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   A Él , que me comparte cada día con mis historias.

   A todos los que os enamorasteis de esta historia,

   en ella hay un trocito de todos vosotros.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   PRÓLOGO

    Despierto. Antes de encontrar las fuerzas suficientes para abrir los ojos, lo primero que advierto es un terrible dolor de cabeza. Un martilleo agudo y continuo me golpea incesante el cráneo. 

   Trato de alzar mi mano para llevarla hasta mi frente, en un intento de aliviar mínimamente la desagradable sensación. Entonces noto mi mano pesada, apenas puedo moverla. Algo me aprieta la muñeca y la retiene, impidiendo su movimiento. Entreabro los ojos como puedo y trato de centrar la mirada en mis manos; entre mi nebulosa las veo, atadas una junto a la otra, rodeadas sendas muñecas por unas gruesas cuerdas. Ver mis manos maniatadas me permite sacar fuerzas para centrarme en salir de la nube blanca que llena mi mente y mi visión. Me siento sobre la cama en la que me encontraba tendida, con dificultad, pues uno de mis pies me une por otra cuerda a una pata de la cama. A pesar del pánico que debería comenzar a sentir, mi cuerpo aún no reacciona. Debo estar tan sedada que no soy capaz de distinguir si lo que estoy viviendo es real o es un sueño. 

   Miro a mi alrededor, tratando de encontrar alguna pista que me indique dónde me encuentro. Estoy en una amplia habitación, en la que aparte de la gran cama en la que estoy atada, alcanzo a ver un amplio armario blanco y unas mesillas de noche a juego. A través de la puerta de entrada al cuarto que se halla frente a mí, atisbo una especie de saloncito, con un sofá y una chimenea. No percibo mucho más, pues la habitación se encuentra en penumbra. La escasa luz, amarillenta, entra por un gran ventanal a mi derecha. Alzo la mirada, tratando de ver algo a través de la ventana. El paisaje del exterior me deja de piedra. A pesar de no haber estado nunca antes en esta ciudad, sé perfectamente dónde me encuentro, y el porqué de que me hayan traído hasta aquí. La hermosa torre de aire mozárabe que se alza a través de la ventana es la Giralda, uno de los más famosos monumentos de la ciudad de Sevilla. Sevilla, una ciudad sin mar. Una ciudad en la que soy tan frágil como antes de mi transformación.
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   5 días antes

   Soledad

   Cierro los ojos, dejando que la calma inunde todo mi cuerpo. Debe hacer muchísimo calor, pues estamos pleno en Julio y el sol se encuentra en lo más alto. Sin embargo, desde mi transformación yo he dejado de apreciar los cambios de temperatura. Haga frío o haga calor, la sensación térmica para mí es la de una eterna primavera. Es una gran ayuda cuando tienes que meterte en el mar continuamente, y te evita dudar ante el agua helada de invierno. 

    Durante unos minutos, consigo creer que estoy sola, que la playa está completamente vacía y que mi vida vuelve a ser lo que era antes. Una vida normal, rutinaria. Ahora echo tantísimo de menos esa monotonía. 

   Contemplo una vez más el mar, en calma como de costumbre, antes de levantarme de la arena con desgana. He pedido solo unos minutos diarios de fingida soledad. Fingida, porque a tan solo unos diez metros de mí se encuentra Álex, esperando pacientemente a que yo sacie mi, últimamente cada vez más frecuente, necesidad de estar a solas.

   Me aproximo a él y le sonrío débilmente, mientras pasa su brazo alrededor de mis hombros y nos encaminamos juntos hacia el coche. Me asombra su forma de tomarse las cosas, siempre tan calmado y paciente. En todo el tiempo que llevo con él aún no le he visto perder los nervios, ni siquiera ahora, que reconozco que me dedico a actuar de manera infantil. En ocasiones, me siento egoísta y caprichosa. Tengo una vida con la que cualquiera soñaría. En los últimos meses he pasado cientos de horas bajo el mar, explorando cuevas, nadando con delfines, coleccionando las más hermosas caracolas. Y sin embargo, siento que me falta el aire en mi jaula dorada. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Marea negra

   

   —¿Y no podemos irnos de vacaciones a algún lugar con mar? Podríamos escaparnos juntos a Capri. O a Menorca, si no quieres alejarte demasiado  —pregunto a Álex desde la otra punta de la piscina, por enésima vez desde que comenzamos las vacaciones de verano. Ya sé su respuesta, pero no me canso de intentarlo. Me sumerjo bajo el agua y buceo veloz hasta donde está. En un segundo estoy frente a él, aferrándome a su cuello y mirándole con cara de corderito.

   —Ya sabes la respuesta, Alba. ¿Crees que a mí no me encantaría poder largarme contigo de este pueblo aburrido? Pero no dejarán que salgamos de aquí. Aún no —responde convencido.

   Con el lío que se había montado tras mi transformación, si de por sí Ellos solían ser muy cautelosos, ahora lo eran aún más. A pesar del esperpento que encontré en la playa debido a la marejada que crearon las sirenas, no habían dejado muertos. Durante mi huida para rescatar a Álvaro, las sirenas habían logrado sanar a todos los que se encontraban a punto de fallecer. Luego volvieron a cantar  y nadie recordó lo sucedido. Sin embargo, ahora temían más que nunca a los Buscadores de Sirenas, pues habían comprobado que las armas de ellos ya eran letales. Habían logrado sedar y capturar a Álex, y a saber que hubieran hecho con él si no hubiéramos llegado a tiempo de salvarle. Así que ahora no nos permiten estar solos ni un instante, y mucho menos alejarnos del pueblo. Ni siquiera duermo sola en mi adorado cuarto; trasladaron mis cosas a casa de Álex, y hasta hace tan solo unas semanas siempre debía haber un par de Guardianes cerca mientras dormía. Mientras dormía, comía, nadaba en la playa o paseaba por el pueblo. Incluso cuando decidimos dar un paseo en barco, tras mi primera transformación, nos permitieron ir con la condición de que varios Guardianes estarían vigilando, en un barco cercano. Aquello era agotador. Afortunadamente, en los últimos tiempos se han relajado un poco, y al menos ya no nos siguen a todas partes. Y saber que también han dejado de velar por mis sueños es un alivio. Aún así, siguen sin permitirme ir sola a ningún sitio. Y no sé hasta cuándo durará este exceso de control. 

   —¿Y si nos escapamos? —le susurro al oído, con una sonrisa maliciosa en los labios. Sé que posiblemente me estarán escuchando, pero me da igual. Resulta divertido escandalizarles.

   —No creo que ésa sea una buena idea. Mientras no esté seguro de poder protegerte, no dejaré que te muevas de aquí —contesta, con el semblante serio, mientras me acaricia el cabello empapado.

   Y ésta es la parte que peor llevo; él está de parte de todos los demás, y no me permite ni bromear sobre el tema. Desde que se topó de frente con su propia debilidad, sedado y encerrado en una jaula, se siente inseguro, temeroso de ser incapaz de protegerme. 

   Desesperada, me sumerjo nuevamente bajo el agua y me giro, provocando con mi cola un estampido de agua que va a parar a su cara.

   —Alba…Solo quiero mantenerte a salvo. Entiéndelo —ruega  cuando finalmente decido salir a la superficie, y aferrarme al borde de la piscina, dándole la espalda. No le respondo, a pesar de que en lo más profundo de mi ser sé que tiene razón. Salgo de la piscina, provocando que mi cola desaparezca en un instante y mis ropas vuelvan a estar en su sitio. 

   

   El resto del día lo paso malhumorada, ausente frente a la tele o tratando de concentrarme en el libro que me estoy leyendo. Solo cuando Claudia y mi padre vienen a verme por la tarde logran sacarme una sonrisa. Claudia, mi preciosa hermanita pequeña, que desafortunadamente entró demasiado tarde en mi vida. Por eso ahora trato de disfrutar de ella todo lo que puedo. De ella, y de mi padre. Tenerlos a los dos conmigo es algo que aún, de vez en cuando, me parece irreal. A veces temo despertar de esta nueva vida, y encontrarme de nuevo sin ellos, y sin Álex. Ellos son la mejor parte de todo lo que pasó tras mi cumpleaños. Mucho mejor que los poderes y mi cola de sirena, que tantos sinsabores me han provocado últimamente.

   —¡Mira qué libro me compró papá hoy!¿Lo lees conmigo?-Claudia corre a mi encuentro, radiante de alegría. Mi padre finalmente se aventuró a contarle quién era yo. Ella se lo tomó con la mayor naturalidad del mundo, encantada de tener una hermana mayor. 

   —“La fábrica de nubes” —leo en la portada del libro que me muestra, sentada en mi regazo. Sonrío al leer el título, un título de mi propia infancia. Me encantaba leer cuentos con mi madre, las dos arropadas en la cama, en un mundo seguro en el que la magia y la fantasía solo estaban en mi imaginación.

   Solo he leído un par de líneas cuando Ana, la madre de Álex, irrumpe estrepitosamente en la habitación. Los tres la observamos, preocupados al percatarnos de su rostro desencajado.

   —Ha habido un derrame de petróleo…un petrolero, mientras descargaba en la monoboya de la refinería… —a Ana le cuesta respirar mientras nos lo cuenta. Está agitada y nerviosa y las palabras se le atragantan —Es mucho más grave que la última vez. Tenemos que acudir y alejar todo lo posible a los animales de la zona.

   —Oh Dios mío… —murmura mi padre, mientras yo siento que el corazón se me encoge de dolor. El contacto tan íntimo que he tenido en los últimos meses con la naturaleza ha provocado que me vuelva mucho más sensible a sus problemas, y cada día me asombro más de las monstruosidades que puede llegar a cometer el ser humano. 

   —Tenemos que acudir todos, va a hacer falta mucha ayuda. Paloma se quedará con Alba y Claudia —afirma Ana.

   —Yo también quiero ir —anuncio, entrometiéndome en la conversación.

   —Tú aún no estás preparada. Te quedarás con tu hermana —ordena mi padre.

   —Pero papá, yo también quiero ayudar.

   —Tienes toda la vida por delante para ayudar, Alba. Pero tenemos que esperar al menos unos meses más, sobre todo para una misión tan arriesgada como ésta. Así que te quedarás aquí —responde tajantemente. 

   No insisto, pues sé que no conseguiré que cambie de opinión. En parte, pienso que es mejor. No quisiera de ninguna de las maneras ser un problema añadido, si me encuentro con que la situación me supera. Aún no me han entrenado para actuar en este tipo de dificultades. 

    —Alba, llama a tu madre y cuéntale lo sucedido. Saldremos en una hora como mucho, en cuanto anochezca —comenta Ana, irrumpiendo en mis pensamientos.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   

   Fuga

   Cuando todos se han ido, cenamos amenizadas por la charla continua de Claudia, que es el único vínculo de comunicación entre Paloma y yo.  A Paloma se le da genial su papel de madrastra. No me soporta, a pesar de que no he hecho absolutamente nada para caerle mal. Simplemente, no soporta que sea el recordatorio de la relación de su marido con la única mujer a la que él ha amado. Al principio, intenté agradarle. Hasta que sus desaires y sus caras agrias me condujeron directamente a la indiferencia. Un poco lo mismo que suelo hacer con Silvia. Procuro toparme con ella lo menos posible, pues después de todo lo que me hizo no puedo evitar que cada vez que la veo me entren unas ganas enormes de matarla. Lo más gracioso es que ella pretende ser amable, como si nada hubiera pasado. Sin embargo estoy bastante segura de que es un papel forzado, que le han pedido que interprete por el bien de la comunidad. 

   —Buenas noches, Paloma —digo secamente tras recoger los restos de la cena. 

   —Buenas noches, Alba —responde, sin mirarme, concentrada en servirse agua en un vaso sin rozarse las uñas, para no dañar su manicura reciente. Una auténtica Barbie, pienso para mis adentros. No puedo negar que Paloma es una auténtica belleza, más incluso que Ana, o la mayoría de las sirenas. Lleva siempre el pelo en perfecto estado, con grandes ondas rubias en las que ni un solo cabello se mueve de su sitio. Sus ojos, almendrados, son de un azul verdoso casi cristalino. Todos y cada uno de sus rasgos son perfectos, delicados y sensuales a la vez. Y para culminar todo ello, un cuerpo de infarto, y unas piernas kilométricas. Sí, sin duda mi padre tuvo que dejarse llevar por el envase cuando escogió a Paloma como sustituta de mi madre. Porque bajo el envoltorio, solo hay un repetitivo eco.  

   —Buenas noches Pulgarcita.

   Mi hermana ríe, como siempre que la llamo así. Me agacho junto a ella y le planto un beso entre sus ondas castañas, tan similares a las mías; indisciplinadas, imperfectas. Entonces oigo el sonido de algo al caer; miro hacia el lugar de donde procede el sonido y veo un vaso hecho añicos contra el suelo. Observo los restos del vaso en mitad del suelo de la cocina y posteriormente mi mirada sube hasta la cara de Paloma. Me mira a mí, y me asusta la extraña expresión de su rostro. Cuando trato de descifrar su mirada, me doy cuenta de que no me mira directamente a mí; sus ojos están clavados en la parte superior de mi pecho. En cuanto se percata de que la observo, vuelve en sí y trata de disimular, fingiendo una falsa sonrisa.

   —Vaya, qué despistada. Se me ha resbalado de entre las manos.

   Sin mediar palabra, me acerco al armario en el que guardan los utensilios de limpieza y saco el cepillo y el recogedor.

   —No te preocupes, ya lo hago yo. Vete a dormir.

   Paloma trata de parecer amable, mientras me quita el cepillo de las manos. Se lo cedo y me dispongo a salir de la cocina cuando ella vuelve a llamarme.

   — Alba…ese collar… ¿quién te lo dio? —pregunta, mientras comienza a recoger los restos del vaso. Parece una pregunta desinteresada, pero no me lo creo. Finge fatal, además de que  ahora cobra sentido su expresión tras tirar el vaso; lo que miraba desconcertada era el collar en forma de estrella de mar que pende de mi cuello.

     —Me lo regaló mi padre —respondo, tras dudar unos segundos de si debo responderle. Mi padre me lo dio con total naturalidad y no dijo nada sobre que debiera permanecer en secreto, así que pienso que es absurdo ocultárselo. Aunque por la cara que puso hace un rato, temo que no le ha hecho ninguna gracia que me lo haya regalado. 

   —Es...muy bonito.

   —Gracias.

    Sostengo el collar entre mis dedos, como si fueran a arrebatármelo. Paloma no dice nada más, así que me marcho hacia el que ahora es mi cuarto, al menos mientras dure mi estancia aquí. Cierro la puerta y pongo música en mi Ipod, lo suficientemente alta para que distorsione el sonido de mi voz. Una vez a solas, llamo a mi madre por teléfono.

   —¿Qué tal va la noche con la bruja del este? —me pregunta, irónica.

   —Genial, ahora comenzaremos la fiesta de pijamas. Nos contaremos secretos y nos haremos la manicura mientras canturreamos nuestra música favorita. Aún estás a tiempo de venir si te apetece.

   —No, gracias por la invitación a vuestra estupenda fiesta. Creo que prefiero quedarme aburrida en el sofá, viendo la peli de turno y atiborrándome a helado.

   —¡No! Retira lo que has dicho.

   —Vale, lo retiro. No veré ninguna peli, ni comeré helado —comenta ella, entre risas.

   —Mamá…. —empiezo, pero las palabras se me atragantan y siento que las lágrimas buscan hueco para salir a la superficie.

   —¿Qué sucede, cariño?

   —Echo de menos esas cosas. Nuestra vida, antes de todo esto.

   Mi voz termina de romperse, sin poder hacer nada para evitarlo. Dos lagrimones se deslizan silenciosos por mis mejillas. No quiero mostrarle lo triste que estoy, pues para ella la situación es aún peor; estábamos acostumbradas a estar juntas todos los días, y ahora es ella quien está sola. Le supliqué que se viniera conmigo a vivir los meses que tuviera que estar aquí, pero ella se negó rotundamente.

   —Lo sé, cielo. Ten paciencia, esto solo será durante una temporada. Ya verás que en breve todo volverá relativamente a la normalidad. Volverás a casa y volveremos a hacer cosas de esas que me has pedido que retire…Además, no todo es tan malo ahora ¿no?. Tienes a tu hermana, a tu padre, a Álex…tienes la familia que siempre soñaste —me lo dice con sinceridad, y sé cuánto se alegra de que yo les tenga ahora, pero hay un leve ápice de tristeza en su voz.

   —Lo sé mamá. Tienes toda la razón, como siempre —murmuro entre dientes.

   —¿Cómo dices?

   —Que tienes toda la razón —afirmo nuevamente, con un fingido tono de enojo.

   —Buenas noches, mi niña. Que descanses.

   —Buenas noches, mamá.

    Cuelgo el teléfono y miro a mi alrededor en busca de algo que hacer, pues aún no tengo sueño. 

   La enorme habitación que comparto con Natalia tiene, entre muchas otras cosas, una tv y un dvd. Selecciono un clásico que he visto cientos de veces y que no me hará daño ver una vez más; Desayuno con diamantes. Apago la música y me deslizo en un pequeño sofá, dispuesta a disfrutar de mi breve rato de soledad. 

   Dos horas más tarde, la película termina y yo tengo los ojos abiertos de par en par como un búho. Apago la tv y me dirijo a la cocina, en busca de un vaso de agua. La casa está completamente a oscuras y el silencio es abrumador, sobre todo para mí, que ahora puedo oír caer un alfiler en una estancia cercana. Paloma y Claudia deben estar ya completamente dormidas.

   De pronto se me ocurre una idea terrible, que me acelera en un instante el corazón. Trato de desecharla de mi mente, pero es imposible; se ha apoderado de mí, y cuanto más pienso en ella más me doy cuenta de que no voy a ser capaz de frenarla. Vuelvo a mi cuarto, en la otra punta de la casa y muy alejado de la habitación donde duerme Paloma, en el piso superior. 

   En un instante, sustituyo mi pijama por un cómodo vestido amarillo muy veraniego y cojo mi bolso. Subo la ventana de mi habitación en completo silencio, sin apenas rozarla, pues ahora no necesito hacer esfuerzos para casi nada. Lentamente, me cuelo por la ventana, que da directamente al jardín. Me deslizo como una pantera, con los zapatos en la mano para intentar hacer el menor ruido posible, hasta la parte delantera de la casa. Me aproximo a la verja de entrada, y abro con sigilo la puerta lateral, que se abre con llave en lugar de automáticamente como la puerta más amplia por donde entran los coches. Afortunadamente, ese día he dejado aparcado mi coche fuera del jardín de la casa, pues dentro no había espacio, al aparcar también el suyo Paloma además de los de los padres de Álex. Si llego a aparcar dentro el ruido de la puerta automática al abrirse sin duda hubiera despertado a Paloma.

   Segundos después, mi coche se desliza, en silencio, ladera abajo. Cuando me he alejado lo suficiente de la casa, arranco el motor, acelero y subo la música. Un grito de victoria sale de mi garganta mientras el coche avanza fugaz sobre el asfalto.

      

   Llego al Paseo Marítimo enseguida y aparco junto al bar de los padres de Lucía, en el que ella está trabajando de camarera durante el verano. Nada me apetece más que pasar un rato con alguien “normal”. Al entrar, veo que el bar está a rebosar. No he salido ni una noche durante lo que llevamos de verano, los Guardianes no quieren que salga durante la noche, pues lo consideran aún más peligroso. Y yo ahora mismo, mientras entro en la terraza llena de música, gente y luces tenues, no puedo imaginar una situación menos peligrosa y más agradable que ésta. 

   Me acerco como puedo a la barra, buscando huecos para colarme entre la muchedumbre. No conozco a nadie. Durante el verano el pueblo se llena de turistas, y la gente que reside aquí tiende a irse de vacaciones fuera, por lo que me encuentro entre completos desconocidos. Hasta que mi mirada se cruza de frente con la de Lucía, tras la barra.

   —¡Alba!!Qué alegría verte! —exclama saliendo de detrás de la barra para encontrarse conmigo. Nos abrazamos durante unos instantes, y yo me recargo con su energía optimista enseguida.

   —Guau, estás guapísima, tan morena…¿Dónde has estado metida?

   —Yo… —me quedo muda. ¿Dónde he estado?.

   Nuestra conversación se ve interrumpida por un grupo de chicas que pasan en fila por medio de las dos, separándonos.

   —Vamos, te pondré una copa, me esperaras un poco y en cuanto esto se calme podremos charlar tranquilas —dice en cuanto las chicas despejan el camino. Coge mi mano y me conduce hasta un taburete —Siéntate, que enseguida te traigo la bebida más exquisita del local. Sonrío, mientras Lucía se introduce nuevamente tras la barra y acude directamente a prepararme una enorme copa de lo que creo que es un daiquiri o algo por el estilo. La observo, mientras pienso que mi decisión de venir fue acertada. Las consecuencias ahora mismo me dan igual. Como mucho, si llegan a enterarse de que me he marchado, me llevaré una buena bronca. Me da igual, habrá merecido la pena. 

   De pronto, le siento. No hace falta que me dé la vuelta para saber que él está allí, a solo unos metros de mí. Ahora puedo sentir esas cosas, puedo notar la presencia de las personas que conozco antes incluso de verlas. Se acerca un poco más y, por si me queda alguna duda, me embriaga su perfume. Siento que voy a desmayarme. Han sido demasiados meses sin saber de él.

   —Hola, empollona —susurra a mi oído. Un escalofrío recorre mi columna vertebral.

    





   







   Enemigos

   Me giro para encontrarme de frente con su mirada brillante y oscura. No puedo evitar que una enorme sonrisa surque mi cara al ver ese rostro que tanto he echado de menos. Álvaro apoya la mano en la que sostiene una copa sobre la barra y se queda frente a mí, mirándome sin decir nada. Por un momento, dejo de oír la música y el alboroto que hay a mi alrededor. Solo estamos él y yo, como en los viejos tiempos.

   —Vaya, creí que te había tragado la tierra —balbuceo finalmente.

   —Te he echado de menos, Alba —suelta, como si no hubiera oído mi comentario. El estómago me da un vuelco. Entonces, Lucía se entromete en la conversación, haciéndome volver a la realidad.

   —Vaya, Álvaro, vuelves a las andadas —vocifera Lucía, enojada, intentando hacerse oír por encima del volumen de la música, mientras me tiende la copa que ha terminado de preparar. —Alba ya lleva unos meses tranquila lejos de ti y sin separarse de Álex, al que por cierto no le llegas ni a la suela del zapato, así que hazme el favor de dejar de acosarla. 

   Las palabras de Lucía se me clavan como puñales. No me extraña que trate así a Álvaro, pues las chicas de clase nunca vieron con buenos ojos que me relacionara con él. Lo que me duele es enfrentarme de golpe con la cruda realidad, que por un segundo había conseguido olvidar y creer que todo era como antes. 

   Ahora, Álvaro es el mayor de mis enemigos. A pesar de que me perdonara la vida en la cueva, y de que yo salvara la suya después de un ahogamiento seguro, el hecho de que él pertenezca a los Buscadores de Sirenas no ha cambiado. Ni que ellos se hayan rendido en sus intenciones de capturarme.

   Él ignora las palabras de Lucía y sigue mirándome, hasta que me obliga a bajar la mirada. 

   —Lucía, no te preocupes. Álvaro ya se va —murmuro sin mirar a ninguno de los dos. 

   Siento sobre mí la mirada de Lucía, dubitativa. Finalmente levanta sus puños apretados de la barra y vuelve a centrarse en sus tareas. Álvaro comienza a ponerme realmente nerviosa, pues no se ha movido de la misma postura.

   —Ella tiene razón. Creo que no deberíamos hablar —digo sin dejar de mirar mi copa, mientras jugueteo con la pajita. 

   —¿Eso es lo que crees? —pregunta.

   —Sí —respondo, sin creer mis propias palabras. Me muero de ganas de una conversación con él, de reírnos como solíamos hacer antes de descubrir quiénes éramos realmente. Nada me vendría mejor en este momento.

   —Mírame y dilo. Sabes que con eso bastará para que me marche —dice desafiándome. Sabe que si es lo que yo quiero, con solo una mirada ordenándole que se marche, lo hará enseguida. Le miro, pero no soy capaz de ordenárselo.

   —No puedo hacerlo. Quiero estar contigo como antes, como si nada hubiera pasado. Pero sabes que eso es imposible…

   —¿Por qué? ¿No podemos intentarlo al menos?

   —¿Y de qué hablaremos Álvaro? ¿De vuestros nuevos planes para cazarnos?¿O de mi nueva vida como sirena? Has estado meses fuera, sin acudir a clase, sin aparecer por el pueblo. ¿Cómo sé que no has estado buscando la manera de atraparme esta vez? —mi tono, poco a poco, ha ido en ascenso, sin darme cuenta. Me percato de ello cuando se termina una canción y oigo mi voz tan alta que me asusta que alguien haya podido enterarse de la conversación.

   —¿La manera de atraparte? No confiarás en mí, pero creo que tampoco deberías confiar en tus amiguitos. Mi padre murió en aquel barco, ¿recuerdas? Aquél en el que yo también estuve a punto de morir —responde Álvaro. Sus ojos ahora me miran encendidos por la rabia y el dolor. Trato de centrarme en él, pero todo da vueltas a mi alrededor. Me aferro al taburete con fuerza, temiendo caerme de un momento a otro. Me cuesta creer lo que me está contando.  —He estado tratando de recuperarme de su muerte. No he tenido tiempo de jugar a los exploradores ¿sabes?. Pero claro, como suponía, tus amigos omitieron la información que les dio la gana, porque ellos saben perfectamente que era mi padre quien falleció en el barco, ahogado. No podía levantarse porque Álex lo hirió. Tras el accidente hicieron que todo el mundo olvidase lo sucedido, así que nadie recuerda siquiera a mi padre. Pero yo no lo he olvidado Alba, ni olvidaré jamás quiénes fueron los causantes de su muerte.

   Álvaro deja de hablar de golpe, percibo que si sigue hablando no podrá contener las lágrimas. Yo sigo en shock, tratando de asimilar lo que acaba de contarme. Olvido mis miedos y en un solo gesto bajo de la silla, cojo las manos de Álvaro entre las mías y tiro de él hacia mí, abrazándole, en un intento de hacerle ver cuánto lo siento.

   Se deja abrazar en silencio, pero solo durante unos instantes. Enseguida le siento rígido, y se aparta de mí.

   —Tenías razón. Será mejor que dejemos todo como está —dice y no me da a tiempo a reaccionar cuando veo como se aleja de mí. Quiero correr tras él, pero le conozco lo suficiente para saber que en estos momentos no servirá de nada. Vuelvo a sentarme, tratando de mantener la calma. No puedo creer que me hayan ocultado algo así. Todos estos meses no he tratado de contactar con Álvaro, en un forzado intento de asumir la nueva situación, segura de que él estaría con sus malvadas compañías buscando la manera de atraparme. Si al menos me hubieran avisado…se me rompe el corazón al pensar en lo mal que lo ha debido pasar, y en que yo no he estado ahí para apoyarle. Él fue quien estuvo a mi lado cuando Álex me dejó y yo lo he dejado solo en el peor momento de su vida.

   No puedo seguir allí sentada, autocastigándome. Observo a Lucía, que no para de servir copas corriendo de un lado para otro, apurada. Llamo a otro camarero que está más cerca y le pido que me cobre la copa, intacta. Lucía acude entonces, al verme desde lejos hablando con él.

   —¿Te marchas ya? Espera un poco, en breve estaré un poco más libre y podremos charlar.

   ¿Charlar?, pienso, ¿sobre qué?. Nada en mi vida es normal ahora, y mis problemas quedan fuera del alcance de una conversación normal entre jóvenes normales. 

   —No, tengo que marcharme ya. Prometo venir un día en que tú estés libre, ¿de acuerdo?

   —Vale, vale. ¿Estás bien? ¿Álvaro te ha molestado? Tienes mala cara… 

   —No, estoy bien. Te llamo y quedamos, ¿te parece bien?

   —Claro, cuando quieras —dice Lucía, poco convencida de mi fugaz huida.

   De camino a casa de Álex, me desahogo cuanto puedo en el coche, ahora que empiezo a digerir las palabras de Álvaro. Lloro, profiero todo tipo de insultos y me desahogo con el volante de mi coche. Cuando llego a casa, un poco más tranquila, vuelvo a colarme en mi habitación y paso la noche en vela, lamentándome en silencio.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   4 días antes

   

   Jugando a ser sirena

   

   Cuando despierto, Álex se ha colado entre mis sábanas. Imagino que me ha sentido moverme y se ha despertado, pues abre los ojos poco después que yo. Me sonríe somnoliento y me estrecha contra su cuerpo desnudo de cintura para arriba. Durante unos segundos disfruto del contacto, medio dormida aún, antes de que mi mente se refresque y decida soltar la bomba. Apenas he podido conciliar el sueño durante toda la noche dándole vueltas a lo que me contó Álvaro, y no voy a poder reprimirme ni un segundo más.

   —¿Por qué no me dijisteis que el padre de Álvaro murió en el barco? Dame una buena razón para que no os odie a todos por haberme mentido —le suelto de golpe, y veo que a Álex le sienta como un jarro de agua fría. Se alza ligeramente sobre los codos y me mira preocupado. Ya está totalmente despierto.

   —¿Has visto a Álvaro? —pregunta sorprendido. Yo, evidentemente, ya sabía que me haría esa pregunta. Y tenía preparada la respuesta; si le decía que había salido anoche, me vigilarían aún más de lo que ya lo hacían. Así que iba a mentirle sin reparos, y no me sentiría culpable por hacerlo, pues mi mentira era un grano de arena comparada con la brutal patraña que ellos me habían dedicado. 

   —Sí. Apareció por el chat de facebook, después de tantos meses. 

   Hasta ahora, desde el día de mi transformación, nunca habíamos vuelto a nombrar a Álvaro. Yo temía que nada bueno estaría haciendo si no aparecía por el instituto, e imaginé que Álex estaría pensando lo mismo. Así que había procurado no  hablar de él.  

   —Alba, lo siento…Pero ya tenías bastante con todo lo que pasaste aquel día, y estábamos tan absortos en mantenerte a salvo, que creímos que contarte lo sucedido solo te provocaría más daño. Necesitábamos que estuvieras en plenas capacidades físicas y mentales, porque no estábamos seguros de lo que ellos podrían intentar después de aquel día.

   —Eso no os justifica. Teníais que habérmelo contado. No puedo confiar en vosotros si seguís ocultándome todo.

   —¿De qué hubiera servido contártelo?¿Ibas a acudir veloz a tratar de consolarle?¿No entiendes que es tu enemigo?

   Su tono ha pasado de la disculpa y el pesar a la indignación y los celos.

   —No sé qué hubiera hecho, Álex. Pero sé que tendríais que habérmelo contado.  

   Me levanto de la cama, aún disgustada y me voy directa a buscar algo de ropa al armario.

   —Vamos —apresuro a Álex —vayamos a nadar un rato, necesito salir de aquí. 

   Álex se levanta y obedece sin mediar palabra, sabe que me estoy ahogando de nuevo. 

   Mi móvil, que he dejado sobre la mesilla, suena en ese instante, con el pitido habitual que indica que me ha llegado un correo electrónico. Termino de vestirme para luego coger el móvil y mirar el correo. Al ver la dirección y el asunto del correo, mi corazón comienza a latir con fuerza. Al fin, después de varios meses de búsqueda, le he encontrado. 

   Álex asoma en ese momento por la puerta de la habitación. Al ver mi cara, emocionada y nerviosa, se extraña.

   -¿Qué sucede?

   —Nada —dejo el móvil de nuevo en la mesilla tratando de mostrar desinterés. Aún no quiero contarle nada, no hasta que no esté segura de haber conseguido algo-. Vamos, venga.

   

   Álex me ha enseñado un lugar en el que poder nadar a plena luz del día sin peligro de que nos vea alguien. Es un lugar muy próximo a la playa a las afueras del pueblo a la que me llevó en nuestra primera cita, solo que hay que atravesar con el coche un camino de tierra durante varios kilómetros, antes de llegar a una pequeña playa entre riscos. No nos dejan alejarnos de la costa, pues evidentemente corremos muchos riesgos en alta mar. No me importa, por ahora me conformo con deslizarme suavemente por las profundidades cercanas a la costa. Mientras nado bajo el agua, mi cuerpo se mueve sigiloso, en armonía con el mar, y solo mi cola, al rozar ligeramente el fondo de arena, recuerda que he pasado por allí unos instantes antes. Me he aficionado a recolectar caracolas y conchas. Si ya me encantaba buscarlas en la orilla, fascinada por los colores y las formas, ahora es aún mejor. Bajo el mar hay cientos de ellas, tantas que puedo pasar horas entretenida seleccionando las que más me gustan. Las selecciono porque mi madre me ha prohibido seguir llevando más conchas a casa; dice que en breve tendremos que salir de casa para dejar espacio a mi colección. Es tan exagerada… 

   Las más bonitas y diferentes las reservo para Claudia, a quien le encanta que le lleve siempre algún regalito del fondo del mar. 

   Nado hacia la orilla, acompañada de un banco de peces, y Álex siguiéndome de cerca. Salimos a la playa desierta, y mi bikini vuelve a aparecer instantáneamente en su sitio. Me siento en la orilla, y me dejo acariciar por el cálido sol. Álex se sienta tras de mí, rodeándome con sus brazos y yo me echo sobre su torso mojado. Siento de pronto sus labios húmedos rozando ligeramente mi cuello, y me estremezco. Continúa dándome ligeros besos, aproximándose a mi rostro, y yo me giro un poco para facilitarle el camino hasta mis labios. Nos besamos, besos que continúan siendo de pasión contenida durante ya demasiado tiempo. Nuestros sueños de pasar una velada romántica en el barco de su padre se habían roto cuando nos percatamos de que no nos dejarían estar a solas. Finalmente, estuvimos solos, pero sabiendo que los Guardianes estaban acechándonos a solo unos metros, la pasión y el deseo se apagaron, o más bien, los contuvimos. No estábamos solos nunca. Incluso en lugares como éste en el que nos encontrábamos ahora, sabíamos que era muy posible que cualquiera de los nuestros apareciera en el momento más inesperado, como solían hacer siempre.

   —Vale Alba, se acabó —suelta Álex de golpe, deteniendo en seco el beso-. Tú y yo vamos a practicar tus poderes hasta la saciedad. Demostraremos a los demás que ya no necesitas vigilancia continua.

   No puedo evitar que su cara de circunstancia me haga reír a carcajadas. Son demasiados meses ya conformándonos tan solo con besos y caricias. 

   —¡Por fin! Ésa es la actitud que quería ver ya en ti —respondo, feliz de que deje de lado los miedos de lo que pueda pasarme y quiera que al fin nos alejemos de los demás para estar a solas.

   —Practica conmigo —sugiere, sentándose frente a mí.

   —¿Contigo?

   —Claro. Ya hemos practicado con desconocidos, y ya  ha empezado a funcionarte el hechizo. Ahora tendremos que ponerlo más difícil aún. Vamos, empieza.

   —Está bien —contesto, aun sabiendo que me va a ser muy difícil hechizarle. Me concentro en su rostro y veo mis pupilas dilatadas reflejadas en sus ojos.

   —Ponte a saltar, imitando a un mono —susurro seriamente.

   Él sonríe levemente.

   —Di algo más serio, anda. 

   —Vale, es que no se me ocurría nada.

   Me río mientras busco una orden que pueda servir. 

   —Bésame —ordeno esta vez. 

   —Buf, eso no tienes que ordenármelo.

    Se acerca a mí dispuesto a besarme.

   —Para —digo secamente mientras me concentro intensamente en dirigir mis órdenes a través de mi mirada.

   Él se detiene de golpe a medio camino de mis labios. No puedo creer que haya funcionado. Espero unos segundos, pero él no reacciona. Se encuentra paralizado a unos milímetros de mis labios.

   —Vas a matarme por lo que voy a pedirte —comienzo. La única forma de averiguar si realmente mis órdenes funcionan, es pedirle algo que, sin hechizo de por medio, no haría ni en broma. No dejo de mirarle, sin apenas pestañear, concentrándome por completo en sus ojos azules.

   —Tócate el agujero del ombligo. Hazlo.

   Suena divertido, pero para él no lo es. Le da muchísimo repelús tocarse o que le toquen el ombligo. Sigue en el mismo sitio, sin inmutarse. 

   De pronto, comienza a levantar su mano derecha, que permanecía apoyada en la arena. Miro de reojo, sorprendida porque realmente esté logrando hechizarle. Entonces veo que entre sus dedos hay… ¿arena?. No me da tiempo a reaccionar antes de ver cómo me embadurna el estómago con un buen montón de arena mojada. 

   —¿No se te podía ocurrir otra cosa? Mucho tienes que entrenarte para conseguir que me toque el ombligo.

   —Eres un caradura, ¡me hiciste creer que lo había conseguido! —exclamo frustrada mientras me levanto rápidamente y me alejo de él. Cojo arena con ambas manos, hago rápidamente una bola con ella y se la tiro con fuerza, dándole de lleno en el pecho. Él me mira, sorprendido.

   —¡Te vas a enterar!

   Se levanta raudo a coger más arena, pero antes de que le dé tiempo a tirármela, comienzo a correr marea adentro, entre carcajadas incontrolables. Me transformo en un instante, y nado veloz marea adentro. Cuando confío en hallarme lo suficientemente lejos, subo a la superficie en busca de Álex. Miro hacia la playa, pero está vacía. Debe estar bajo el agua, y no puede andar muy lejos. Voy a sumergirme de nuevo cuando siento un ligero peso sobre mi hombro, y algo escurridizo deslizarse por mi espalda. Giro la cabeza y veo una enorme bola de arena resbalando por mi hombro. Me doy la vuelta y me topo de frente con el rostro de Álex, que contiene la risa con una media sonrisa llena de picardía.

   —Serás…—comienzo, y me contengo, negando con la cabeza-. Te vas a enterar.

   Me zambullo y buceo rápidamente hasta el fondo. Cojo un buen montón de arena y comienzo a ascender sosteniéndola entre las manos, a pesar de que gran parte de ella se va deslizando de entre mis dedos por el camino. No me da tiempo a llegar arriba, cuando siento que Álex me agarra del brazo, logrando que se me caiga la arena de entre las manos.

   

   —Venga, firmemos un tratado de paz. Vamos a seguir practicando, te prometo que me lo tomaré en serio.

   Su voz firme retumba dentro de mi cabeza. 

   Le miro frunciendo el entrecejo, y finalmente me resigno a aceptar su acuerdo. 

   

   —Está bien. Pero más te vale portarte bien.

   Salimos a la superficie y el resto de la tarde se convierte en una ardua y agotadora lucha por lograr hechizarle. Al final de la tarde, los logros siguen siendo nulos.

   —Me rindo, me duele la cabeza —digo, derrotada y exhausta finalmente. 

   —Vamos, que se está haciendo tarde. Mañana seguiremos intentándolo.
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   Elena tampoco sabía que el padre de Álvaro era el hombre que ella había encontrado herido en el camarote, y que se había sentido culpable de no poder curar. No lo sabía hasta que su hija le había llamado aquella misma mañana tratando de ahogar el llanto, contándole que el padre de su amigo había fallecido en aquel barco. Entonces recordó las facciones de aquel hombre, y sin ninguna duda, supo que era él. 

   Jamás se hubiera planteado, meses atrás, que el mejor amigo de Alba fuera a ser uno de los Buscadores, aquellos que ella tanto había temido que pudieran dañar a su hija. Y menos aún hubiera pensado que la muerte de uno de ellos le haría tantísimo daño. 

   Elena, inevitablemente, le ha tomado muchísimo cariño a Álvaro, y a pesar de todo, en el fondo de su corazón sabe que él es capaz de cualquier cosa por proteger a su hija.

   Así que, sin dudarlo, Elena llama a Álvaro, y tras decirle que necesita verle, se reúnen en casa de ella.

    —Hola Elena —saluda él cuando le abre la puerta. Sonríe, como siempre, como si nada hubiera pasado. Elena responde al saludo dándole un fuerte abrazo. Como Alba, ambas no pueden evitar dejarse llevar por los impulsos. 

    —Lo siento muchísimo —murmura ella, con la culpabilidad plasmada en su voz —lo siento tanto.

   —Si juegas con fuego, te quemas. Siempre supimos que corríamos riesgos —responde él con voz ronca, tras separarse de Elena.

   

   —Pasa, ¿quieres tomar algo?

   Pasan a la cocina, y él se sienta mientras ella comienza a preparar café.

    —El café me vendrá bien. ¿Y Alba, no está?

    —Como te dije por teléfono, ella está poco por aquí. Suelo ser yo quien suba a casa de Álex para estar con ella. Ya están todos más tranquilos de todas formas, y confío en que en breve pueda volver a casa. Tú…sabes si ellos…siguen pretendiendo cazarla…

    —No sé nada, de verdad. Desde la muerte de mi padre no he querido saber nada más del tema. Pero me temo que ellos no se rendirán nunca.

    —Ya —asiente, conformándose. Sabe que él tiene razón, pero le cuesta asumir esa realidad- ¿Y tu madre, como está?

    —En una nebulosa. El canto de las Sirenas le hizo olvidar. Recuerda a mi padre y sabe que falleció, pero no recuerda cuándo ni cómo, como si hubiera pasado hace mucho tiempo. En parte, le hicieron un favor. Al menos no ha sufrido.

   Elena sirve café en dos tazas, saca el azucarero y un par de cucharillas y se sienta a la mesa enfrente de él. 

    —¿Por qué?¿Por qué teniéndolo todo, se os ocurrió meteros en semejante embrollo? No puedo entenderlo.

   Álvaro la observa, barajando su respuesta. Quiere contárselo, necesita hablarlo con alguien. Ahora que su padre no está, no tiene con quién desahogarse. 

   —Te lo contaré. Pero tienes que prometerme que no le dirás nada a Alba todavía.

    —Está bien. Sea lo que sea, creo que eres tú quién debe contárselo. Pero no le guardes más secretos, que ya está cansada de que le oculten cosas.

    —No, se lo contaré pronto. Solo que no quiero que encuentre más razones por las que sentir compasión de mí. Quiero que si volvemos a ser amigos, sea porque le apetezca, y no por razones humanitarias. 

    

   Elena asiente mientras toma un sorbo de café, y recuerda con melancolía cómo comenzó su historia con Luis, cuando también compartían tan solo una bonita amistad.
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   1.982

   El niño colocó otra concha en el cubo naranja, lleno hasta los bordes de tesoros que la marea se había encargado de arrastrar hasta la orilla. Se acercó hasta el lugar en el que una niña, un par de años menor que él, parecía sumamente concentrada en perfilar los muros de un gran castillo de arena. La observó, viendo como los largos cabellos castaños se le deslizaban sobre los ojos, y trataba de retirarlos con las manos, llenándose inevitablemente el rostro de arena mojada.

    —¿Con éstas tienes suficientes? —preguntó él impaciente. Llevaba un buen rato cogiendo conchas para ella, y no era una tarea que le agradara. Si jugaba con esa niña, era precisamente porque los juegos con ella eran diferentes. Para coger las mejores conchas siempre podía salir a nadar con su madre, y para hacer castillos de arena tenía a sus hermanos y amigos de siempre. La niña miró el cubo, indiferente, y volvió a centrarse en su tarea.

    —Sí, creo que sí. Va a quedar muy bonito cuando lo decore con las conchas —comentó, sin dejar de realizar montañas, deslizando la arena empapada entre sus delicados dedos. El niño se sentó junto a ella, dejando a un lado el cubo. 

    —Elena… —comenzó, en un susurro. Notó como el rubor ascendía hasta sus mejillas.

    —Dime Luis —respondió, sin mirarle siquiera.

    —¿Tú…quieres ser mi novia? —murmuró. Aquella niña le volvía loco. No era como sus amigas. Ella era divertida, le gustaba tanto como a él salir a explorar lugares desconocidos, leer cómics de superhéroes, e inventar mundos imaginarios. 

   Elena detuvo sus manos, enterrándolas en la arena y miró a Luis extrañada.

    —¿Tu novia? —repitió —¿Y qué tengo que hacer si soy tu novia? 

     —Pues… —empezó él, dándose tiempo para pensar. No se había planteado esa pregunta y no sabía muy bien que hacían los novios. —Se dan besos, creo. 

    —¿Besos? ¿Como en las películas?

   Él asintió levemente con la cabeza.

    —Puaj, no pienso darte un beso de ésos —respondió la niña y volvió a centrarse en el castillo. La brisa hizo que sus cabellos danzaran. Luis suspiró.

    —Vamos, es una tontería. Es como si te apretaras la mano contra la boca, así —dijo, al tiempo que le indicaba el gesto. Elena rió.

    —Está bien. Pero cierra los ojos —accedió ella, finalmente. Él se preparó inmediatamente. Cerró los ojos, y esperó. Ella tardó un rato en decidirse, hasta que al fin, le dio un fugaz beso en los labios. Un beso que hizo vibrar cada una de las terminaciones nerviosas de Luis. Un beso que cambiaría todo para siempre, aunque él no lo sabría hasta muchos años más tarde.

   Una ola inoportuna se les vino encima en ese momento, separándolos bruscamente y arrastrando consigo al castillo de arena. 

    —Vaya, mi castillo —murmuró Elena, afligida, viendo los restos deshechos de su fortaleza.

    —Mañana te construiré uno más grande —le animó él, que notó que su corazón bombeaba con fuerza.

   Entonces oyeron que llamaban a Luis desde la distancia. Su abuela le hacía señas con la mano para que acudiera a su encuentro, desde la entrada de su casa, en primera línea de la playa. Una antigua casa de pescadores, que habían permitido conservar allí, junto al mar. El niño se levantó y se volvió para mirar a la pequeña Elena.

    —¿Nos vemos mañana?

    —Claro. Te estaré esperando.

    —Adiós Elena.

    —Hasta mañana Luis.

   Corrió hacia la casa de su abuela, con una sonrisa imborrable en el rostro y los ojos avellana acompañados de un brillo intenso.

    —Cariño, tu madre va a venir ya a buscarte. Será mejor que meriendes algo y la esperes dentro —dijo la mujer cuando su nieto asomó sus cabellos revueltos por la puerta. Era una mujer dulce y adelantada a sus tiempos. Sabía que su hija no permitiría bajo ningún concepto la amistad de aquellos niños. Él sería un Guardián en unos años, y no debía pasar tanto tiempo con una niña que no fuera una de Ellas. Pero sabía que para su nieto los ratos con Elena eran muy importantes, y ella no sería quien se los prohibiera. Al igual que había hecho ella, eligiendo una vida alejada de las sirenas, permitiría que su nieto decidiera con quién quería pasar cada momento de su vida. Por lo menos, haría lo que estuviera en sus manos para que esto fuera así.

    —Mañana podrías invitar a tu amiguita a merendar. Os haré esas magdalenas de chocolate que tanto le gustan a ella.

    —Genial abuela. Ahora somos novios, ¿sabes?

   La mujer sonrió, acariciando los cabellos de su nieto. Qué hermosa es la inocencia cuando somos niños, pensó.

   Ese adiós en la playa entre Luis y Elena, sería un adiós que duraría muchísimo más de lo previsto. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   3 días antes

   Noche de hogueras

   —Vamos, ¡dámela! —grita Claudia, abalanzándose sobre Álex, que huye nadando riendo a carcajadas, con ella colgada a horcajadas sobre su espalda. Sostiene una pelota en la mano, lejos del alcance de la pequeña, que intenta capturarla por todos los medios.

   —Venga, no la hagas rabiar. Devuélvele la pelota —ordeno, alejando el libro que me estoy leyendo tranquilamente sentada en el borde de la piscina, porque temo que me lo van a llenar de agua.

   Claudia sigue escalando por encima de Álex hasta alcanzar la pelota. La agarra con todas sus fuerzas y huye riendo.

   —¡Mía! —profiere, y una gran bocanada de agua sale de su boca, y se medio hunde, entre las prisas por salir despavorida y la risa que no puede controlar. Álex y yo nos reímos. Claudia sabe nadar perfectamente, sabe hacerlo desde que era un bebé, y nadie tuvo que enseñarle. Todas las sirenas saben nadar desde que son pequeñas. Mi madre dice que éste era un detalle que ella desconocía, y que, además, al vivir en Inglaterra, aprendí a nadar cuando comencé a ir a la piscina con el colegio. Recuerda que le comentaron lo bien que yo sabía nadar y ella se encogió de hombros, sin darle mucha importancia al tema.

   —Nati, ¿ya te vas? —oigo decir a mi hermana, al tiempo que me percato de que Natalia está en la puerta de entrada a la terraza. Dejo el libro a un lado y con ayuda de los antebrazos me echo hacia atrás en el borde, para alejarme del agua y que mi cola desaparezca. Cuando al fin vuelve a aparecer mi bikini amarillo, me levanto y acudo tras Claudia y Álex al encuentro con Natalia. 

   —Sí, ya nos vamos, cogeremos el avión a las seis —explica —nos vemos en un semana, portaros bien y no hagáis cosas demasiado interesantes que nos dé rabia perdernos.

   —Dudo mucho que vayamos a hacer cosas más divertidas que tú en Barcelona —admite Álex, adelantándose a mis palabras —pásalo bien, hermanita.

   Da un beso en la mejilla a su hermana, y Claudia acude después a darle un abrazo, apoyando su carita sobre la cintura de ella. 

   —Cariño, estás empapada – dice Natalia mientras se agacha a dar un sonoro beso en la mejilla a mi hermana tras secársela antes con una toalla que tiene a mano colgada sobre una silla-. Te echaré de menos, pequeña. 

   Cuando terminan de despedirse, me acerco yo también a darle un beso.

   —Cuídate —le susurro al oído mientras la abrazo —y pásalo en grande.

   Cuánto daría yo por poderme ir también unos días de vacaciones con Álex. Pero al menos este verano, no nos dejarán salir del pueblo. A Natalia, es la primera vez que la dejan salir a solas con Julián. 

   —Por cierto, Sara me dijo que os comentara que luego os llamaría, por si os animáis a ir a la fiesta que se dará esta noche en la playa. Así que ya tenéis un plan interesante para hoy.

   —Ah, genial, iremos, ¿no Alba? —me pregunta Álex.

   —Claro —contesto rápidamente. Lo que fuera con tal de evadirme un rato de la monotonía.

   —Bueno chicos, nos vemos en una semana —concluye, despidiéndose tirándonos un beso.

   —¡Adiós Natalia! —exclamamos al unísono.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   —Cómo odio esta canción —suelta Silvia con cara de asco, casi gritando para que la escuchemos por encima del sonido de la música — ¿Alba, puedes pasar a la siguiente por favor?

   Reprimo las ganas de darle aún más volumen a la canción que suena en ese momento. Me contengo, respiro hondo y pulso en el ipod para que pase a la siguiente.

   —Ésta está mejor —dice satisfecha. 

    Álex conduce en silencio hacia la playa en la que  ya ha tenido que comenzar la fiesta. Yo voy sentada a su lado, disfrutando de la brisa nocturna, y de la música. Solo la voz gritona de Silvia, sentada en la parte trasera junto a Daniel y Sara, interrumpe de cuando  en cuando el agradable paseo. Voy a echar mucho de menos a Natalia estos días. Mis amigas de clase tampoco irán a la fiesta. Lucía tiene que trabajar en el bar de los padres, y el resto de las chicas están de vacaciones fuera del pueblo. Así que solo me queda Álex. Trataré de perderme a solas con él todo el tiempo posible, porque cada día se me hace más cuesta arriba mantener conversaciones son Silvia y Sara. Daniel es buen chico, pero se deja llevar por ellas dos, y con ellos me sigo sintiendo tan fuera de lugar como el primer día de clase.

   Álex aparca, con suerte, en uno de los escasos aparcamientos libres que quedan en el abarrotado parking. Bajamos y comenzamos a caminar juntos hasta la playa, aferrada a la mano de Álex. La playa está ligeramente iluminada por las farolas del paseo, como siempre, y por los reflejos anaranjados de varias fogatas a lo largo de la zona en la que está aglomerada la gente, bailando, charlando y riendo. La música proviene de los enormes altavoces instalados en el chiringuito central en el que se suelen hacer siempre estas fiestas. Nos aproximamos al gentío y comienzo a ver algunas caras conocidas del instituto, entremezcladas entre cientos de rostros de los que están aquí de veraneo. La mayoría está en ropa de baño, y la gente sale y entra al agua, pues imagino que la noche debe estar terriblemente calurosa. Avanzamos entre la multitud y buscamos una zona próxima al chiringuito en la que parece que la gente está un poco más dispersa. 

   —¿De dónde ha salido tanta gente? —pregunta Sara, molesta cuando un grupo de chicos pasa junto a ella y uno le da un ligero empujón en el hombro.

   —No sé como aún te extraña —comienza Álex, sin inmutarse —sabes que cada verano es lo mismo.

   —Ya. Será que sigo sin acostumbrarme —responde ella, encogiéndose de hombros.

   —¿Vamos a buscar algo de beber? —pregunta Daniel dirigiéndose a Álex, que asiente.

   —Chicas, ¿lo de siempre? —pregunta éste, mientras suelta mi mano para ir junto a Daniel.

   Las tres asentimos a la vez. Lo de siempre, en este local, son las caipiriñas. 

   Nos quedamos las tres solas, mientras vemos como los chicos se alejan a buscar un hueco entre la gente para poder pedir. Comienza a sonar la última de David Guetta por los altavoces, y las tres nos animamos a quitarnos las sandalias y a bailar, deslizando los pies en la suave arena. Hace tanto que no bailo, que cierro ligeramente los ojos y me dejo llevar por la vibrante música. Muevo el cuerpo despacio, dejándome llevar por el ritmo de la canción. Desconecto del ruido a mi alrededor, y de la gente. Estoy completamente sola, con la agradable compañía de la agitada y movida banda sonora. 

   —Toma, Alba —oigo decir a Álex, y vuelvo del lejano mundo en el que me encontraba, al sentir el roce helado del vaso de caipiriña en mi mano. Temperaturas tan radicales si percibo aún; solo esos cambios drásticos, tanto frías como calientes. 

   —Gracias —digo cogiendo el vaso que me ofrece. Al levantar la vista para mirarle, veo un rostro conocido por encima de su hombro. Observo con más detenimiento, cerciorándome de que sea él. Está apoyado sobre la barra, a varios metros de distancia de donde nos encontramos, y su rostro está semioculto entre los cabellos de una chica. Se besan furiosamente. Es Álvaro.





   







    Vulnerable

   De repente, algo golpea mi vientre. Un puñetazo invisible, en plena boca del estómago. Me encojo de dolor, y se me escapa un lamento ahogado.

   —¿Estás bien? —me pregunta Álex, rodeándome por la cintura, preocupado. Inhalo aire profundamente, y el dolor parece aliviarse.

   —No es nada, estoy bien —le tranquilizo, respondiendo a su abrazo. Me asomo por encima de su hombro y vuelvo a mirar a la pareja. Ella se entretiene en su cuello ahora, y él…me mira de reojo, y me dedica una de sus malévolas sonrisas. Retiro la vista inmediatamente y miro a Álex, que me devuelve la mirada, preocupado.

   —Ya está, de verdad que estoy bien. Solo me dio una punzada —respondo y me aferro a su cuello. Él me empuja hacia sí y me da un prolongado beso. 

   —¿Nos bañamos? —propone, tras dar un sorbo a su copa.

   —Pero…me transformaré… —susurro.

   —Nos alejaremos un poco. Y es de noche, nadie se va a acercar tanto como para darse cuenta —dice, adulador —chicos, ¿un baño?

   Mira a los demás, que le responden a la vez afirmando con la cabeza.

   —Vamos —agarra mi mano y comienza a abrirse camino entre la gente. Solo hemos andado un par de metros cuando me topo de frente con otro rostro conocido.

   —¡Sergio! —exclamo, contenta de verle, al tiempo que le doy un fuerte abrazo. Los demás también se paran a saludarle. Cuando termina de dar besos a todos, vuelvo a dirigirme a él.

   —¿Cómo va el verano?

   —Genial. Estaré por aquí un par de semanas más, y luego me iré a un crucero con mis padres. Y a la vuelta, me iré unas días con Lucía a Portugal. 

    —Vaya, así que el verano pinta estupendo. Me alegro muchísimo —sonrío, feliz porque finalmente, después de un curso de tiras y aflojas, la relación de Lucía y Sergio vaya viento en popa.

   —¿Y tú, qué harás? —pregunta alzando la voz, en un intento de hacerse oír por encima del sonido de la música.

   —Yo…

   —Alba —me interrumpe Álex, agarrándome suavemente del codo, al verme enzarzada en una conversación que sabe que no terminaré enseguida. Sergio se convirtió en los últimos meses en un buen amigo, y hace semanas que no le veo. —Los chicos quieren ir a bañarse ya...

   —Id bajando. Yo voy enseguida.

   —No, yo me quedo contigo entonces. Dani, bajad, nosotros…

   —No Álex, ve con ellos —le interrumpo yo esta vez. Él me mira, indeciso —venga, quiero charlar un rato con Sergio. Bajaré enseguida.

   Cruzo los dedos, esperando convencerle. No estoy segura de que sea capaz de alejarse de mí en una fiesta con tanta gente. Suspira, y siento sus dedos alrededor de mi mano. Palpa el pequeño localizador en mi muñeca y retira la mano. 

   —Está bien. Estaremos allí —acepta finalmente, y me señala el embarcadero alejado de la zona de la fiesta.

   —No tardaré —respondo, dándole un suave beso en los labios. Les veo alejarse, y vuelvo a sonreír a Sergio. Aún no puedo creer que me haya dejado sola unos minutos.  

   —Entonces…¿os vais a Portugal?¿cuántos días? —le preguntó, retomando la conversación.

   Charlamos durante un buen rato, de la pau, de la matrícula de la universidad, de las residencias universitarias...hasta que me doy cuenta que ya hace tiempo que los chicos se fueron y decido que va siendo el momento de despedirse.

   —Bueno, pues si no te veo antes, pásalo genial, y ya me contaréis como fue ese viaje.

   —Claro. Cuídate Alba.

   —Tú también. ¡Y dale un beso enorme a Lucía de mi parte! —exclamo mientras me alejo. Comienzo a caminar hacia la orilla, cuando me percato de que llevo el vaso vacío del caipiriña en la mano. Vuelvo sobre mis pasos, y me acerco al chiringuito para dejar el vaso sobre la barra. Al aproximarme, vuelvo a ver a Álvaro entre el gentío, de espaldas a la barra, con una mano apoyada en ella sosteniendo una copa y la otra alrededor de la cintura de Marta, que no se despega de él. Dios, no podía haber elegido peor compañía. Diciéndolo con delicadeza, Marta es…no, no hay una manera sutil de decirlo. La fama de Marta la acompaña donde quiera que vaya. Me muerdo la lengua mentalmente, porque son demasiados los adjetivos desagradables que se me ocurren para describirla. Es engreída, cruel y su relación con los chicos es… en fin. Incluso Silvia a su lado se queda corta. 

   Retiro la vista, pero no puedo evitar darme cuenta de que él ha vuelto a divisarme. Sin dejar de mirarme, mientras yo simulo que no le estoy viendo, observo de reojo que retira las manos de Marta aferradas a su cuerpo cual pulpo, y se aleja de ella. Sigo mi camino, buscando un hueco como puedo entre los habituales que no mueven los codos de la barra y dejo el vaso. Cuando me giro, lo hago bruscamente, deseando largarme de allí lo antes posible. No espero que él esté allí, tan pegado a mí que me doy de bruces con su torso desnudo sin poder evitarlo. La canción que sonaba, acaba de golpe, y comienza Te amo, de Rihanna. 

   —¿Qué, niñata? ¿Lo pasas bien con tus amiguitos? —masculla, mirándome desafiante —seguro que no tanto como cuando estás conmigo.

   —Vamos, lárgate con tu última conquista, no sea que por mi culpa vayas a tener que dormir solo esta noche —escupo, claramente irritada. Niñata, me digo a mí misma. Tal como él ha dicho, acabo de comportarme como una auténtica niñata; ¿Qué más me dará a mí con quién se líe él?

   —Siempre duermo solo, Alba. Ya te dije una vez que las mando a paseo en cuanto…- no termina la frase, como si quisiera ahorrarme los detalles—. Pero bueno, contigo haría una excepción. Así que si no quieres que duerma solo, ya sabes… 

   Siento su mano en la parte baja de mi espalda, desnuda pues yo también llevo solo el bikini y unos shorts vaqueros, y tira de mí hacia adelante con fuerza, obligándome a poner las manos rápidamente sobre su pecho para no darme de bruces con él otra vez. Se acerca a mi oído, y me llega el olor a copas de más.

   —Vente conmigo- me susurra, tan cerca que me provoca un escalofrío. Se vuelve a mirarme, y me estremezco al ver como sus ojos negros brillan con el resplandor de las hogueras. 

   —¿Estás borracho? —profiero, haciendo fuerza con los puños sobre su estómago para alejarme ligeramente de él.

   —Un poco, tal vez. Pero no olvides que los borrachos siempre dicen la verdad —contesta, guiñándome un ojo con picardía-. Te dejo, antes de que tu novio venga en tu busca.

   Antes de alejarse, me da un suave beso en la mejilla. Lo veo desaparecer entre la muchedumbre y apuro el paso, sin mirar atrás.  

   —Vamos Alba, que el agua está estupenda —comenta Álex cuando llego hasta el final del embarcadero. Afortunadamente, está muy oscuro y no pueden verme el rostro. Estoy conteniendo con todas mis fuerzas las ganas de llorar, y no entiendo muy bien porqué. Estoy enojada con Álvaro y sin razón. No puedo negar que siento…celos. Sí, jamás se lo diría a él, pero son celos. No celos por el hecho de que esté con una chica, pero si algo así como si le odiase porque no está conmigo de la manera que estábamos antes. Odio que no haya tratado de comunicarse conmigo en todos estos meses, y que sienta que ya no puedo acudir a él como antes. Y sí, odio que sea otra, y no yo, quién esté charlando y riendo con él esta noche. 

   Ahogo mis lágrimas en el mar y nado hasta donde está Álex. Al llegar a su lado, le abrazo y él busca mis labios. Nos besamos, brevemente para no incomodar a los demás. 

   —¿Estás bien? —me susurra, mirándome con preocupación. Se ha dado cuenta de que mi rostro no pinta bien.

   —Sí...no es nada, solo me dolía un poco el estómago.

   Me mira con preocupación asomando en el rostro.

   —¿Qué sucede? —pregunto, sin comprender.

   —Que es la primera vez que oigo a una sirena decir que le duele algo. Imagino que será porque hace pocos meses de tu transformación…aunque aún así, nunca lo había oído. Espero que el hecho de ser sirena solo por parte de padre no implique… —susurra, confiando en que los demás no nos oigan, cosa que es imposible.

   Le miro, esperando que termine la frase.

   —Pues que tengas debilidades. Que seas más vulnerable.

   Bajo la mirada, fingiendo una preocupación que no existe. No soy más vulnerable, físicamente hablando. Pero claro, lo que Álex ni se plantea es que cuando uno siente las emociones humanas como yo las siento, se somatiza. El cuerpo duele cuando duele el alma. Y el estómago me duele de tristeza y rabia.

   Los demás, que conversaban entre sí, han callado de golpe.

   —Fue solo una leve punzada. No es nada —murmuro, separándome de él.

   —Y aunque fuera algo, tampoco importaría. Si por algo me enamoré de ti es precisamente porque eras diferente al resto —bisbisea hundiendo el rostro entre mis cabellos y volviendo a atraerme hacia sí.

   Sonrío, y sus besos suaves logran apaciguarme. Me aferro a él con fuerza, recordándome una vez más lo feliz que soy de tenerle a mi lado, después de todo lo que pasamos para poder estar juntos.

   —Alba, el sábado vamos a ir las chicas a explorar una zona, por si te animas a venir. Le llaman “el laberinto”, porque hay corredores formados por rocas y algas, estrechos y que llevan a distintos caminos. Yo aún no he ido nunca, pero me han dicho que es increíble —comenta Sara, aproximándose a mí.

   —¿Las chicas? —responde Álex antes de que yo pueda hablar-. Muy bonito, ¿y nosotros qué?

   —No seas tonto, ya sabes que no podéis ir.

   —Lo sé —afirma él, riendo.

   —¿Y por qué no pueden ir? —pregunto yo, sintiendo curiosidad.

   —Por varias razones. La primera es que está a mucha profundidad, y ellos no soportan tanto tiempo como nosotras sin salir a coger aire. Y la segunda es que hay pasillos muy estrechos, por los que nosotras podemos pasar, pero ellos se quedarían encajados.

   —Gracias Sara por dejar claro el predominio del sexo femenino en nuestra raza —se entromete Daniel con ironía.

   Todos reímos, ante su cara de disgusto.

   —Claro que iré. Estoy deseando correr alguna aventura —respondo, encantada con el plan.

   —Bueno, pues mañana en la fiesta concretamos todo con las demás.

   —¿Qué fiesta? —pregunto mirando a Álex, sin saber de qué habla Sara.

   —Sí, se me olvidó por completo decírtelo. Mañana mis padres organizan una fiesta en mi casa. Vendrán también Sirenas y Guardianes de los alrededores de Zaroha. 

   —Ah—articulo como única respuesta. Cruzo los dedos confiando en que no…

   —Y nosotros no podemos faltar, evidentemente —responde Álex rápidamente, adelantándose a mis pensamientos. Odio esos eventos que tanto gustan a Ellos, tan…fingidos, diplomáticos y aburridos. 

   —Bueno, ¿volvemos a la fiesta de hoy, que sin duda es más divertida que la que nos espera mañana? —suelta Daniel, entre risas. Al menos, no soy la única que piensa así.
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   Al día siguiente, Luis no apareció por la playa. Ni al otro. Ni tampoco durante todo el resto del verano. Comenzó el colegio, y la probabilidad de que coincidieran menguaban. Iban a distintos colegios, y la familia de Luis se encargaba de mantenerlo entretenido el resto del día. Solo una vez durante aquel invierno, se reencontraron en el estreno de la película “E.T, el extraterrestre”, en el pequeño y agradable cine del pueblo. Elena soltó la mano de su tía inmediatamente y corrió al encuentro de Luis.

    —¡Luis! —gritó mientras se acercaba a él, en el momento en que su madre le entregaba un paquete de palomitas. Él la vio acercarse y hundió la mirada en el suelo. Aquello detuvo a Elena, a solo un par de metros de él. Como si un muro invisible le impidiera acercarse, se quedó quieta, sin dejar de mirarle. 

    —Vamos Luis —dijo su padre, al ver que él no les seguía. Se había quedado también paralizado, a unos metros de ella, solo que él no se atrevía a mirarla. Finalmente, obedeció a sus padres, dando la espalda a Elena para adentrarse en la sala. Ella no dejó de mirarle hasta que se perdió de su vista.

   Pasó el tiempo, y Elena logró olvidar a su compañero de aventuras. Llegó el instituto, y alguna vez se cruzaron en los pasillos. Se miraban de reojo, pero seguían de largo, ignorándose. No coincidían en amistades, fiestas, ni clases, pues él estaba dos cursos por encima de ella. Y él siempre iba acompañado de su grupito de inseparables. Los chicos perfectos del instituto. Las mejores notas, los más hermosos, los más deseados. Y Luis no se separaba ni a sol ni a sombra de aquella rubia despampanante con aires de nobleza.

   Sin lugar a dudas, aquella amistad estaba destinada a perderse para siempre en el olvido. Y así hubiera sido, si el destino no se hubiera burlado de ellos, y les hubiera puesto a prueba.

    

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   



  

    




    


    2 días antes  


    Traición


    Termino de peinarme frente al espejo, mientras oigo el continuo sonido de las voces que provienen del piso inferior, entremezcladas con la música que suena a todo volumen. Ya han comenzado a llegar los invitados a la fiesta. 


    Reviso mi rostro en el espejo y guardo el cepillo en el neceser, mientras vuelvo a pensar en lo poco que me apetece esta fiesta y en lo mucho que me gustaría poder decir que estoy enferma para no asistir. Pero claro, ahora ya no cuela, pues jamás volveré a enfermar. 


    Me aliso el vestido, blanco y muy sencillo, y me pongo unas sandalias marrones; sé que todos estarán vestidos casi de gala, pero con la mala gana que tengo me niego a subirme a unos tacones. Van a venir todos los guardianes y sirenas de Zaroha y de los pueblos colindantes. Todos sin excepción. Así que temo una noche de presentaciones, sonrisas fingidas y temas monótonos. Para colmo, mi madre se niega a venir a este tipo de eventos. Y yo no puedo forzarla a venir, pues entiendo lo terriblemente incómoda que debe ser la situación para ella.


    Hago un último esfuerzo por animarme, y desciendo las escaleras aferrada a la barandilla de forja.


    Como imaginaba, ya han comenzado a llegar los primeros invitados. Afortunadamente, me topo de frente con Álex, que entabla conversación con un grupo de recién llegados. Le miro mientras desciendo las escaleras, y él alza la mirada al sentir mi presencia. Le sonrío y llego hasta él hipnotizada por el brillo de sus ojos al mirarme. Al llegar a su lado me presenta a la familia con la que hablaba. Una pareja con dos niños que deben tener aproximadamente la edad de Claudia. Las nuevas generaciones de Guardianes, ésos que deben conservar la especie. No puedo evitar sentir lástima por ellos, al pensar que pasarán una vida sin saber lo que es el amor. No concibo un castigo peor. Aunque supongo que no se echa de menos aquello que nunca has tenido.


    Durante un rato que se me hace eterno, Álex hace las veces de anfitrión encantador y me presenta a todos los presentes en el salón y posteriormente en la zona de la piscina, hasta llegar finalmente a un rincón en el que están los más jóvenes. Además de nuestros amigos (por denominarlos de alguna manera, pues sigo sin considerar a Silvia y Sara amigas mías, y Natalia sigue de viaje), hay un chico y dos chicas a los que no conozco. Los tres son clones, como siempre; rubios, ojos azules, y hermosísimos.


    —Alba, estos son Iris, Nuria y él es Rubén. 


    Me acerco a saludar a cada uno de ellos, empezando por las chicas. Miro de reojo al chico mientras tanto, pues no entiendo porqué se queda mirándome como un pasmarote.


    Al darle dos besos, me empuja levemente hacia él, colocando una mano en mi espalda y me da los dos besos con demasiado énfasis. ¿Pero qué le pasa a este idiota?


    —Vaya, vaya. ¿Entonces tú eres Alba? He oído hablar mucho de ti —comenta el capullo, mirándome de arriba a abajo. Busco de reojo el rostro de Álex, y me topo con una mirada fría que no llego a comprender.


    —Alba, justo estábamos hablando de la excursión del sábado. Iris y Nuria también vendrán —comienza Sara, tratando de relajar el ambiente- A las diez pasamos a recogerte, si te parece. Hemos quedado a las diez y media en la playa.


    —Estupendo —respondo, un poco más alegre. Me interesa muchísimo el plan, y no quiero que se olviden de mí para ir, cosa que no me extrañaría, no estando Natalia. Bastante raro es que se hayan acordado de invitarme —Os estaré esperando. De verdad que tengo muchas ganas de ir.


    —Pues claro, ya verás que te va a encantar —interviene la chica que me han presentado como Iris —yo ya estuve hace bastante tiempo, y estoy deseando ir otra vez. 


    —¿Y conmigo cuándo vas a ir de excursión? —profiere Rubén de repente, sin que nadie le haya dado vela en el entierro. 


    Le miro asombrada, dudando entre si debo ignorarle o soltar alguna burrada.


    —Creo que voy a buscar una bebida. Ahora vengo —afirmo, al tiempo que pongo pies en polvorosa. Acudo a una mesa próxima y me sirvo un refresco. Me detengo a beber calmadamente, sin prisas por volver al grupo. 


    —Estás guapísima —oigo a mi espalda.


    —¡Papá! —exclamo al tiempo que le abrazo despacio, tratando de no volcar mi vaso.


    —¿Lo estás pasando bien? —pregunta, dándome un beso en la frente.


    —Bueno…no es el fiestón del siglo, pero sobreviviré.


    Le dedico una media sonrisa y él tuerce la boca, en un gesto de compasión.


    —Ya. Opino como tú. Bueno, siempre podemos escaparnos a jugar una partida de ajedrez en la cocina —susurra, guiñándome un ojo.


    —Suena fantástico ese plan. Intentaré soportar esta tortura durante un rato más, y cuando vea que comienza a salirme humo por las orejas, iré en tu busca.


    —Muy bien cariño. Te esperaré impaciente.


    Vuelvo al grupo, que comienza a tirarse a la piscina entre risas. Dejo el refresco en el borde y me tiro al agua sin pensarlo dos veces. Si me aburro, al menos podré relajarme bajo el agua. Me transformo al contacto con el agua, y me quedo durante unos instantes regodeándome en la sensación del agua salada en mi piel. Cuando salgo a la superficie, acudo al borde de la piscina y cojo mi vaso. Bebo un ligero sorbo y vuelvo a dejarlo sobre el borde. Al darme la vuelta me topo de frente con el pegajoso de antes, el tal Rubén. 


    —Una mezcla exótica, la tuya. Parece que la mezcla de sangre de Guardián y de humana genera unos rasgos muy…sensuales —bisbisea, cercándome con los brazos, apoyados en el borde a ambos lados de mi cuerpo. Me mira como si fuera un trozo de carne a punto de zamparse. Siento ganas de vomitar.


    Termina la frase y trata de acercarse aún más a mí. Estoy a punto de soltarle un puñetazo bien buscado cuando alguien le empuja por detrás separándole de mí.


    —¿Te estás pasando, no crees? —vocifera Álex, con el rostro claramente alterado y una vena a punto de explotar en su cuello.


    —No lo creo. En el acuerdo nadie comentó que no tuviera derechos sobre su cuerpo si me venía en gana —responde altivo Rubén, dándome la espalda.


    ¿Qué acuerdo? ¿De qué está hablando?


    Trato de dirigir mi susurro mental a Álex, pero él lo ignora, centrado como está en Rubén. 


    —Tampoco ponía que los tuvieras.


    —Bueno tío, tengamos la fiesta en paz. Yo solo quiero divertirme con ella un rato. Después será toda tuya. Bueno, toda no, te la prestaré de vez en cuando.


    Rubén ríe a carcajadas, y la reacción de Álex le coge totalmente desprevenido. El impacto del puñetazo que le propina lo empuja contra el borde de la piscina, junto a mí. Se endereza inmediatamente, asombrado y sin un rasguño, con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Pero te has vuelto loco? Mira, aclara tus ideas porque me niego a recibir una paliza cada vez que me acerque a ella. Yo no tengo prisa en pillar a una sirena, si hicimos el trato fue solo por ayudaros a ti y a Silvia. Tú sabrás lo que haces.


    Rubén lo mira por última vez, extrañado. Sale de la piscina y se aleja, abriéndose paso entre todos los presentes, que nos miran asombrados.


    —¿De qué trato estaba hablando? —pregunto desconcertada.


    Álex no me mira. Tiene la mirada centrada en la superficie del agua, el ceño fruncido. Siento mi estómago, encogiéndose en un apretado nudo. Me acerco a él y le empujo, esperando que reaccione.


    —¿Qué pasa Álex?¿Qué narices está pasando?


    Levanta la vista, pero no la dirige hacia mí, sino a nuestro alrededor. Todos nos miran, algo más de treinta pares de ojos pendientes de nuestra conversación. Me da lo mismo, pues tengo la intuición de saber lo que está sucediendo, y quiero oírselo decir.


    -Alba, hablemos dentro. Éste no es el lugar adecuado —murmura, sin atreverse a detener en mí su mirada huidiza y preocupada.


    —No me moveré de aquí hasta que me digas qué pasa. Entre vosotros no hay secretos ¿no?. Pues puedes decírmelo aquí, delante de todos.


    Finalmente, me mira, y el tono oscuro y apagado que muestran sus ojos ahora me anticipa lo que va a decirme. 


    —Lo siento. Ya te dije una vez que había hecho una promesa que debía cumplir. No puedo dejar a Silvia sola, soy el más fuerte de los Guardianes jóvenes y prometí que la cuidaría. Pretendíamos que, al llegar el próximo eclipse, en tres días, yo me uniera a Silvia y buscamos a Rubén para ti. Acordamos que permitirían que nosotros siguiéramos con nuestra relación. Solo tendría que seguir cuidando de Silvia, y Rubén se encargaría de ti. Pero en ningún momento se habló de que pudiera tocarte. 


    Solo la última frase venía cargada de rabia. El resto lo había narrado con total naturalidad.


    —Me vendiste al mejor postor. ¿Y esperabas que yo aceptara? —le grito, fuera de mí. Noto la rabia ascender raudamente desde mi estómago, aproximándose a cada una de las terminaciones de mi cuerpo, como la erupción de un volcán que lleva demasiado tiempo dormido.


    —Alba no…


    Trata de acercarse a mí, pero le detengo antes de que sus manos lleguen a tocarme, con un abrupto gesto con las palmas abiertas que le deja claro que le quiero bien lejos. 


    —No Álex, no. Ya he oído más que suficiente.


    Salgo de la piscina con parsimonia, tratando de mostrarme serena y altanera. Me niego a darles el gusto a todos de verme pasarlo mal. Mi traje y mis sandalias vuelven a su lugar, y solo mi pelo sigue empapado. Me abro paso a codazos entre los invitados, que siguen pasmados mirándome de hito en hito. Veo a mi padre de reojo, que intenta llegar hasta mí entre la gente, pero sigo mi camino, acelerando el paso. Estoy llena de rabia, y no quiero a nadie cerca ahora mismo. 


    Sigo mi camino dentro de la casa, hacia las escaleras. Subo a la buhardilla cerrando con llave la puerta tras de mí y salgo al tejado, como hago siempre que necesito estar sola. Una vez aislada, lejos de los demás, las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas mientras mi cuerpo se estremece de ira y dolor. No puedo creer que esto esté sucediendo. Siento una furia interior que me ahoga, y una necesidad primaria de salir huyendo. Busco mi móvil en el bolsillo y marco el número de teléfono de la única persona que quiero que me saque de este lugar, pues ahora mismo no me apetece estar ni siquiera con mi padre. Él también forma parte de este escenario de títeres. Al fin y al cabo, si no ha estado conmigo en todos estos años es por culpa de pertenecer a este mundo.


    —Tengo a una mujer esperando en la cama, Alba. Dime rápido que quieres —suelta Álvaro al descolgar el teléfono.


    —Pe…perdona. Ya hablamos en otro momento —balbuceo entre sollozos.


    —Era una broma niña, te lo crees todo. ¿Qué te pasa? Tu voz no suena nada bien.


    —¿Puedes venir a buscarme? Estoy en casa de Álex.


    Un silencio incómodo.


    —No me apetece acercarme al perímetro de esa casa, pero en fin… En cinco minutos estoy ahí —cede finalmente. 


    Apenas me da tiempo a calmarme un poco y secarme las lágrimas, cuando veo a Álvaro llegar. 


    Bajo del tejado y me embalo escaleras abajo, confiando en no cruzarme con Álex. Abro la puerta de entrada y corro hacia la puerta de entrada. Al ver a Álvaro esperándome sobre la moto, un nudo vuelve a mi garganta y las lágrimas se deslizan en silencio por mis mejillas. Camino hacia él y cuando llego a su altura su rostro se torna en preocupación.


    —¿Qué sucede? —me pregunta consternado.


    Entonces oigo a Álex, a solo unos metros de la entrada.


    —Alba, no vayas con él. Te lo pido por favor. Entra en casa y hablaremos —suplica con la voz serena.


    —¡Qué coño le has hecho esta vez, imbécil! —exclama Álvaro, que se ha bajado de la moto y en un instante le veo llegando a la altura de Álex y dándole un brusco empujón.


    —Para Álvaro —responde, sin siquiera alterarse —sabes que puedo hacer que te retuerzas de dolor sin ni siquiera tocarte, así que yo tú me iría por dónde mismo has venido y dejaría a mi novia aquí conmigo.


    —No creo que me hagas sentir más dolor del que ya me hiciste al matar a mi padre —le espeta el otro, con el odio acentuando cada una de sus palabras.  


     —Álvaro, vamos —le apresuro desde la moto. Temo que Álex pueda hacerle daño de verdad. 


    Se gira hacia donde estoy, dando la espalda a Álex y comienza a caminar en mi dirección. Cuando está a tan solo unos metros de mí, unas sombras aparecen entre los árboles, que le hacen detenerse para girarse a mirar de quién se trata.


    —Álex, ¿vas a permitir que tu novia se vaya con un Buscador? —pregunta Rubén desafiante, con los brazos cruzados en el pecho. 


    En un instante, Daniel y Rubén se colocan en el camino entre Álvaro y yo, cerrándole el paso.


    —¡Dejadle en paz! —les grito asustada.


    Álvaro pasa entre ellos a codazo limpio. Al sentir el empujón, Rubén reacciona. Aunque no mueve un dedo, veo como Álvaro cae al suelo, agarrándose la cabeza y gimiendo de dolor.


    Un escalofrío de pánico me recorre el cuerpo. Van a hacerle daño por mi culpa, algo que no estoy dispuesta a permitir. Me concentro en Rubén, preparada para llevar a cabo todos los aprendizajes que he ido haciendo con Álex. Ruego en voz baja porque funcione, concentrada con todas mis fuerzas. 


    De repente, Rubén cae al suelo, agonizando, al tiempo que Álvaro se pone de rodillas y sus quejidos se suavizan. Corro hacia él sin dejar de concentrar mi mirada en Rubén y lo arrastro hasta la moto. Le ayudo a subir y rápidamente coloco mis manos sobre su frente, dejando ya en paz a Rubén y centrándome ahora en aliviar su dolor, susurrando rápidamente los versos en griego que me ayudarán a sanarle. En cuanto reacciona, le imploro que arranque la moto.


     Salimos disparados carretera abajo, mientras un último vistazo atrás me permite ver que Álex y Daniel ayudan a Rubén a levantarse.    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  








   

   Desahogo 

   

   —Estás loca. ¿Sabes el lío en el que te has metido? —me comenta, cuando finalmente paramos en una recóndita calle, alejados de la casa—. Te has buscado la ruina, atacando a los tuyos para salvar a un Buscador. Me temo que te desterrarán a alguna isla del Pacífico, lejos de todos ellos.

   Estamos aún sentados sobre la moto, yo sin ser capaz de moverme, paralizada por el miedo aún, y Álvaro sentado de lado. Nos hemos parado en una callejuela cercana al Paseo Marítimo, solo para intentar calmarnos por lo ocurrido.

   —Al menos así no tendré que aguantar sus estupideces y su modo de vida absurdo —respondo irritada. En estos momentos, me da absolutamente lo mismo lo que piensen de mí. Lo que me han hecho a mí sí que es imperdonable. Me vuelve al recuerdo el imbécil de Rubén en la piscina y mi estómago empieza a alterarse de nuevo. Comienzo a sentir náuseas otra vez.

   —Vamos. Te llevaré al sitio al que yo suelo ir cuando estoy…como tú ahora mismo —afirma decidido, volviendo a ponerse en posición en la moto. Arranca y volvemos a salir disparados, rompiendo el silencio de la noche.

   —¿Y qué sitio es ése? —vocifero, intentando que me oiga por encima del ruido de la moto y la brisa que nos acompaña.

   —Ahora lo verás. 

   

   Nos dirigimos a las afueras, a una zona de naves industriales y de enormes calles desiertas a estas horas. Conduce entre las naves, pasándolas de largo. Cuando ya estamos a punto de salir de la zona industrial, se desvía en una estrecha calle transversal y sigue por ella hasta toparse de frente con un muro de hormigón que nos cierra el paso. Justo antes de llegar al muro, gira la moto a la derecha y se cuela por una entrada estrecha, casi oculta por un montón de vegetación. Entramos en lo que parece una antigua fábrica, en la penumbra, iluminada solo por la luz distante de las farolas de la calle. Un edificio enorme se alza en medio de la parcela, en la que la vegetación ha crecido a su libre albedrío. El edificio está completamente en ruinas, las paredes están desgastadas y sin apenas rastro de pintura, y el techo se ha derrumbado en algunas zonas. Sin embargo, echándole mucha imaginación puedo ver lo fue en otra época, una majestuosa fábrica, enorme, en la que debía haber un sinfín de personas entrando y saliendo constantemente. 

   Álvaro apaga el motor y la moto se desliza suavemente unos metros hasta un árbol cercano, junto al que nos detenemos.

   —¿Qué hacemos aquí? —pregunto finalmente, intrigada. Bajo de la moto y vuelvo a mirar el edificio abandonado. No termino de entender que vamos a hacer allí.

   —Recoge todas las piedras pequeñas que encuentres.  

   Me encojo de hombros, pero obedezco sin rechistar, pues siento gran curiosidad. Empiezo a llenar mis bolsillos de piedras, hasta que no caben más y temo que el vestido se me desgarrará de un momento a otro.

   —¿Lista? —pregunta, poniendo cara de interesante —Sígueme.

   Comienza a andar hacia la parte posterior del edificio, y yo le sigo en silencio, esquivando matorrales y restos de basura que cubren el suelo.

   Al girar en la esquina trasera, veo un gran edificio de cristal, lo que debió ser un invernadero. Me recuerda al Palacio de Cristal de Madrid que tantas veces he visto en imágenes, solo que más pequeño y en muchísimo peor estado. En las partes más próximas al suelo los cristales son de mayor tamaño, sin embargo el techo y la parte superior se compone de una estructura de metal llena de minúsculos cuadrados de cristal. Muchos de los cuadrados están vacíos, y el aire se cuela por ellos. De pronto oigo un estruendo y veo caer uno de los pequeños cristales al suelo, tras romperse en mil pedazos. Miro hacia Álvaro sorprendida, que se encuentra tras de mí y sostiene piedras en una mano. Mira fijamente el lugar en el que acaba de caer el cristal. 

   —No me lo puedo creer. Eres un macarra —admito, y él me devuelve una sonrisa maliciosa.

   —Vamos, ya verás lo desestresante que es. 

   —¿Quieres que rompa cristales? —insisto, incrédula.

   —Es una buena obra, Alba. Abres ventanas para que los pájaros tengan un lugar donde resguardarse del frío —responde irónico.

   —Ya, claro. Seguro que esa es la razón por la que tiras piedras —murmuro entre dientes. 

   —Venga, empieza. 

   Saco una piedra de mi bolsillo, mirándole con el ceño fruncido.

   Echo la mano hacia atrás y tiro la piedra con todas mis fuerzas. Oigo un cristal caer, y con él cae un poco de mi furia interna.

   —Guau.

   —¿Qué?

   —¡Es divertido! —exclamo y saco otra piedra de mi bolsillo. Vuelvo a repetir el gesto y otro cristal vuelve a caer. Cojo una tercera piedra y repito el gesto. Según voy tirando piedras, descargando toda mi rabia en el tiro, comienzo a sentirme mejor. He perdido la cuenta de cuantas piedras he tirado, cuando siento la mano de Álvaro aferrando mi muñeca. 

   —Tranquila, no hace falta que dejes el edificio sin cristales en la primera vez —dice riendo.

   —Shhhh, calla —le ordeno. He oído algo. Una moto, distante, pero que se aproxima —Viene alguien.

   —Mierda, debe ser el vigilante que controla toda la zona industrial. Ha debido oírnos. Vamos, nos esconderemos dentro —dice mientras tira de mi mano hacia el interior del edificio. 

   Dentro, solo hay escombros, restos del techo de madera y mucha oscuridad. Sigue tirando de mí hasta ocultarnos tras unos enormes bidones de metal. Nos agachamos tras ellos, sentados con la espalda pegada a los bidones. Nos quedamos completamente quietos, y ahora se oye claramente una moto que ha debido entrar hasta la parte trasera de la fábrica, en donde hace un momento tirábamos piedras. El motor se apaga, y oigo al vigilante apearse de la moto. Sus pisadas sobre la tierra blanda de esa zona en concreto son muy débiles, sin embargo para mí es suficiente como para saber que se dirige hacia el interior del edificio. Entra despacio, y se aproxima hasta donde estamos. Repentinamente, la sala se ilumina ligeramente, y vemos un haz de luz reflejado en la pared; lleva una linterna. Está solo a un par de metros, y Álvaro y yo nos miramos, preocupados. Trato de no respirar siquiera, cuando siento que sus pasos vuelven a alejarse. Se marcha.

   Entonces, una vibración en mi bolsillo y el sonido de una canción conocida me hacen dar un respingo. Mi móvil está sonando. Acudo presurosa a apagarlo, pero ya es demasiado tarde. 

   El vigilante ha vuelto sobre sus pasos, y en un par de zancadas, está frente a nosotros. Es enorme, tiene cara de ex presidiario y nos ilumina con su linterna como si fuéramos auténticos delincuentes juveniles.

   —¿Pero qué demonios…? Este sitio no es una discoteca, chicos. Vamos, acompañadme.

   Me alumbra directamente a los ojos con la linterna, así que me lo está poniendo bastante fácil; otra cosa es que yo ya haya aprendido lo suficiente.

   —Lárguese. No nos ha visto —ordeno, concentrándome con todas mis fuerzas en la conexión entre mi mirada y la suya. 

   El hombre se queda paralizado, mirándome, y con una expresión vacía en su mirada. Creo que ha funcionado. 

   —Pero niña, ¿quieres que estrene mi porra contigo?¿O empiezo por tu noviete? —pregunta, entre sonoras carcajadas, al tiempo que comienza a sacar la porra de su cinturón. 

   —Si se te ocurre tocarla, te reviento la cara —dice Álvaro, al tiempo que se levanta poniéndose delante de mí. Sin perder un segundo, me muevo hacia un lado para no perder de vista al vigilante. Vuelvo a concentrarme con todas mis fuerzas en él.

   —Lárguese. Váyase y no vuelva.

   Espero que funcione. Ruego e imploro porque funcione.

   El vigilante comienza a moverse poco a poco, alejándose de nosotros. Da media vuelta y se marcha. ¡Ha funcionado!

   —¿Por qué simplemente no le hiciste lo mismo que antes al idiota aquel? —pregunta Álvaro, que ya ha recuperado el aliento.

     —No quería asustarte. Hacer daño, aparte de que no es un poder que me haga ninguna gracia usar, me deja extenuada. Si volvía a usarlo esta noche, posiblemente me hubiera desmayado. 

   —Ni que fuera la primera vez que te recojo del suelo.

   Respondo a su media sonrisa con una mueca.

   —Además quería probar este poder, ver si funcionaba.

   —Cuando quieras un conejillo de indias, dímelo. Prefiero que me uses a mí a que nos pongas en peligro otra vez. Vaya nochecita chica —suspira, mientras comenzamos a caminar hacia la moto. Ya no hay ni rastro del guardia.

   —No te prestes tan rápido, que podría ordenarte que hicieras lo que me diera la gana. Mmm, podría usarlo para que te pusieras a estudiar.

   —Cuánto desearía ser yo quien tuviera ese poder —murmura él por lo bajo.

   —¿Para qué?

   —No preguntes, anda. Sigue andando por tu camino de baldosas amarillas, guapa.

    Reímos, y le doy un pequeño empujón con el hombro.

    No hemos hablado de lo sucedido en el baño del instituto, cuando me acorraló para que le besara, ni del beso posterior, cuando yo estaba inmóvil en la cueva. Tengo pánico de que, si hablamos seriamente sobre el tema, nuestra relación de amistad se acabe. Y me niego a perderle.

   

   Espero aferrada a su cintura a que arranque la moto. Antes de hacerlo, se vuelve para preguntarme:

   —¿Adónde la llevo, señorita?

   —A casa —respondo sin dudar.

   —¿A tu casa? —insiste, enfatizando el determinante.

   —Sí. A mi casa.

   —Tú mandas —afirma, al tiempo que se encoge de hombros y arranca la moto. 

   

   Al llegar a casa, desciendo de la moto y comienzo a buscar la llave de la entrada en mi bolso. Cuando al fin la encuentro, me quedo allí parada frente a él, que espera pacientemente con el motor encendido. No puedo resistirme, y aunque sé que tratará de escabullirse, me lanzo sobre él y le doy un rápido y fuerte abrazo, antes de que le dé tiempo a reaccionar.

   —Gracias. Eres el mejor amigo del mundo —le susurro. 

   —Sí, sobre todo porque no sé si viviré para contarlo —responde con sarcasmo.

   —Jamás se atreverían a tocarte un pelo. Saben que si te hacen algo a ti, a mí me perderían para siempre.

   —Soy su mayor enemigo, Alba. Y también el tuyo. Ni siquiera deberíamos vernos…

   —Shhhh…no lo estropees. Buenas noches, Álvaro. Vuelvo a casa, así que espero verte más a menudo.

   Él asiente, aunque no parece muy convencido. Acelera, y le veo alejarse hasta girar al final de la calle. Entro en casa, y veo desde el pasillo la tenue luz de la televisión encendida en el salón. Mi madre sigue despierta. Dejo mi bolso en el perchero del recibidor y entro en el salón, donde mi madre está hecha un ovillo en el sofá, con el rostro adormilado concentrado en las imágenes que se suceden en la pantalla. Al verme entrar no se sorprende, y se endereza con calma hasta quedar sentada.

   —Cariño, ¿qué ha pasado?

   Me siento a su lado con las piernas cruzadas, tras quitarme las sandalias. En un instante, me desahogo contándole lo sucedido en la fiesta. Ella me escucha pacientemente, a pesar de que Álex ya se me ha adelantado y se lo ha contado. Según su propia versión de la historia, claro.

   —Y ahora… ¿qué vas a hacer?

   —De momento quedarme a dormir aquí. No pienso dormir ni una noche más allí. Estoy agotada de tanto control. Y con Álex supongo que tendré que tener una larga charla. Pero ahora mismo estoy demasiado enojada para hablar con él.

   —Él me llamó, estaba muy preocupado. Te he llamado varias veces, y Álex también, pero tenías el móvil apagado. Quería a ir a buscarte, pero le dije que se tranquilizara. Al fin y al cabo, llevabas el localizador encima, y traté de hacerle ver que Álvaro no te haría daño.

   Pienso en lo histérico que ha debido ponerse al ver en el localizador el lugar al que he ido con Álvaro, en medio de la nada. Sin duda, ha debido plantearse cualquier cosa menos que estuviéramos tirando piedras.

   —Gracias por no permitir que fuera en mi busca. Echan chispas cuando él y Álvaro están en el mismo contexto.

   —¿Y eso te extraña? Te guste o no, Álvaro es uno de los Buscadores. No debiste haberle llamado para que fuera a buscarte. Eso ha sido muy egoísta, hija. Podían haberle hecho daño.

   —Lo sé. Pero estaba tan ciega por la rabia, que no pensé en las consecuencias. Intentaron hacerle daño, solo que yo le sané y herí a Rubén para que le dejara en paz.

   —Te estás metiendo en un buen lío.

   —Si Álex no hubiera hecho lo que hizo, nada de esto habría pasado.

   —Lo sé. Y siento decirte, que viniendo de Ellos nada me sorprende. Pero avísale al menos de que te quedarás aquí a dormir.

   —No hace falta. Como si no lo supiera, solo tiene que mirar el localizador para saber donde estoy. Así que me voy a mi cama a dormir.

   Me agacho a dar un beso ligero a mi madre en la mejilla.

   —Buenas noches mami.

   —Buenas noches. Yo me alegro de tenerte de vuelta.

    Subo las escaleras rumbo a mi habitación, y entonces recuerdo mis indagaciones de los últimos días en internet. Me ha costado mucho tiempo localizar finalmente su correo electrónico, no el personal, sino el de su trabajo. Decidida, conecto mi ordenador, y espero a que se encienda. Voy a mandarle un correo.

   





   







   1 día antes
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   Elena abre su agenda en el pc y revisa la lista de pacientes que tiene durante la mañana. Aún queda media hora para la primera cita de la jornada, así que se acomoda en su silla y se dispone a disfrutar del primer café matutino. No puede evitar que su mente de vueltas y más vueltas a lo ocurrido ayer con Álex. Ella se había temido que algo así sucedería; había querido ser optimista, y confiar en que para su hija las cosas serían más fáciles de lo que habían sido para ella. No entendía como Álex, con lo que la quería, había sido capaz de llegar a un trato semejante, y creer que Alba lo aceptaría. Pero claro, la forma de pensar de cualquiera en esta sociedad no era la misma que la de ellos, con sus propias leyes y tradiciones. Para Álex, la lealtad a su raza y las promesas estaban por encima del amor verdadero. No lo culpaba por ello, pero le daba pena que su hija acabara aceptando esa relación a medias con tal de estar con él. Alba se merecía su tan soñado final de cuento de hadas. 

   Unos golpecitos en la puerta la devolvieron al mundo real. 

    —¡Adelante! —exclama, suponiendo que debe ser la enfermera o algún compañero.

   La puerta se abre lentamente, y se sorprende al ver quién se asoma tras ella.

    —Hola. ¿Qué haces aquí? —titubea ella. 

    Él entra, cerrando la puerta tras de sí, y se queda parado en medio de la consulta. Su semblante está claramente alterado, el ceño fruncido y la preocupación asomando a sus ojos.

    —¿Qué sucede? —pregunta Elena, desconcertada. Se levanta de su asiento y acude rauda a su encuentro, situándose frente a él. 

    —Tenemos que hablar. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar tranquilos…? —pregunta en un susurro, y ella tiene que mirar sus labios para entender lo que le está diciendo.

    —Sí. Vamos. 

   Elena sale de la consulta y él la sigue, recorriendo ambos los pasillos de la clínica sin mediar palabra. 

    

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Un extraño en casa

   

   El rostro de Claudia, a orillas del mar, comienza a coger forma bajo mi pincel, que se desliza ágilmente sobre el lienzo. Llevo ya un par de horas en el ático, concentrada exclusivamente en la pintura. Llevaba semanas sin pintar, pero hoy necesito tener la mente ocupada en algo que no sea la rabia que siento contra Álex, y el dolor por su traición. Sé que si me paro a pensar en lo que ha hecho, mi ira no menguará, sino todo lo contrario. 

   Un ligero sonido en la planta baja provoca que la mano se me deslice sobre el lienzo, y una línea marrón estropee el rostro de Claudia. Maldigo en voz baja, pues seguramente no habrá sido nada. Tengo el oído tan agudizado que cualquier sonido ínfimo a mí me parece el estruendo de un avión pasando sobre mi cabeza. 

   Me acerco a la escalera y escucho atentamente, con el pincel aún en la mano. Vuelvo a oír otro sonido, un clic, como si alguien colocara algo duro sobre una superficie. 

   Dejo el pincel en su sitio, me quito la bata sigilosamente y comienzo a bajar las escaleras con suma cautela. Sostengo la caracola de mi pulsera entre los dedos, preparada para pulsarla si sucede algo desagradable. 

   Según estoy llegando al descansillo de la segunda planta, vuelvo a oír un leve sonido. Procede de la planta baja. 

   Bajo el último escalón con sumo cuidado, atenta a cualquier sonido a mi alrededor, mientras siento mi corazón palpitando furioso. Al apoyar el pie descalzo sobre el suelo del descansillo, una superficie rugosa me hace dar un brinco, como si hubiera pisado sobre cenizas. Al bajar la mirada, observo extrañada que en el suelo hay un reguero de conchas, colocadas en línea desde donde yo me encuentro hasta la otra punta del descansillo, donde se encuentran las escaleras que descienden hasta la planta baja. Recojo la caracola que estuve a punto de pisar y la miro, sabiendo perfectamente quién ha dejado allí las caracolas. Me asomo a las siguientes escaleras esquivando el camino de caracolas y se confirman mis suposiciones. Hay conchas en cada uno de los peldaños y el camino continúa en la planta baja. Decido seguirle el rollo, a pesar de mi enfado, no puedo negar que siento curiosidad por saber qué ha planeado.

   Me coloco una sandalias que había dejado junto a la puerta de entrada, y tras coger las llaves de casa salgo a la calle, cerrando la puerta tras de mí.

   El camino de conchas continúa calle abajo. Las sigo, sin desviarme del camino marcado, aunque doy por hecho que me llevan hasta la playa. 

   Continúo avanzando, agradeciendo no toparme con ningún vecino que me tome por loca. Al llegar a la playa, el camino sigue. Miro unos metros por delante de mí y veo que llegan hasta el embarcadero. Prosigo hasta allí, donde el camino se acaba, justo al final de éste. 

   Me quedo mirando a mi alrededor, esperando algún tipo de señal, algo que me indique que debo hacer a continuación. Justo entonces siento un leve chapoteo en el agua.

   —¡Nemo¡!Qué alegría verte!

   Nemo es un delfín, que suele nadar a pocos kilómetros de la playa a la que nosotros solemos acudir a transformarnos. El hecho de que esté aquí, tan próximo a la orilla, no es nada habitual. Al acercarme para acariciarlo, veo que me aproxima con el morro un objeto. Una botella.

   La recojo con curiosidad. Es una botella de cristal transparente, con tapón de corcho y un papel enrollado dentro. Álex, claro.

   Destapo la botella, e intento sacar deprisa la nota, tanto que al final me hago un lío, el papel se queda encajado y me cuesta un rato sacarlo. Mientras tanto, Nemo ya ha vuelto a aguas más seguras. Al desenrollar el pergamino, leo la frase que hay escrita en él:

   Lo siento. Tú derretiste mi corazón helado, rompiste con tu amor un hechizo de sirena, deshiciste el embrujo de un eclipse lunar. Y yo te prometí que lucharía contra todo mi mundo por ti. Ha llegado el momento de cumplirlo.

   

   Oigo un burbujeo en el mar, y al alzar la cabeza veo a Álex saliendo del agua, alzándose con los brazos para subir al embarcadero. Miro su rostro entristecido, sus ojos azules apagados, y el corazón se me encoge. 

   —Ignoro si podré algún día llegar a compensarte por el daño que te he hecho.

   Se acerca lentamente, esperando una reacción por mi parte.

   —No espero que lo compenses, el daño ya está hecho —trago saliva, tratando de contener las lágrimas-. Confiaba en ti, confiaba en que lo nuestro estaba por encima de todo lo demás.

   —Y lo está, Alba. Tú estás por encima de todo lo demás. En ningún momento iba a dejar de compartir mi vida contigo, no pretendía que nada cambiara en nuestra relación.

   Acerca su mano a la mía despacio, temiendo mi reacción. Yo no la retiro, pero al sentir su contacto no siento nada. Como si estuviera sedada, como si ya nada me afectara. He sufrido mucho por esta relación, y los últimos meses junto a Ellos no han hecho sino empeorar la situación. Alzo la vista hasta detenerla en sus preciosos ojos azules y pienso en lo diferente que hubiera sido nuestra relación lejos de todo aquel mundo, él y yo, nadie más. 

   —Necesito… —me ahogo con el nudo que aparece en mi garganta. Esto va a doler-. Necesito estar sola. Necesito aclarar mis ideas, decidir qué es lo que quiero…

   —Alba por favor… —A él también le debe estar ahogando la tristeza, pues no es capaz más que de articular levemente las palabras en un leve susurro —No quiero estar sin ti…

     —Yo tampoco quiero estar sin ti. Solo te pido unos días de vuelta a mi vida de antes, un par de días sin control constante, días de normalidad. Necesito alejarme de todo esto, me estoy asfixiando.

   Su mano suelta la mía y se entretiene de manera casual en una de las ondas de mis cabellos. 

   —Tengo miedo a perderte.

   —No vas a perderme. 

    Su mirada cae, rehuyendo de la mía. No me cree. 

   Haciendo acopio de un valor que ignoro de donde saco, me pongo de puntillas para darle un suave beso en los labios y me doy la vuelta, dejándole solo en el embarcadero.  

   





   





La noche antes

   Peli para tres

    Tras una terrible tarde sumida en la contradicción de las amargas lágrimas por la triste despedida de Álex y el alivio de poder pasar unos días en mi casa alejada de Ellos, logro desahogarme lo suficiente como para poder  disfrutar esa noche de una velada en casa, como en los viejos tiempos. No, no me han dejado sin Guardián. Mi padre se quedará con nosotras; no ha sido una noticia del agrado de Paloma, pero los demás no se quedarán tranquilos si no tengo a un Guardián cerca, y en vistas de la situación mi padre insistió en que él me vigilaría. La idea era que el Guardián debía quedarse fuera controlando la casa, pero mi madre y yo le hemos convencido para que me vigile desde dentro. Y yo no puedo evitar que se me note la felicidad de tener por una noche a mi padre y a mi madre bajo el mismo techo. Además del gozo de ver a Paloma echando humo al enterarse de la noticia.

   Hemos pedido unas pizzas para cenar, y busco entre las películas grabadas la que me apetece ver esta noche. Esta vez elijo una actual, y de la tierra: “Primos”, una comedia romántica que trata del primer amor. Vaya, muy adecuada para los dos telespectadores que tengo conmigo esta noche.

   Me acurruco en mi sofá favorito de una plaza, mientras mi padre y mi madre se sientan incómodos cada uno en una orilla del sofá de tres plazas. 

   Pienso en cómo se puede echar tanto de menos un momento de tu vida tan sencillo, tan rutinario, cuando ya no lo tienes. Mi casa, mi cuarto, mi intimidad, y estos momentos con mi madre, lo son todo para mí ahora que no los tengo. Y me temo que seguiré echándolos de menos por mucho tiempo, pues en septiembre comenzaré en la universidad y solo vendré a casa los fines de semana. Aún no sé cómo van a permitirnos ir, con todo esta alta seguridad que tenemos a nuestro alrededor. Imagino que el hecho de que seamos cinco los que iremos les deja más tranquilos; Sara, Daniel, Silvia, Álex y yo. Menuda compañía llevamos. A Natalia le queda aún otro año por delante, y Julián se quedará un año más aquí, para poder ir los dos juntos a la universidad. Mi relación con Silvia y Sara es imposible. Lo hemos intentado, pero por más que buscamos no hallamos nada que tengamos en común. A pesar de que Silvia intentó aproximarse a mí en un intento de hacer las paces tras mi transformación, aquello no cuajó. Su carácter es imposible, y por eso todo lo consigue a base de tener a todo el mundo a su alrededor hechizado. Sus buenas notas, por ejemplo, no eran sino la consecuencia directa de los tantos y tantos hechizos continuos, pues realmente no daba palo al agua. Y lo mismo sucedía con los compañeros de clase. Sabía que con una mirada los podía tener bajo sus pies. Y no le importaba saber que todo lo que sucedía a su alrededor no era más que una mera ficción, pues nada se debía a sus logros. Ella era feliz siendo popular a base de engaños. 

   

   Cuando la película termina, miro de reojo a mis padres. La película ha surtido efecto, mi madre trata de disimular que se le escapan un par de lágrimas y mi padre tiene una sonrisa tonta en el rostro, una sonrisa de melancolía.

   Mi madre se levanta a encender la luz tras asegurarse de que su rostro vuelve a quedar libre de emociones. Comienzan a pesarme los párpados, y bostezo irremediablemente.

   —¿Quieres irte ya a la cama, cielo? —me pregunta mi madre.

   —No, aún no. Vamos a quedarnos charlando un ratito. 

   Me siento, tratando de espabilarme. No quiero acostarme aún, tengo otros planes para la velada.

   —Está bien. ¿Y de qué quieres que hablemos?

   Mi madre vuelve a sentarse en su esquina del sofá, y me mira expectante.

   —Quiero que me volváis a contar lo de la noche que os quedasteis encerrados en la biblioteca.

   Procuro mostrarme seria, pero no puedo evitar que una leve sonrisa se me escape de los labios.

   —Pero si tu madre ya te contó esa historia…

   —Ya, pero ahora estáis los dos. Será divertido oír ambas versiones.

   Mi padre suspira, incómodo, pero comienza él a contarme la historia.
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   1.991

   A pesar de los tres cafés que se había tomado en menos de dos horas, los párpados le pesaban una tonelada, y ya había hecho varias veces el amago de quedarse dormida sobre los apuntes. En tres días comenzaban sus primeros exámenes de la facultad, y por más horas que estaba dedicando al estudio, no le parecían suficientes para toda la materia que tenía que estudiar. 

   Observó su reloj; las once y media de la noche. El horario de la biblioteca en época de exámenes solía alargarse hasta las doce, así que quedaba media hora para que cerrasen y tuviera que marcharse a casa. Pensó por un momento en recoger sus cosas e irse ya a dormir. Pero en el último instante volvió el remordimiento y el agobio, y se levantó para dirigirse nuevamente hacia la máquina de café. Sus pisadas sonaban como si llevara metal en las suelas de los zapatos, pues el silencio en la sala era abrumador. Apenas quedaba una decena de estudiantes en la amplísima biblioteca a aquellas horas, todos centrados en sus apuntes y libros. Pasó junto a la zona central, en la que el bibliotecario de guardia parecía tener el mismo sueño que ella.

   Subió las escaleras que llevaban a la segunda planta, en la que había una zona de descanso bastante apartada y tranquila. Eligió un cortado en la máquina de café y esperó a que saliera su bebida. Ya con el café en la mano, se recostó en uno de los cómodos sofás, pensando en levantarse de allí en menos de cinco minutos, en cuanto se tomara el cortado. Pero vació su vaso, y se quedó completamente dormida.

   Despertó sobresaltada, y se levantó inmediatamente. Le extrañó darse cuenta de que la luz en la sala se había reducido. Solo las luces de emergencia iluminaban aquella estancia. Y eso fue lo que la puso en alerta. Bajó las escaleras rápidamente, y al llegar abajo, su corazón comenzó a latir con histeria. La biblioteca estaba completamente vacía y casi a oscuras. No quedaba ni rastro de los estudiantes que estaban allí cuando había ido a por el café, y el bibliotecario tampoco estaba en su lugar habitual.

   Miró su reloj. Las doce y cuarto. Se había quedado dormida, y la biblioteca había cerrado. Con ella dentro.

   

   Elena se acercó a la puerta angustiada, confiando, por alguna razón, en que estuviera abierta. Tiró de la enorme puerta de cristal, sin resultado alguno. Entonces comenzó a asustarse. Aún faltaban algunos años para que los teléfonos móviles abarcaran gran parte de nuestras vidas, así que no tenía medio alguno de avisar a alguien de dónde estaba. Lo intentó por el método rudimentario; dar golpes en la puerta, confiando en que el guardia de seguridad del campus o alguien que pasase por allí casualmente la oyera. Golpeó varias veces, sin obtener resultado. Finalmente, se apoyó contra la puerta y se dejó caer hasta el suelo. ¿Qué iba a hacer allí sola durante toda la noche? No abrían hasta las 8.00. 

   De repente, oyó unas pisadas procedentes del final de la biblioteca, donde se encontraban las librerías. Se quedó completamente quieta donde estaba, tratando de no respirar siquiera. Si hubiera sido de día, hubiera agradecido el ver que no era la única que se había quedado dentro, pero teniendo en cuenta la penumbra que le rodeaba no le hacía ninguna gracia oír aquellos pasos tan claramente masculinos. 

   Cuando al fin la persona que se aproximaba apareció de entre las librerías, Elena confirmó que efectivamente era un chico, y se asustó más al deducir por su silueta el cuerpo alto y de hombros anchos de aquel con el que se había quedado encerrada y a oscuras.

    —Dando tantos golpes no creo que logres abrir esa puerta —irrumpió el chico en el silencio, acercándose con rapidez a ella. Cuando las luces de las farolas del exterior iluminaron a través de las ventanas el rostro de él, a solo unos metros, ella le reconoció inmediatamente, a pesar del tiempo que había pasado.

    —Vaya, mira que hay personas en el mundo. Tiene narices que sea precisamente contigo con quien tenga que verme en esta situación.

   Él se aproximó un poco más, pues Elena seguía sentada en el suelo, resguardada por la oscuridad.

    —¿Elena? —preguntó sin estar seguro de que fuera ella.

    —Vaya, pero si te acuerdas de mi nombre —bisbiseó entre dientes.

    —Pues claro que me acuerdo.

    —Pues yo del tuyo no, fíjate —soltó orgullosa, mintiendo. 

    —Elena, soy Luis. No puedo creer que lo hayas olvidado.

    —No he vuelto a hablar contigo desde que tenía ocho años. Es lógico que no recuerde tu nombre —contestó ella, e inmediatamente intentó cambiar de tema —Bueno, que parece ser que nos hemos quedado aquí encerrados. ¿Alguna idea para salir?

   Él se encogió de hombros, y Elena apenas podía creer que aquello estuviera sucediendo.

    —Si quieres podemos revisar si hay alguna puerta de emergencia desbloqueada. Aunque no te hagas ilusiones, me temo que tendremos que esperar hasta que abran por la mañana.

    —Genial —murmuró ella. Comenzaron a andar juntos, encaminándose hacia las zonas en las que las puertas de emergencia aparecían iluminadas por una luz verde.

    —¿Y tú cómo es que no te enteraste de que cerraban la biblioteca? —preguntó ella, más por curiosidad que por entablar conversación.

    —Pues…estaba abajo, en la hemeroteca. Supongo que creyeron que no había nadie, porque lo lógico es que hubieran bajado a revisar la sala, sabiendo que esa sala está insonorizada.

    —¿En la hemeroteca? Pero si la cierran a las nueve.

   Él tragó saliva, y buscó una respuesta rápida. Afortunadamente, ella se le anticipó.

    —Ya, tienes enchufe. Lo imaginaba.

    —Algo así.

   Al llegar a la puerta de doble hoja, Luis hizo el amago de empujarla con todas sus fuerzas. No se movió ni un milímetro.

    —Mierda… —maldijo Elena dando un leve golpe a la pared. No le hacía ninguna gracia quedarse toda la noche allí. Y menos con él.

    —¿Se te ocurre algo más? —preguntó él, pacientemente, como si no tuviera absolutamente ninguna prisa por salir de allí.

    —¿Cargarnos la puerta principal tirándole una silla? —soltó ella con ironía. Aquella situación era totalmente surrealista, y sin embargo allí estaban, sin forma alguna de salir, con toda la noche por delante.

   Luis le sonrió, y ella notó un vuelco en su estómago instantáneamente. Se maldijo en silencio por ello.

    —Vale, no tenemos opción. Tendremos que esperar a que abran. En realidad, tengo mucho que estudiar, así que aprovecharé el tiempo.

   Elena comenzó a alejarse de Luis, dirigiéndose al lugar donde aún estaban sus libros esparcidos sobre la mesa. Él esperó, apoyado sobre la pared y con una media sonrisa burlona en el rostro. Sabía que no tardaría ni un minuto en oírla maldecir otra vez. Y así fue.

    —Oh no, maldita sea…si apenas hay luz, como voy a estudiar si… —farfulló mientras se daba la vuelta a medio camino y ponía las brazos en jarras tras observar la expresión de él-. Podías haberme ahorrado el soliloquio.

    —Te pones guapísima cuando te enfadas. Siempre ha sido así —soltó sin cortarse ni un pelo, y sin dejar de mirarla ni un segundo.

   Ella sintió que las mejillas le ardían, y agradeció la penumbra que había maldecido unos segundos antes. 

    —¿Quieres un café? Es todo cuanto puedo ofrecerte.

   Él se alejó de la puerta y, sin esperar respuesta, caminó despacio hacia las escaleras que llevaban a la planta superior, donde Elena se había quedado dormida solo un rato antes. Ella le siguió, manteniendo una prudente distancia. 

    —¿Cortado o solo?

    —Cortado. Por favor…

   Le entregó un vasito de café y esperó a que saliera otro para él. Cuando los dos tuvieron las bebidas calientes entre las manos, se sentaron en el sofá, dejando un amplio espacio entre ambos.

     —¿Éste es tu primer año en la universidad, no? —comenzó él, tras unos segundos de incómodo silencio.

    —Sí.

    —Estás aquí, en este campus, así que estudias alguna de la rama de salud…

    —Medicina.

   Respondía escuetamente, negándose a tratar de aparentar que podían charlar como si nada hubiera sucedido. Llevaban años cruzándose por los pasillos sin dirigirse la palabra, así que tratar de recuperar el tiempo perdido le pareció absurdo. Cómo odiaba las reacciones incontroladas de su cuerpo ante la presencia de él.

    —Vaya, qué coincidencia —susurró él.

    —¿Tú también?

    —Sí. Estoy en tercero.

    —Pues sí, que casualidad.

    —Bueno, en ti era bastante lógico, teniendo en cuenta que tu padre es médico, siempre has tenido la profesión cerca —comentó él, reclinándose en el sofá.

    —Sí, imagino que eso ha tenido que ver.

   Silencio, otra vez. Aquella situación era probablemente la más incómoda en la que Elena se había visto involucrada jamás.

    —Elena, yo… —comenzó Luis. Oh no, iba a intentar disculparse. Y ella se negaba a escuchar sus excusas a estas alturas.

    —Luis, éramos niños. No le des más vueltas. Crecimos, y cada uno eligió su camino. Fin de la historia. 

   Elena se levantó a tirar el vaso en la papelera, y aprovechó para retirar también el de él, que lo mantenía vacío entre las manos. Al coger el vaso, sin querer, sus manos se rozaron. Sus ojos se encontraron, y ambos volvieron a recordar lo importantes que habían sido una vez el uno para el otro. 

   Elena se dio la vuelta rápidamente y dejó caer los vasos en la papelera. Volvió a su sitio en el sofá, y sintió que los párpados se le caían. Estuvieron un rato en silencio, y a pesar de que ella luchaba por mantenerse despierta, la oscuridad y la comodidad del sofá acabaron por forzarla a caer en un pesado sueño.

   

   

   Despertó, y lo primero que sintió fue el frío. Todo su cuerpo tiritaba, y sentía los pies helados a pesar de las botas y los gruesos calcetines. Abrió los ojos y se incorporó. Se había deslizado en el sofá hasta caer de lado, y su cabeza estaba casi sobre las piernas de Luis, que también dormía, pero que había logrado mantenerse sentado, ligeramente reclinado en el sofá. Al sentirla moverse, él también abrió los ojos.

    —¿Qué sucede? —preguntó él al ver su cara de preocupación.

    —El frío —murmuró ella, sintiendo que le castañeaban los dientes-. La calefacción lleva horas apagada y comienzo a sentir el frío.

   Luis se quitó inmediatamente el jersey, quedándose con una camiseta de algodón de manga larga. Lo extendió sobre las piernas de ella, y la atrajo hacia sí, sin preguntarle ni pedirle permiso. Sabía que si lo hacía ella preferiría pasar frío a dejarse abrazar por él. Testaruda. Sintió que todo su cuerpo reaccionaba al tenerla entre sus brazos. Esas sensaciones que le dejaban fuera de juego, pues no las había vuelto a sentir desde el beso que le dio en playa siendo solo unos críos. Con Paloma no sentía ninguna emoción, solo cariño, amistad. 

   Imaginó como sería si buscara la manera de llegar hasta sus labios. Que sentiría si le diera un beso ahora, un beso de adultos. El solo hecho de imaginarlo le hizo estremecer.

    —¿No tienes frío? —murmuró ella, que no se atrevía a alejarse de él, a pesar de que una parte de ella le rogaba que le mantuviera bien lejos. Con su contacto, enseguida su cuerpo había entrado en calor. En todos los sentidos.

    —No. Estoy bien así —susurró cerca de su oído, mientras le acariciaba lentamente la espalda, intentando hacerla entrar en calor. Estaban a solo unos milímetros, y se moría de ganas de besarla-. Elena…Me gustaría que nos viéramos algún día, que charlásemos y riéramos como cuando éramos niños. Nunca he dejado de echarte de menos.

   Ella no contestó. Había logrado caer en las redes del sueño otra vez. En sus sueños, no era más que una niña construyendo castillos de arena.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   Noto como mi madre me tapa con una manta y eso me desvela ligeramente. Me he quedado dormida mientras me contaban la historia. He preguntado por esa historia a mi madre varias veces y ya casi me la sé de memoria, pero verles reír, y debatir sobre cómo había sucedido exactamente volvía a hacerla más interesante.

   —Papá podía haber abierto la puerta sin problemas. Si no lo hizo fue porque ya estaba enamorado de ti, y quería quedarse contigo allí.

   Balbuceo, casi en sueños. 

   —Muy lista, pequeña. Intentaba ligarme a tu madre a toda costa —susurra mi padre mientras me alza en brazos para llevarme a la cama. Me reconforta tanto ese momento que no pude tener siendo una niña, que me encojo en sus brazos y me siento pequeña otra vez. Sonrío, antes de volver a dejarme acariciar por los sueños. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Lo siento, Alba

     Me despierto desorientada. Por un momento, no sé dónde estoy. Cuando al fin espabilo lo suficiente para mirar a mi alrededor y relajarme con la visión de mi habitación, me doy cuenta de lo que me ha despertado. Algo golpea la ventana de mi habitación. Sigilosamente, me aproximo a la ventana, temerosa de lo que pueda estar golpeándola. A pesar de ser más fuerte de lo que he sido en mi vida, soy también más temerosa de lo que lo he sido nunca. Porque ahora sé que los peligros para mí son más que reales. Agachada, alzo la cabeza lo suficiente para ver sin ser vista. Veo una silueta, de pie en la calle, por fuera de la valla que rodea nuestra terraza. Entonces, la persona levanta la mano y dispara algo hacia la ventana, que me hace salir disparada hacia atrás del susto. Sin embargo, lo que fuera que ha lanzado solo golpea ligeramente la superficie del cristal con un ruido apenas perceptible. Vuelvo a asomarme, un poco más decidida ahora que veo que quién quiera que esté fuera no ha volado aún por los aires la ventana de mi cuarto. Al estudiar un poco más aquella figura en el exterior, me doy cuenta de quién es. Sonrío y le hago señas con la mano para que me espere. Me quito el camisón y me pongo rápidamente un vestido y unas sandalias. Recojo mi móvil de la mesilla de noche y me lo guardo en el bolsillo. 

   Y sin dudarlo un instante, me deslizo escaleras abajo sin hacer el mínimo ruido. Mi padre duerme en la habitación de invitados, y sé que me oirá si simplemente uno de mis pies roza el suelo más de lo debido. Me extraña que aún no haya acudido al oír las piedritas chocar contra mi cristal. 

   Abro la puerta de la calle muy despacio y cuando voy a salir embalada, freno repentinamente en seco, pues me acuerdo de mi localizador. Me paro a quitármelo y vuelvo dentro para dejarlo oculto en un hueco entre los cojines del sofá. 

   Cierro la puerta lentamente y al llegar a su altura le sonrío y le susurro un <<hola>> apenas articulado. Él me contesta con una leve sonrisa, y me ofrece lo que lleva en la mano. Lo acepto, sin mirar lo que es, hasta que lo tengo en la mano. Me pongo el casco sin dudarlo, mientras él hace lo mismo con el suyo y me monto tras él en la moto.  

   Vuelvo a sentir la agradable sensación del viento acariciando mi cara, mientras la moto se desliza veloz irrumpiendo en el silencio de la noche. Álvaro se aleja del pueblo, y veo que avanzamos hacia la carretera que lleva a su casa de campo. No he estado allí desde el día en que montamos a caballo, el día en que Álvaro intentó besarme por primera vez. En los últimos meses, al tratar de olvidarle a toda costa, guardé también en un recóndito lugar de mi mente los momentos en los que él había demostrado algo más que amistad hacia mí. Sin embargo, ahora que estoy de nuevo con él, adentrándonos una vez más en el estrecho camino a su casita, todos aquellos momentos reprimidos vuelven, uno tras otro y de manera aún más intensa. 

   —¿Te encuentras bien? —me pregunta, mientras bajamos de la moto, que él ha aparcado frente a la puerta de entrada.

   —Sí —respondo, avergonzada, temiendo que pueda leer mis pensamientos en mi rostro.

   — Vamos dentro. Te traje hasta aquí porque imagino que no quieres que vayan a enterarse de que estás conmigo otra vez.

   —Ya. Si se enteran de que estoy contigo, no vuelvo a ver la luz del sol en lo que me queda de vida.

   —En eso temo tener que darles la razón. Si yo estuviera en su lugar, haría lo mismo —responde, y su rostro se nubla, cargado de lo que creo que es arrepentimiento. Quiero preguntarle qué le llevó a capturar sirenas, pero creo que aún no es el momento para esa pregunta. Ha perdido a su padre por nuestra culpa, y mi prioridad con él es aliviar ese dolor, aunque ya sea muy tarde-. Vamos dentro, ¿o prefieres volver a montar a caballo?

   Me mira y su sonrisa vuelve a ser la de siempre.

   —Creo que es un poco tarde para eso. Con esta oscuridad, acabaría chocándome contra algún árbol.

   —Ahora tienes superpoderes ¿no? A lo mejor también tienes visión nocturna —responde, con su sarcasmo habitual. 

   —No, creo que no tengo de eso…

   Entramos en la casa, que está en completa penumbra. Enciende la luz y me invita a sentarme, a la vez que me ofrece algo para beber.

   —Una coca cola me vendría genial, como me despertaste, aún estoy medio adormilada…

   Me siento en el sofá del acogedor salón, mientras él se va a la cocina a coger los refrescos. Al quedarme sola aparece por primera vez desde que salí de casa esta noche el remordimiento y la culpa por estar actuando de manera tan impulsiva. Sé que si me paro a pensarlo fríamente, es de locos estar a solas, lejos de los demás y sin localizador, con una de las personas que arriesgó su propia vida por tal de intentar capturarme. El problema es que cuando se trata de Álvaro, la objetividad y la sangre fría se van por el desagüe.

   Tarda solo un par de minutos en volver con sendos vasos de refresco, uno de coca cola y uno de limón. Me ofrece la coca cola y doy un largo trago. Los nervios me han secado la garganta. 

   —Creí que te habrían desterrado. Pasé por tu casa solo para cerciorarme de si seguías viva después de lo de ayer.

   —Afortunadamente, Álex amenazó a Rubén para que no contara nada. Les hizo creer a todos que me había marchado a casa con mi madre. Sabía que si les decía la verdad las consecuencias serían terribles. 

   —Eres muy valiente.

   —¿Porqué?

   —Por atreverte a seguir viéndome, a pesar de todo. Por ser capaz de escaparte conmigo, dejando atrás tu localizador, en un lugar en el que no te oirán pedir socorro —murmura mientras su mirada se detiene en mi muñeca vacía.

   Estamos sentados de lado en el sofá, con las cabezas apoyadas en el respaldo. Él se aproxima ligeramente, y sus ojos negros brillan en la tenue oscuridad del salón. Una brisa fresca me recorre el cuerpo, y por un momento no puedo evitar sentir miedo.  

   —Te muestras impasible conmigo, pero me niego a creerlo, si eres capaz de arriesgar tanto por pasar unas horas conmigo. O eso, o es que te gustan las emociones fuertes —susurra, a solo unos centímetros de mi rostro.

   —Yo… —comienzo, bajando la mirada hasta mis sandalias —sé cuidarme sola, y confío en ti. Sabes que me encanta estar contigo, jamás te lo he negado. Eres mi mejor amigo.

   Doy otro sorbo a mi refresco, y siento que los ojos se me cierran sin poder evitarlo. Tengo muchísimo sueño.

   —Te prohibirán que sigas viéndome, te lo aseguro. Y yo también creo que es mejor para ti estar alejada de mí. 

   —No. Tú nunca me harías daño —contesto, a la vez que evito con la mano un enorme bostezo-. Álvaro, debería irme a casa, estoy muerta de sueño…

   Los ojos me pesan una tonelada y apenas oigo la voz de Álvaro, antes de que mi conciencia caiga en un profundo pozo oscuro y me percate de lo que está sucediendo. Me ha echado algo en el refresco.

   —Lo siento, Alba. 

   Son las últimas palabras que le oigo decir. Luego la oscuridad se apodera de mí.
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   Día 1, Sevilla

   Crueles intenciones

   Despierto. Antes de encontrar las fuerzas suficientes para abrir los ojos, lo primero que advierto es un terrible dolor de cabeza. Un martilleo agudo y continuo me golpea incesante el cráneo. 

   Trato de alzar mi mano para llevarla hasta mi frente, en un intento de aliviar mínimamente la desagradable sensación. Entonces noto mi mano pesada, apenas puedo moverla. Algo me aprieta la muñeca y la retiene, impidiendo su movimiento. Entreabro los ojos como puedo y trato de centrar la mirada en mis manos; entre mi nebulosa las veo, atadas una junto a la otra, rodeadas sendas muñecas por unas gruesas cuerdas. Ver mis manos maniatadas me permite sacar fuerzas para centrarme en salir de la nube blanca que llena mi mente y mi visión. Me siento sobre la cama en la que me encontraba tendida, con dificultad, pues uno de mis pies me une por otra cuerda a una pata de la cama. A pesar del pánico que debería comenzar a sentir, mi cuerpo aún no reacciona. Debo estar tan sedada que no soy capaz de distinguir si lo que estoy viviendo es real o es un sueño. 

   Miro a mi alrededor, tratando de encontrar alguna pista que me indique dónde me encuentro. Estoy en una amplia habitación, en la que aparte de la gran cama en la que estoy atada, alcanzo a ver un amplio armario blanco y unas mesillas de noche a juego. A través de la puerta de entrada al cuarto que se halla frente a mí, atisbo una especie de saloncito, con un sofá y una chimenea. No percibo mucho más, pues la habitación se encuentra en penumbra. La escasa luz, amarillenta, entra por un gran ventanal a mi derecha. Alzo la mirada, tratando de ver algo a través de la ventana. El paisaje del exterior me deja de piedra. A pesar de no haber estado nunca antes en esta ciudad, sé perfectamente dónde me encuentro, y el porqué de que me hayan traído hasta aquí. La hermosa torre de aire mozárabe que se alza a través de la ventana es la Giralda, uno de los más famosos monumentos de la ciudad de Sevilla. Sevilla, una ciudad sin mar. Una ciudad en la que soy tan frágil como antes de mi transformación.

   

   Según pasan los minutos, voy recobrando la conciencia y la ansiedad se va apoderando con más intensidad de mí. Estoy completamente sola en esta habitación lujosa, de decoración rústica, muy andaluza, muy poco acorde con la situación en que me encuentro. Atada, en la cama de dosel blanco, sigo creyendo que debo estar soñando. Pero entonces poco a poco vuelven a mi cabeza las imágenes de lo que sucedió hace posiblemente unas horas, o tal vez días, en casa de Álvaro. Definitivamente, no estoy soñando. Álvaro me ha traicionado, y darme cuenta de eso me duele mucho más que el hecho de ser consciente del peligro que corro. No puedo creer que me la haya jugado de esta manera. Quiero creer que hay una razón para que me haya hecho esto, pero no encuentro ninguna, aparte de la que es más que evidente; finalmente, le puse en bandeja lo que él llevaba años buscando. Ha cazado a la sirena que tanto había buscado.

   Oigo un sonido tras la gruesa puerta de madera de entrada al piso que atisbo desde donde estoy, a través de la puerta de la habitación. La puerta se abre, y veo a Álvaro entrar, cargado de bolsas. Sonríe, con naturalidad, como si nada estuviera pasando. Yo no puedo evitar alejarme lo más posible de él, agazapada junto al cabezal de la cama, con mis manos intentando proteger el resto de mi cuerpo. Le sigo con la mirada mientras entra en la habitación, y en ese instante, le odio más de lo que jamás he odiado a nadie. 

   Suelta las bolsas con parsimonia en el suelo y se acerca lentamente hasta donde estoy.

   —¡No te acerques a mí! —le grito, estrechando mi cuerpo contra el cabezal de madera. 

   —Vamos Alba, no voy a hacerte daño… —susurra, mientras se sienta tranquilamente a los pies de la cama.

   —¡Lárgate! —exploto. Al ver su rostro calmado, sin un ápice de compasión, la rabia se apodera de mí. No siento miedo, solo el dolor de la traición. Mi rostro enrojece de ira, y mis piernas responden por sí solas a su cercanía, tratando como puedo de darle patadas con mis pies descalzos. No tengo fuerza, vuelvo a ser la que he sido siempre; debilucha, torpe. —!Cómo has podido hacerme esto!

   Él agarra con fuerza mis piernas y trata de aproximarse más a mí. Al darme cuenta, me remuevo histérica y sacudo pies y manos sin control, tratando como sea de alejarle de mí. Pero ahora él vuelve a ser más fuerte que yo. Se coloca de cuclillas sobre mis piernas inmovilizándolas, y me aferra con fuerza las muñecas.

   —Tranquilízate, por favor…

   —¿Qué me tranquilice? ¿Por qué, Álvaro? ¿Por qué? —las palabras salen ahora llenas de tristeza, y lágrimas de impotencia ruedan apresuradas por mis mejillas.

   —No voy a hacerte daño, tienes que creerme. Si te calmas un segundo, podré mostrarte porqué te he traído hasta aquí. Si te até fue porque sabía que reaccionarías así. Y lo último que querría es que salieras ahí fuera sola.

   —¿Por qué? ¿Saben los tuyos que estoy aquí? —pregunto, tratando de calmarme.

   —No son los míos quienes pretenden ahora terminar con tu vida. 

   -¿Quién, entonces?¿Tú solito? —respondo, asqueada de él y de su cercanía. Lo tengo prácticamente encima de mí.

   —No, yo solo estoy tratando de ayudarte. Son algunos de tus amiguitos quienes piensan que les estorbas. Si te calmas un momento y dejas de soltarme patadas, te lo demostraré.

   Relajo las muñecas y miro hacia el suelo, rindiéndome. No entiendo que está sucediendo ni que pretende demostrarme, pero empiezo a plantearme que es una nueva argucia de Álvaro para alejarme de Álex. Así que me relajo, y espero a ver qué planea.

   Se levanta, dejándome libre de su peso sobre mí y recoge su móvil, que ha dejado caer sobre el sofá al entrar. Busca algo en él y vuelve a sentarse junto a mí en la cama. Aguanto las ganas de darle otra patada para alejarlo de mí.

   —Escucha atentamente.

    Pulsa la pantalla del móvil y una voz que me resulta muy familiar suena a través del teléfono.

   

   —Mañana, cuando salgamos hacia “el laberinto”, guiaremos a Alba hasta los abismos de la zona norte. Silvia y yo conocemos perfectamente la salida. Pero Alba no la encontrará, y aunque lo hiciera, para entonces ya nos habremos encargado de despertar al nido de tiburones que vive en esa zona. Antes de ir, le daremos algo de beber con un sedante fuerte.  Sin poderes, su muerte estará asegurada.

   Es Paloma quien habla en la grabación del móvil de Álvaro. Y lo que estoy oyendo parece ciencia ficción. Trato de poner toda mi atención en lo que estoy oyendo, pues la grabación no es buena, y se oye un ruido de fondo continuo.

   —¿Y el collar? —pregunta una voz de hombre que me resulta también familiar, pero que no termino de encasillar.

    —Esa parte será fácil. Ella habrá perdido sus poderes, pero nosotras no. Solo tendremos que pedirle que nos lo dé.

    —Es una locura. Si no lo conseguís…

    —Lo conseguiremos. Si no la mataré con mis propias manos.

   

   Álvaro detiene la grabación, y yo no logro salir de mi estupor.

   —¿Lo entiendes ahora?

   —No, no entiendo nada. Ponla otra vez, por favor.

   Obedece, y vuelvo a oír la grabación. No logro averiguar de quién es la otra voz que se oye en la grabación. Pero esta vez si soy capaz de entender el alcance de lo que estoy oyendo.

   —Bruja. Debí habérmelo imaginado. Se mostraban demasiado simpáticas en las últimas semanas. ¿Y dónde…cómo llegó esa grabación a tus manos?

   —Vuestras charlitas siempre suceden en el mismo lugar. Incluso para este tipo de charlas, acuden al bosque a las afueras del pueblo. Yo…bueno he pasado demasiadas horas solo últimamente en esos bosques. Antes de anoche, tras dejarte en tu casa, necesitaba dar un paseo. Comencé a caminar por la zona más cercana a la casa de campo de mis padres, siguiendo el riachuelo, cuando oí voces…el borboteo del agua permitió ocultar el sonido de mi respiración, si no me hubieran oído. Permanecí quieto como una estatua, oculto bajo las rocas sobre las que ellos se encontraban. Puse la grabadora incluso antes de que hablaran de ti. Temí que no debían andar planeando nada bueno, si habían ido hasta allí para que los suyos no les oyeran. Debieron quedar en ir allí tras la fiesta en casa de Álex.

   -Y… ¿Por eso me has traído hasta aquí? 

   —No se me ocurrió otra forma de ponerte a salvo.

   —Gracias… —susurro. Había dudado de él, cuando era de los míos de los que debía preocuparme ahora-. Pero debo avisar a mi madre, debe estar muy preocupada. Y Álex…

   —Tu madre ya está avisada. En cuanto me enteré acudí a avisarla. Ella fue la que me dijo que te llevara lejos del mar lo antes posible, y que una vez que estuvieras a salvo ella se encargaría de avisar a tu padre y entre los dos encontrarían la manera de salvarte. Por eso convenció a los demás para que te dejaran quedarte en tu casa anoche. Tuvo que preparar una mezcla explosiva para el café que tomó con tu padre cuando te fuiste a dormir, para que sus sentidos se adormecieran y no te oyera salir.

   —Anda que vaya dos. Tú me atas para que no escape, mi madre droga a mi padre para que no oiga como me raptas. ¿No podríais arreglar las cosas hablando?

   —Tu madre quería que te sacara de allí lo antes posible, y no quería tener que discutirlo con tu padre. Sabía que él no confiaría en mí.

   -¿Y Álex? —insisto.

   —Yo solo avisé a tu madre. Es la única persona de la que sé que podía fiarme. Supongo que ella se lo dirá si lo considera oportuno.

   —Álex tampoco me haría daño jamás… —murmuro.

   —No lo sé. ¿Has oído eso que han dicho, sobre el collar? No sabemos lo que implica, ni cuántos de ellos están detrás de esto.

   —El collar…Seguramente han de referirse a mi…

   Me llevo la mano al cuello. El collar ha desaparecido. 

   —Tranquila, lo tienes aquí —responde mientras recoge el collar de una mesita junto a la cama —te lo quité porque creí que te molestaría para dormir. ¿Crees que se refieren a este collar? ¿De dónde lo has sacado?

   Álvaro mira detenidamente el collar, que no es más que una fina cadena de plata con una pequeña estrella de mar azul colgando.

   —Me lo regaló mi padre, y me hizo prometer que lo cuidaría. Solo me dijo que había pertenecido a nuestra familia durante siglos, y que ahora, al ser su primogénita, me correspondía a mí llevarlo. Ahora cobra sentido la cara que puso Paloma cuando me lo vio puesto.

   Álvaro se levanta con el collar en la mano y vuelve a sentarse detrás de mí. Pasa el collar alrededor de mi garganta y noto el roce de sus dedos en mi cuello tratando de cerrar el broche. El contacto de su piel me agita. Se levanta de nuevo, y me da la espalda, para detenerse a mirar por la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho.

   —Y… ¿qué vamos a hacer? —pregunto, preocupada. No puedo estar eternamente allí escondida.

   

   Se gira y me devuelve una sonrisa de las que ya casi había olvidado. Una sonrisa de las que me hace temer que vendrá después.

   

   —Nadie tiene la más remota idea de dónde estás. No llevas el localizador, y tu voz aquí pierde sus cualidades. Ahora eres como cualquier otro habitante de esta ciudad. Dejemos que los demás busquen la manera de que vuelvas a casa sana y salva. Yo ya hice mi parte. Ahora, tú y yo vamos a divertirnos.
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   Apenas ha amanecido cuando Elena, Luis y Álex se encuentran en el hospital en el que trabaja Elena. Han concretado verse en una sala en la que las paredes están insonorizadas y cada uno llega hasta allí por su lado, sin cruzarse con los otros dos. Cuando Luis llega, Elena ya está esperándoles dentro. 

    —Hola Luis, eh…siéntate, imagino que Álex estará al llegar —balbucea, rogando para sí que Álex venga lo antes posible. Aún le cuesta horrores estar en la misma habitación que Luis, y más aún si están a solas. La noche anterior, cuando Alba se quedó dormida y ellos dos se quedaron charlando en la cocina mientras tomaban un café, como si el tiempo no hubiera pasado, sintió que no podría soportar muchas más situaciones así. Su cuerpo estaba en una encrucijada, entre salir huyendo de allí o arrastrar a Luis a su habitación y revivir el pasado con el único hombre al que había amado. Tuvo suerte de que los fuertes somníferos que le echó al café hicieran que a Luis le entrara un sueño repentino, y no pensara en otra cosa que en dormir. Le había echado una dosis de somníferos capaz de tumbar a un elefante. Sabía que a él le haría un efecto semejante al de una dosis normal en una persona corriente.

    Afortunadamente, la llegada brusca de Álex les interrumpe enseguida.

    —¿Elena qué ha pasado? ¿Dónde está Alba? —inquiere nada más atravesar la puerta, claramente preocupado.

    —Álex, tranquilízate. Ella está a salvo. Pero no por mucho tiempo, si no hacemos algo por evitarlo.

   Luis y Álex la observan, atónitos. Elena baja la mirada, preocupada por lo siguiente que tiene que decirles. Sinceramente, no sabe que les molestará más; que Alba esté con Álvaro ahora, o que sus sirenas caníbales vayan tras su hija.

   — Como os va a costar muchísimo creer lo que tengo que contaros, lo haré por la vía rápida. Escuchad atentamente este archivo de audio —Elena saca su móvil del bolsillo de la bata y se dispone a darle a play. Suspira, pensando en lo duro que va a ser para Luis escuchar aquello. Siente lástima por él, pues después de todo lo que había sufrido tras su supuesta huida, ahora se topaba con que su mujercita era el mismísimo demonio. 

   La grabación comienza y los rostros de ambos van palideciendo según van oyéndola. Álex se tapa el rostro con ambas manos, claramente conmocionado; Luis, sin embargo, parece más entero, con el semblante serio, pero en una actitud de escucha atenta, concentrado totalmente en lo que dice la voz de la cinta.

    —Pero… ¿Por qué? No entiendo por qué querrían hacer daño a Alba —es Álex quien se atreve a hablar primero.

   Elena mira a Luis, esperando que él tenga la respuesta. Imagina que el collar del que hablan es el que Luis le regaló a Alba hace solo unas semanas. Él parece estar muy lejos de aquella habitación, sumido en sus propios pensamientos. Tarda unos segundos en reaccionar, y cuando lo hace mira directamente a Elena a los ojos antes de comenzar a hablar.

    —El collar que le di a Alba, me lo entregó mi abuela. Me pidió que lo guardara hasta que mi primogénita se transformara en sirena y que entonces se lo entregara a ella. No sé qué poderes tiene el collar, pero sí que, según me contó mi abuela, con él cualquier sirena sería invencible.

   

   A Elena le da un vuelco el estómago. La abuela de Luis, la única persona que sabía que ella se iba del pueblo embarazada. Ella sabía de antemano que la primogénita de Luis sería su hija, y no Claudia.

    —¿Y Paloma sabía todo esto? —pregunta Álex.

    —Desgraciadamente sí. Era para nuestra hija Claudia, así que no vi por qué no debía contárselo. 

    —Supongo que se niega a aceptar que los poderes de ese collar vayan a parar a Alba, en lugar de a su hija —murmura Elena, sin poder evitarlo.

    —Eso parece —responde Luis, al tiempo que se frota los ojos con las manos.

    —Bueno solo tenemos que impedir que lleve a cabo sus planes, ¿no? —comenta Álex, dubitativo. Sabe cuál será la respuesta, pero prefiere no oírla. 

    —No sabemos cuántos andan detrás de este embrollo. No sabemos si la mitad de los nuestros pretende colaborar con Silvia. Ten en cuenta que muchos están en contra de las relaciones con humanos. Desde que apareció Alba en mi vida, supe sin lugar a dudas que aunque mi abuela no me hubiera dicho que sería para la primogénita, yo se lo hubiese entregado a ella. Sabía que lo necesitaría más que Claudia. 

    —Pero Alba es una de las nuestras —responde Álex, visiblemente irritado. 

    —A medias, y lo sabes. Su corazón no es como el de las demás. Yo fui el primero en romper con la tradición, y tú volviste a hacerlo, en un intervalo demasiado corto de tiempo —comienza Luis, sonrojándose descaradamente y evitando mirar a Elena —temen que esto comience a ser una costumbre, y que llegue un momento en nos extingamos. Que Alba y tú estéis enamorados indica que con mucha probabilidad, vuestros hijos también tendrán la capacidad de amar. 

   Álex coge aire con fuerza, mientras no cesa de apretarse con fuerza los nudillos. Suelta el aire en un profundo suspiro y vuelve a preguntar:

    —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Nos los cargamos a todos?

    —No seas bruto. Tenemos que averiguar quiénes están metidos en esto. ¿Reconoces la otra voz que sale en la cinta?

    —No. Me suena, pero hay demasiado ruido y parece estar más lejos que Paloma. 

    —Quizás no sea nadie de este pueblo. Si todo va como espero, no tendremos que preocuparnos por Alba. Quedan tres días para la próxima luna llena , y con ella, la conexión entre Alba y el collar surtirá efecto, y sean cuales sean los poderes, espero que ya nada ni nadie pueda hacerle daño. Solo tenemos que mantenerles lejos de Alba hasta entonces. Pero para averiguar quiénes están metidos en esto, no nos quedará otra opción que llevarles luego hasta ella.

    —¿Y qué haremos cuando sepamos quiénes son? —pregunta Álex, impaciente.

    —No tengo ni la más remota idea —responde Luis en un susurro.

    —Yo no sé tú, pero yo no voy a tener ni el más mínimo reparo en cargarme a todo aquel que pretenda herir a Alba.

    —Hablas, más que nunca, como uno de los nuestros —dice Luis, con la voz apagada. Álex ignora su respuesta y se dirige a Elena.

    —Has dicho que Alba está a salvo. ¿Dónde está?

   Elena levanta la vista y mira a Álex a los ojos, que le devuelven una mirada crispada. Si ya está lleno de rabia, Elena teme su respuesta cuando sepa con quién está Alba. Por un momento duda entre decirle la verdad u ocultársela.  Es Luis quién responde por ella, ahorrándole el suplicio.

    —Álex, confía en Elena, si ella dice que está a salvo, no tenemos de qué preocuparnos. Es mejor que no diga en voz alta donde está, temo que alguien pueda oírnos, incluso aquí. Te enterarás en cuanto llegue el momento.

   Álex baja la mirada, intranquilo.

    —Está bien. ¿Y qué hacemos ahora?

    —Iré a hacer una visita a mi abuela. Ella es la única persona que puede decirnos de qué manera podemos enfrentarnos a nosotros mismos. Es muy probable que intenten hechizar a Elena para que les confiese dónde está Alba y creo que mi abuela podrá ayudarnos también con eso. ¿Se te ha ocurrido qué excusa daremos cuando nos pregunten por Alba?

    —Diremos que estaba tan agobiada que se ha marchado sin avisar a casa de una amiga en Brighton. Todos saben que ella está agobiadísima. Diremos que no nos ha hecho ninguna gracia que se vaya sola, por los riesgos que corre, pero que se ha largado sin avisar. Brighton está junto al mar, así que creerán que en parte está a salvo.

    —Está bien. Esperemos que cuele. Solo hay que retenerlas durante tres días, no más. Tres largos días —responde Luis, sin estar muy convencido de ello.

    —¿Y mientras...qué hacemos? —inquiere Álex, impaciente.

    —Esperar al eclipse. Tener a los demás entretenidos hasta entonces, y tratar de averiguar quiénes están metidos en esto.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Triana 

   

      —No esperarás en serio que vaya a salir por ahí sabiendo que pretenden hacerme picadillo y que mi madre debe estar histérica en este momento.

   —Sí, lo espero. Me lo debes. No sabemos cuánto tiempo tendremos que estar aquí. Puede que solo sean horas, o días —se sienta junto a mí, y se le escapa una sonrisilla-. O tal vez meses. No puedes quedarte encerrada eternamente, aquí estás a salvo. A cambio te haré de guía turístico, te encantará la ciudad.

   Suspiro, sabiendo que no me queda otra opción que obedecerle. Al fin y al cabo, él tiene razón, no hay mucho que yo pueda hacer ahora mismo.

   —Está bien… —cedo, entre dientes.

   —Perfecto. Pues vamos, no debemos perdernos el amanecer.

   —Si me sueltas, a lo mejor puedo acompañarte.

   Le enseño mis manos, atadas aún a la cama. Me mira y la situación parece hacerle mucha gracia.

   —Ah, que ahora eres otra vez una pobre niña indefensa —dice mientras se acerca y comienza a desanudarme las manos —te soltaré antes de que empiece a fantasear con el hecho de mantenerte atada a mi cama.

   —¿Pero es  qué todavía no habías empezado a hacerlo? —inquiero, siguiéndole el rollo como ya suele ser habitual entre nosotros.

   —No, no me ha dado tiempo, preocupado como estaba por ponerte a salvo.

   Su semblante se muestra preocupado durante unos instantes, mientras termina de desatarme.

   —Por cierto… ¿dónde estamos? —pregunto, tratando de quitar de nuevo hierro al asunto.

   —En un ático que heredé de mi padre. 

   

   Bajamos a la calle, todavía en penumbra, y lo primero que me llama la atención es el olor. Huele como a perfume, un suave perfume de flores. Inspiro con fuerza, disfrutando de la fragancia y tratando de averiguar de dónde proviene el olor. 

   —Es jazmín —dice Álvaro, que ha debido percatarse de la confusión en mi rostro, y me señala una gran enredadera cargada de flores blancas. —Y lástima que no estemos en primavera. Como ya irás comprobando, las calles están llenas de naranjos, así que cuando florecen toda la ciudad se impregna de olor a azahar.

    Saca una llave del bolsillo y se acerca a una moto, una clásica vespa blanca. Le miro, extrañada, y él se da cuenta de lo que me estoy preguntando.

   —Era de mi padre. Como comprenderás, vinimos en coche hasta aquí. Pero no hay mejor forma que ésta para moverse por la ciudad. 

   —Es una monada. ¿Me dejarás conducirla?

   —Ya veremos. Depende de cómo te portes hoy.

   

    Montamos en la moto alejándonos de la estrecha callejuela, colándonos entre el tráfico ya abundante a pesar de que solo empieza tímidamente a clarear el día. Giramos en una calle y de pronto aparecemos en una ancha avenida, en cuya acera contraria aparece el río, y lo que reconozco como la Torre del Oro. Seguimos avanzando hasta que Álvaro cambia la dirección y cruzamos por un ancho puente hasta el otro lado del río. Gira a la izquierda y comienza a reducir la velocidad, hasta que encuentra un lugar donde aparcar.

   —Bienvenida al barrio de Triana. Tienen las mejores vistas a la ciudad —comienza a decir mientras nos apeamos. Me acerco al estrecho muro que separa la acera del río. Comienza a amanecer, y los tonos rosados y de pálido amarillo empiezan a llenar lentamente el cielo. Desde donde estamos, se ve el otro lado de la ciudad, la Torre del Oro y el puente por el que llegamos hasta aquí, aún iluminado.

   —El puente de Triana —comenta Álvaro, al seguir mi mirada.

   —Impresionante —atino a murmurar. Un puente de piedra, de enormes arcos de metal bajo su superficie, aparece ligeramente iluminado por una tenue luz blanca, que le da un aspecto mágico, de cuento. 

   —Según la mitología, la diosa Astarté huyendo de la persecución amorosa de Hércules, vino a refugiarse en la orilla occidental del Guadalquivir, dando origen a Triana —susurra a mi lado, encandilado como yo por la visión de aquellas vistas espectaculares.

   —No imagino un refugio mejor… —murmuro.

   —Pues ya sabes adónde puedes huir si te cansas de Álex —fanfarronea.

   Le doy un leve empujón en el hombro, y una leve sonrisa aparece en su rostro.

   Permanecemos en silencio unos minutos, observando cómo las estrellas comienzan a desaparecer del cielo, y el cielo se torna completamente rosado.

   —Es precioso Álvaro. Gracias por traerme aquí.

   —Esto no es nada. Aún nos queda todo el día por delante. 

   —¿Y adónde vamos ahora? —pregunto intrigada.

   —Ahora, a por un buen desayuno. Tenemos que volver al centro, pero te aseguro que el paseo merecerá la pena. Después de desayunar iremos a un sitio aburridísimo —responde, mientras me devuelve el casco.

   —¿Aburridísimo? ¿Y para qué vamos?

   —Ya lo verás —contesta con una sonrisa triunfante. 

   Monto tras él y empuña nuevamente la dirección de la moto, de vuelta al centro de la ciudad. 
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    El coche avanza despacio por el camino de tierra, hasta llegar a la pequeña casita a las afueras del pueblo. A estas horas su abuelo ya se habrá ido a trabajar, y podrá aprovechar para hablar a solas con su abuela.

   Luis deja el coche aparcado frente a la casa, y se aproxima despacio a la entrada principal. Hace tiempo que no viene por aquí. Su abuela hace mucho que decidió desconectar del resto de sirenas y vive una vida tranquila, corriente. Su abuelo, simplemente, nunca aceptó el mundo que le tocó vivir y trabaja desde siempre en una fábrica de muebles, disfrutando de su vida humilde y su rutina diaria. A pesar de que los demás les ven como bichos raros, Luis adora a sus abuelos. Le parecen dos personas encantadoras, entrañables, y con una visión de la vida muy diferente a la que le rodea a él. 

   De pronto, siente un terrible vuelco de estómago, cuando imagina como podía haber sido su vida junto a Elena si ella no se hubiera marchado. Una vida apacible, agradable, llena de días hermosos junto al amor de su vida. Y piensa que nunca podrá perdonarle que le abandonara. 

   Toca a la puerta, con un gesto de dolor contenido en su rostro. Sofía no tarda en abrir. Al ver el rostro de Luis frente a ella, una enorme sonrisa surca su cara llena de arrugas, que recuerdan el modo de vida que eligió. Demasiados años sin sumergirse en el mar y transformarse en sirena han provocado que Sofía sea, sin duda, una abuelita en toda regla.

    —Oh cariño, ¡cuánto tiempo sin verte! —exclama, al tiempo que recibe a su nieto entre sus brazos, como si aún fuera un niño. Se quedan así unos segundos, disfrutando del calor del otro —vamos, pasa, pasa. ¿Te quedarás un rato no?

    —Claro, abuela. Todo el tiempo que nos apetezca.

   Ambos pasan a la pequeña y acogedora sala de estar. Sin poder evitarlo, Luis rememora momentos de su infancia, de días de playa con Elena y tardes de meriendas en casa de Sofía.

    —Siéntate, anda. ¿Café? Acabo de poner la cafetera al fuego, tiene que estar a punto de salir.

   Luis asiente con la cabeza, y Sofía acude a la cocina. 

    —¿Te ayudo, abuela?

    —No, quédate ahí. En un momento estoy contigo.

   Tal como dijo, poco después vuelve con una bandeja en las manos, con el café humeante y un bizcocho con olor a vainilla que hace rugir inmediatamente el estómago de Luis.

    —No sé cómo te las apañas para tener siempre alguna delicatesen que ofrecer —coge un trozo del esponjoso bizcocho y se lo lleva a la boca —mmmm… delicioso.

    —Tengo mucho tiempo libre, y a tu abuelo le encanta tener siempre algo dulce para acompañar el café. Y eso que el médico ya le ha dicho que no debe sobrepasarse con el azúcar.

    —¿Cómo está el abuelo?

    —Bien, cielo, está bien. Con los achaques típicos de la edad de las personas normales, ya sabes —agita la mano, quitándole importancia. Él sonríe, y toma un sorbo de café.

    —Abuela, tengo muchas cosas que preguntarte. Si no te importa, tendré que hacerlo sin explicarte la razón de mis preguntas. Prometo volver en cuanto la tormenta haya pasado para contártelo todo.

   Ella asiente en silencio. Es una mujer muy astuta, no le harán falta muchas explicaciones para imaginarse el porqué de las dudas de Luis.

    —Primero, quiero que me cuentes cómo puede evitarse un hechizo de sirena —susurra, aproximándose a Sofía y hablando lo más bajo que puede —sé que no se puede evitar indefinidamente, pero sí hay algún tipo de solución momentánea,  es lo que usan los Buscadores, ¿no?

   Sofía le hace un gesto con la mano indicándole que espere, mientras ella se levanta y acude al pasillo en dirección a las habitaciones. Luis termina de tomarse el café mientras espera impaciente. Confía en que haya una manera de que se pueda evitar que intenten hechizar a Elena, porque en caso contrario estarán perdidos. 

   Oye a Sofía, que regresa al salón arrastrando pesadamente los pies. Lleva una pequeña caja marrón en las manos. Se sienta de nuevo y aproxima su rostro al de Luis.

    —Llevo muchos años guardándola, por si algún día, como hoy, la necesitábamos. Es extracto de una especie de microalga, la Noctiluca Scintillans, que no es muy frecuente en estas aguas. Anula los efectos de los hechizos de sirena para aquél que lo toma. Con un pequeño sorbo basta, pero no dura en el organismo más de 48 horas. Si requieres más tendrás que administrar bien este botecito. Salir a buscarlo es demasiado peligroso para vosotros. Ten en cuenta que a los Guardianes también os deja sin poderes. 
   

Empuja la caja por encima de la mesa hasta ponerla delante de Luis, que se aferra a ella con ambas manos.

    —Gracias, no sabes lo importante que es para mí.

   Ella pone su pequeña y arrugada mano sobre la de él, haciéndole ver cuánto le comprende.

    —¿Qué más preguntas tenías? 

    —El collar. ¿Cuál es su poder?

   Sofía asiente, antes de comenzar a describirle el extraordinario poder del collar que posee Alba.

   







   El teatro 

   Tras un delicioso desayuno a base de zumo de naranja natural y tostadas de jamón serrano y aceite, en un precioso local junto a la parte trasera del ayuntamiento, comenzamos a caminar por una archiconocida calle de Sevilla, la calle Sierpes. 

   —Me tienes en vilo… ¿Dónde demonios vamos?

   —No seas impaciente, ahora lo verás.

   Avanzamos bajo los toldos de la calle peatonal, dispuestos para que la gente pueda ir de compras en pleno Julio sin morir asado en el intento. Es temprano, las tiendas apenas acaban de abrir sus puertas, y sin embargo la calle ya está abarrotada de transeúntes. A pesar de estar en una de las principales calles de la capital, la gente avanza sin prisas, paseándose. Había oído hablar de lo peculiar de esta calle, pero en directo es aún más llamativa de lo que esperaba. El pequeño comercio de toda la vida se fusiona con las tiendas de las marcas más elitistas, todo ello enmarcado en edificios antiquísimos de enormes balcones. Según vamos avanzando, comienzo a oír el suave rumor de un violín. Cuando hemos atravesado más de la mitad de la calle, Álvaro se detiene junto a un edificio casi en ruinas. Unos metros más adelante veo de donde proviene el sonido del violín; un señor de gafas redondas y pelo rizado hace vibrar el instrumento en un lado de la calle, mientras algunas personas se detienen un momento al pasar junto a él para dejar caer unas monedas sobre el estuche de su violín abierto en el suelo. Me quedo hipnotizada por el sonido de la música, hasta que siento que me agarran ligeramente por el codo. 

   —Es aquí —anuncia Álvaro, al tiempo que me dirige por el codo hacia la derecha, en vistas de que yo me he quedado paralizada. Llevo mi mirada hacia el lugar al que me dirige y me vuelvo a mirarle de hito en hito sin entender. Parece una librería. Una normal y corriente. No, ni eso. Una librería que no pega en absoluto en aquella calle, con una entrada estrecha, un cartel hecho polvo, y una cristalera hortera con enormes carteles de las últimas novedades y libros sueltos aquí y allá. No digo nada, en espera de la razón de tanto entusiasmo por traerme aquí. Entramos en el estrecho y largo pasillo de la librería y Álvaro avanza delante de mí, sin detenerse frente al mostrador ni junto a las mesas de novedades. 

   El pasillo termina y llegamos a un descansillo. Entonces, frente a mí, aparece de repente un enorme y antiguo teatro. Un teatro repleto de estanterías de libros.

   —Era el Teatro Imperial. Han conservado la mayor parte de la estructura original, solo que ahora en lugar de butacas hay estanterías —comenta Álvaro, con una sonrisa triunfante al ver mi rostro emocionado. Es la librería más hermosa que he visto jamás.

   Al patio de butacas se accede por una pasarela descendente con una alfombra burdeos, y a ambos lados, librerías y librerías. Al fondo, se conserva el escenario, con un pequeño mostrador y más estanterías. Una frase enorme, escrita con letras de estilo romano sobre un saliente del techo, da la bienvenida al teatro: ¡oh gran Sevilla! Roma triunfante en ánimo y nobleza.

   —Ven, vamos arriba —dice Álvaro, volviéndose y apresurándose a subir por unas escaleras semiocultas. Acudo rápido tras él, no sin antes volver a mirar atrás, para deleitarme de nuevo con aquel lugar tan increíble. 

   Desde arriba, lo que un día fue el palco, hay una vista espectacular de todo el teatro. 

   —Puedes coger uno, si quieres, pero solo uno —comienza Álvaro, mientras hojea un libro. Sí, el palco también está repleto de libros. Creo que no puede haber un solo libro en el mundo que no esté en esta librería —por si te aburres conmigo, ya sabes.

   La melodía del móvil de Álvaro comienza a sonar. Deja el libro que estaba hojeando y rebusca en su bolsillo hasta dar con él. 

   —Ahora mismo vengo, voy a bajar a atender la llamada que aquí no hay mucha cobertura —comenta tras revisar la pantalla del teléfono-. Espérame aquí.

   Asiento mientras le veo marchar y sigo leyendo los títulos a mi alrededor. Observo los libros que hay en una tanda sobre una mesa, llena de las novedades en libros de bolsillo. Al ver el primer título, me acuerdo de algo. En ese momento, Álvaro aparece nuevamente junto a mí.

   —Oye, ¿te lo llegaste a leer? —pregunto, señalando el libro. A tres metros sobre el cielo, el libro que le regalé en su cumpleaños. Lo mira, y le veo dudar antes de contestarme.

   —No. Demasiado empalagoso para mi gusto.

   Niego con la cabeza y comienzo a descender las escaleras.

   —¿No vas a coger ninguno? —pregunta señalando las estanterías.

   —No. Confío en que me sigas sorprendiendo hoy. Contigo la vida suele tener más acción, intriga y comedia que el mejor bestseller del año. 

   Le dedico una amplia sonrisa antes de volverme, a tiempo de ver que reaparece el brillo en sus ojos negros.
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   De vuelta al hospital para entregar a Elena inmediatamente el extracto de alga, Luis va ensimismado, pensando en la conversación que ha mantenido con Sofía. 

   Cualquier tipo de contacto que mantuviera con Álex y Elena en los próximos días se daría en el hospital. Era el lugar más seguro, pues de por sí el hospital estaba a las afueras, y las sirenas no solían acudir jamás a los hospitales. Ni siquiera para dar a luz. El control médico y ginecológico lo hacían siempre los de su misma especie, pues cualquier prueba genética o de sangre podría mostrar la extraña fisiología de las sirenas. Además de que los partos para ellas nunca eran tan sufridos ni peligrosos como para el resto de mortales.

   Le había dolido mucho enterarse de las intenciones de Paloma hacia su hija. Pero, tristemente, no le había sorprendido. Se llevaban bien, pero el corazón de ella estaba aún más congelado que el de muchas otras de ellas. Afortunadamente, su pequeña Claudia era la única capaz de ablandar su corazón. Como un flashback, recordó la noche en que Paloma también hizo daño a Elena, muchos años atrás.
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   1.991 

   La próxima vez que volvieran a verse, sería en compañía del estado de euforia postexámenes y de unas cuantas copas de más. Una mezcla habitualmente explosiva.

   Elena había acudido casi a la fuerza a aquella fiesta. Sus compañeras de piso habían insistido en que tenían que ir a toda costa. En las fiestas de la facultad de Medicina siempre había un montón de chicos solteros, y además, necesitaban pasarlo bien, después del estrés de los últimos dos meses. No es que Elena no quisiera ir, pero hacía mucho frío en la calle y ella estaba demasiado cómoda recostada en el sofá. 

   Lara y Mónica tiraron del edredón bajo el que Elena se ocultaba, y casi tuvieron que arrastrarla hasta su cuarto para que se cambiara inmediatamente de ropa. Ella accedió finalmente, y se puso en un instante unos vaqueros y un jersey azul. Cogió su bolso y las tres salieron a toda prisa hacia el bar en el que se celebraba la fiesta universitaria, a solo unos metros de su piso.

   Elena había tratado de alejar de sus pensamientos a Luis a toda costa en las últimas semanas. Y afortunadamente, debido a la concentración que le exigían los exámenes, había tenido poco tiempo para pensar en él. Aunque no podía negar que muy de vez en cuando había rememorado los momentos encerrados en la biblioteca. Bueno, al menos un par de veces al día. 

   Con lo que no contaba, era con encontrarse con él aquella noche. Lo vio nada más entrar en el local, con su grupo habitual de inseparables de Zaroha. Le pareció patético que incluso al mudarse a la capital, en la universidad, no se separasen ni a sol ni a sombra. Elena pasó cerca de ellos haciéndose la loca, como si no hubiese visto a Luis. Sin embargo sus miradas inevitablemente se habían cruzado durante un instante. 

   Siguió con sus compañeras hasta el fondo del local, donde se despojaron de sus abrigos y comenzaron a saludar a diestro y siniestro a compañeros de facultad. 

   Elena bebió demasiado aquella noche. Al día siguiente se excusaría en que el cansancio había provocado que las copas le sentaran peor de lo habitual. Pero la realidad era que, tras ver a Luis allí, no dudó en tomarse con las chicas el primer chupito de tequila. Y tras el primero, vendrían unos cuantos más.

   Cuando ya llevaban varias copas y unas cuantas canciones bailadas, Elena casi había logrado olvidarse de la presencia de Luis. Hasta que coincidieron en el largo pasillo que llevaba a los baños, cuando ella ya salía y él iba de camino a ellos.

    —Hola Elena —murmuró él, cortándole el paso.

    —Hola Luis —contestó, con la mirada escurridiza y la lengua de trapo.

    —¿Cómo… cómo te fueron los exámenes?

    —Bien, gracias.

   Él buscaba la manera de entablar conversación, y ella, a pesar de que su corazón tamborileaba con fuerza al tenerle cerca, se negaba a escucharlo. Sintió que las cervezas se le habían subido a la cabeza, y temió flaquear.

    —¿Te tomas algo conmigo? Vamos, te invito a una copa —insistió él, al percatarse de que ella estaba dispuesta a largarse.

    —No, no quiero que tu barbie se ponga celosa —respondió, y comenzó a avanzar hacia la salida, esquivando como pudo el cuerpo de Luis. Él dio un paso a su derecha, evitando que ella pudiera pasar y provocando que ambos estuvieran a punto de chocar.

    —No es mi novia, Elena. Y solo te he pedido que te tomes una copa conmigo, nada más.

   La mirada despechada de ella hizo que él se echara a un lado, dejando que continuara su camino, y sin decirle ni una palabra más. 

   Al avanzar hacia donde estaban sus amigas, volvió a acercarse a la barra a pedir una cerveza. No se dio cuenta de que la amiga rubita de Luis y las demás estaban justo a su lado, hasta que las oyó hablar.

    —¿Te has fijado en la gorda ésa? —comenzó a decir Paloma a sus compinches —se creerá que tiene alguna posibilidad con ese chico tan mono. Dios, si es una ballena. 

   Elena sintió que toda la sangre de su cuerpo le subía a la cabeza, a punto de explotar. Estaba hablando de Lara, una de las personas más dulces y buenas que conocía. En otro momento, posiblemente (solo posiblemente) Elena se hubiera contenido, y se hubiera alejado de allí tratando de olvidar aquel comentario. Pero la rabia había regresado al volver a tener a Luis cerca. Su amigo del alma, la persona a la que había idolatrado siendo solo una niña, le había abandonado años atrás y la había cambiado por aquella chica con cabello de anuncio y sonrisa simplona.

   Con el dedo índice, le dio unos leves toquitos en el hombro a Paloma. Ésta se giró con la cara agria, como si le molestara que alguien interrumpiese su conversación. Elena le dio un sorbo a su cerveza antes de comenzar a hablar.

    —¿Sabes? Estaba aquí aburrida, mirando mi cerveza, y me he dado cuenta de algo. Eres igualita a mi cerveza.

   Paloma la miró, entre el asombro y la indiferencia.

    —Ambas estáis vacías de cuello para arriba. ¿Lo ves? —dijo Elena, sonriente, levantando la cerveza ante la cara pasmada de Paloma, que no podía creer lo que estaba oyendo.

   Elena hizo entonces amago de marcharse, pero Paloma comenzó a hablar, deteniéndola.

    —Vaya, vaya, pero si es la niñita rebelde de Zaroha. No puedo creer que hayas llegado a la universidad, teniendo en cuenta que siempre estabas metida en líos. ¿Qué tuvo que hacer tu papá para que te admitieran? ¿Acostarse con el Decano?

   Elena escuchó toda la parrafada sin darse la vuelta. Cuando Paloma terminó de hablar, se giró sobre sus talones y, tras apoyar la mano en la barra, susurró:

    —Pero qué lista eres. Pero claro, supongo que lo sabes porque tú tuviste que hacer eso mismo para poder entrar. 

   Sin dejar tiempo a Paloma a reaccionar, agarró su copa intacta sobre la barra y se la tiró por encima. Paloma soltó un leve alarido, y sacudió los brazos, fuera de sí.

    —A ver si así se te bajan los humos —soltó Elena, soberbia, y se dio la vuelta, alejándose de ella. Pero no hubo andado más de un par de pasos, cuando sintió que un dolor agudo le llenaba la cabeza. Se llevó las manos a la sien, pero el dolor no disminuía, sino que se hacía cada vez más intenso. Sintió que sus piernas flaqueaban, y temió que se derrumbaría de un momento a otro. El dolor era insoportable, como si un ejército de abejas se entregara en cuerpo y alma a clavarle sus aguijones en la cabeza. Cayó al suelo de rodillas, y sintió entonces unas manos que la alzaban del suelo. Alguien la sostenía en brazos. Oyó una voz femenina decir a media voz “ya basta Paloma, vas a matarla”. Una voz asustada, y preocupada al mismo tiempo, como si no quisiera que nadie más se enterase de lo que estaba sucediendo. 

   Otras manos se apoyaron sobre su frente, al tiempo que alguien susurraba palabras incoherentes a su oído. Las palabras y las manos parecían estar, poco a poco, llevándose su dolor. Sentía como si el dolor fuera, lentamente, saliendo de su cabeza. Tras un breve rato debatiéndose, logró abrir los ojos. El dolor había cesado. Lo primero que vio fue el rostro preocupado de Luis, que la sostenía entre sus brazos. La chica a la que había oído hablar era Ana, otra de las amigas inseparables de Luis, que, sin embargo, siempre le había parecido la más sencilla y agradable de todas. Ana le pasó una mano por la frente, retirando sus cabellos.

    —¿Mejor?

   Elena solo asintió con la cabeza, tratando de razonar lo que había sucedido. Apoyó un brazo sobre el pecho de Luis, alzando la espalda para que se percatara de que quería bajarse. Él dudó.

    —Estoy bien, de verdad —afirmó ella, logrando que Luis finalmente la dejara bajarse. Era verdad, se había recuperado de golpe. El dolor se había ido tan rápidamente como había llegado. Ahora solo quedaba la sensación de aturdimiento del alcohol-. Me voy a casa.

   Las chicas estaban en la otra punta del local, y con el sonido de la música y el griterío no se habían dado cuenta de nada. Se acercó a Lara, y le dijo que se marchaba a casa. A ésta no le extrañó en absoluto. Vivían cerca, cada una solía marcharse cuando le venía en gana.

   Elena salió del local, sin despedirse de Luis. Sin embargo, no había andado unos metros cuando oyó a éste llamarle desde la entrada del local. Ella se detuvo, para proseguir su camino al ver que era él.

    —Elena, espera —insistió él, y comenzó a seguirla hasta colocarse junto a ella.

    —Vale, no te he dado las gracias. Gracias. Ya puedes irte con tu novia. ¿Sabes? Es aún más idiota de lo que pensaba. 

   Contra todo pronóstico, él sonrió.

    —Y tú aún más tozuda de lo que yo recordaba.

   Elena no pudo evitar que se le escapara una sonrisa. 

   — ¿Te encuentras bien?

    —Sobreviviré. Pero… ¿qué me hizo? ¿tu novia… es bruja, no?

   Lo dijo bromeando, sin detenerse a pensar siquiera. Efectos secundarios de las cervezas. Al día siguiente, cuando lo pensara con la mente fresca, no bromearía sobre lo que creía que había pasado.

    —Que yo sepa no —dijo él, cuyas mejillas sonrosadas indicaban que también llevaba varias copas de más —aún no la he visto volar en escoba, si te refieres a eso.

   Ambos rieron, y casi sin darse cuenta llegaron al portal de Elena. Ella abrió la puerta, esperando que Luis se despidiera. Pero él no parecía dispuesto a irse.

    —Adiós Luis.

    —Solo quiero…cerciorarme de que llegas bien a casa. 

   Ella suspiró, y le dejó entrar. Ambos subieron juntos al ascensor. Un ascensor muy antiguo, lentísimo, y la planta de Elena, la última. Elena echó la espalda contra la pared y cerró los ojos, esperando así que el mundo volvería a ordenarse a su alrededor. Pero fue aún peor, e inmediatamente tuvo que volver a abrirlos. Al salir de la discoteca, el efecto de las copas había resurgido con todas sus fuerzas.

    —Si no le das al número, podemos quedarnos aquí toda la noche. El ascensor no adivina a qué planta vas —dijo él, cruzando los brazos y mirando a Elena con una sonrisilla divertida.

   Ella trató de centrarse de nuevo y se acercó a los botones del ascensor, en el lado contrario, junto a Luis. Al pulsar el ocho, inmediatamente el ascensor tembló ligeramente antes de que se cerrase la puerta. Fue un leve movimiento, pero en las condiciones en que se encontraba Elena, suficiente para que no lograra controlar sus movimientos y cayera directamente sobre el pecho de Luis. Aquello le hizo mucha gracia, y comenzó a reír sin apartarse de él. Luis rió con ella, y la sostuvo por la cintura, para que no volviera a tambalearse.

   Ambos se miraron, mientras reían, y no hizo falta nada más. Llevaban años conteniéndose. Ella se puso de puntillas y le besó con frenesí, con toda la pasión contenida de una vida deseándole en la distancia, y odiándole a la vez por haberla dejado sola. Llegaron al piso sin dejar de besarse, con Luis tanteando la manera de abrir la puerta con las llaves a ciegas, mientras sostenía a Elena con las piernas alrededor de su cintura, negándose a separarse de él. Cuando al fin lograron entrar, fueron directos a la habitación de ella, y tras cerrar la puerta con llave, pasarían la noche colmándose de besos y caricias, hasta que, ya al amanecer, caerían rendidos, desnudos entre las sábanas y entrelazados sus cuerpos como uno solo.

    A pesar de ello, y aunque pareciese que ya estaba todo hecho, Elena no le pondría nada fácil las cosas a Luis.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Agua y sol

   

   —¿Cómo sabes tanto de esta ciudad? —le pregunto desconcertada, y él se encoge de hombros.

   —Suelo traer aquí a mis conquistas cuando me aburro de estar en Zaroha —comenta con desinterés mientras rema con fuerza, y todos sus músculos se tensan por el esfuerzo. 

   —Ya sabía yo que indudablemente tendría algo que ver con el sexo femenino —me burlo y él me mira con impaciencia.

   Hemos vuelto a coger la moto, esta vez hasta la Plaza de España. Alrededor de la majestuosa plaza, se desliza una especie de estrecho río, en el que puedes pasear montado en una pequeña barca de remos. Mientras Álvaro rema, yo no ceso de contemplar el paisaje. 

    —Mi padre adoraba esta ciudad. Él me enseñó cada uno de sus rincones —comenta, evitando mirarme. Me muerdo el labio y contengo mi mano, a punto de agarrar la suya. Me rechazará de nuevo si lo hago. 

   —Me hubiera encantado conocerle —susurro.

   Un leve fulgor de ira ilumina su rostro. Temo que me suelte alguna barbaridad. Pero se contiene, y sus ojos se apaciguan.

   —Os hubierais llevado muy bien. Al menos hasta que te transformaras en uno de Ellos.

   Siento el rechazo en su voz, y una punzada de dolor me agita el corazón.

   —No es una elección personal. Yo no decidí ser sirena —respondo, irritada con él. 

   Aprieta la mandíbula y los ojos le brillan de impotencia, como si acabara de percatarse de lo que soy, y de lo que tendré que seguir siendo para siempre. El resto del trayecto nos mantenemos en un incómodo silencio.

   Salimos de la barca en silencio, y sigo a Álvaro, que avanza varios pasos por delante de mí, en dirección al lugar donde hemos dejado la moto aparcada. Un poste digital próximo a donde nos encontramos marca las doce y media de la mañana. Los números cambian segundos más tarde para señalar los cuarenta y dos grados que provocan que la ciudad esté abandonada, y que las chicharras profieran un sonido atronador. El pobre Álvaro debe estar sintiendo ese mismo calor. 

   De pronto, se gira para mirarme, y, como si hubiera oído mi pensamiento, sonríe ligeramente, y me pregunta:

   —¿Tienes calor?

   —No, yo ya no… —antes de que termine la frase tira de mi muñeca, de vuelta hacia el centro de la plaza. Avanza muy rápido, y yo le sigo casi corriendo. 

   En el centro de la plaza hay una fuente enorme, con unos potentes chorros de agua que desbordan agua en todas direcciones. Antes de llegar, ya imagino lo que él pretende. 

   Llegamos junto a la fuente y veo que se descalza rápidamente. Le imito, ya entre risas. Sostiene mi mano para ayudarme a entrar en la fuente y estamos a punto de caer al poner los pies sobre la superficie resbaladiza del fondo. Me agarro a él para no caer de bruces, y él aprovecha mi debilidad para, de un manotazo, salpicarme de agua. Cuando consigo mantener el equilibrio, le suelto y con ambas manos comienzo a echarle agua. Él hace lo mismo, y acabamos empapados de los pies a la cabeza, y riendo a carcajadas. 
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   Sin perder tiempo, Luis vuelve inmediatamente al hospital, y entrega el frasco a Elena, tras explicarle como funciona. A esas horas, Silvia y las demás ya han debido descubrir que Alba no está en casa, puesto que habían quedado en pasar a buscarla hace ya más de una hora. Antes o después, vendrán a atosigar a Elena con preguntas. Debe estar preparada para entonces.

    —¿Estarás bien?

   Él se detiene ante la puerta de la consulta, mirándola con preocupación.

    —Sí. No te preocupes.

    —No podrán hacerte daño mientras queden restos de Noctiluca en tu cuerpo. Pero, si intentan hacerte algo, finge que sufres. No quiero que descubran que sus poderes no surten efecto en ti. Podrían acosarte el doble, entonces.

    —Tranquilo. Mostraré mis dotes de actriz.

   En un repentino ataque de protección, Luis la abraza, solo un instante, un abrazo rápido y ligero, pero que a Elena le basta para que el mundo se detenga a su alrededor durante esa fracción de segundo.

    —Ten cuidado —le susurra, antes de desaparecer tras la puerta, dejándola de piedra, de pie en el umbral y sin ser capaz de moverse.

   Aquella despedida hizo que le viniera a la cabeza otra despedida, igualmente agridulce.
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   1.991

   Cuando Elena despertó aquella mañana, lo primero que hizo fue llevarse las manos a la cabeza. Le retumbaba como si dentro hubiera tenido lugar una batalla campal. Con los ojos cerrados aún, recordó la fiesta a la que habían ido el día anterior. Música, bailes, copas. Luego Paloma, empapada por la copa que ella le había tirado encima. Luego el dolor de cabeza. Y después, solo Luis. Solo su piel y sus labios durante muchas horas. Oh, mierda. Luis.

   Elena abrió los ojos de golpe, para toparse, como bien se temía, con aquellos radiantes ojos color miel. Con el rostro aún adormecido, la contemplaba como si no pudiera creer que hubiese pasado la noche con ella. Ella sin embargo reaccionó inmediatamente, aferrándose a las sábanas para ocultar su desnudez y sentándose sobre la cama.

    —Pero qué hemos hecho, esto es de locos —murmuró, ocultando el rostro entre sus manos. —Vamos, tienes que largarte.

   Se levantó, escondiendo su cuerpo con la sábana, y recogió la ropa de Luis, que estaba esparcida por el suelo. Sin mediar palabra la tiró sobre la cama.

    —¿De locos? Elena, esto antes o después tenía que pasar. Lo único que lamento es que no haya pasado antes.

    —No, no tenía que pasar —seguía diciendo ella mientras luchaba por ponerse la ropa interior sin caer al suelo, haciéndose un lío con las sábanas.

   Cuando ya estaba completamente vestida, miró a Luis, que permanecía callado, y se percató de la tristeza de su rostro. Tragó saliva, al darse cuenta de lo brusca que estaba siendo, y se sentó junto a él en la cama. Volvieron a su mente, como relámpagos, instantes de la noche pasada. Sintió que todo su cuerpo se estremecía al recordar.

    —Lo siento…Es que, tú tienes novia, y a mí este tipo de embrollos no me gustan.

    —Ya te dije que Paloma no es mi novia. Pero tengo la sensación de que no es solo eso lo que te preocupa.

   Él la miró, esperando una respuesta por su parte. Pero ella no contestó. Se limitó a agachar la cabeza.

    —Está bien. Si no te importa voy a vestirme, en cinco minutos me habré largado.

   Elena salió de la habitación en silencio, dejando a Luis con el amargo sabor de las despedidas que no son deseadas. 

     

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Impulsos

   

   —Bueno empollona, ¿y ya has elegido residencia universitaria? Alguien me dijo que sacaste una nota increíble en la prueba de acceso.

   —Sí, como apenas he salido en los últimos meses, tuve mucho tiempo para dedicarme exclusivamente a estudiar.

   —Solo tú podrías hacer las cosas formalmente en lugar de hacer trampas. Bastaría con echar una miradita de las vuestras y te hubieran puesto matrícula de honor. Chica, mira que eres sosa.

   —Gracias. Echaba de menos tus piropos —le devuelvo una sonrisa irónica antes de volver a mirar hacia el cielo y cerrar los ojos. Nos hemos sentado en un banco de la plaza al sol, para secarnos un poco antes de poder volver al piso de Álvaro para comer algo. 

   —¿Y tú?...No te presentaste a los finales ni a la prueba de acceso a la universidad.

   —No. Ni sé si lo haré en septiembre. No me apetece nada estudiar —responde, y su rostro vuelve a ensombrecerse.

   —Si quieres, yo puedo ayudarte. Te da tiempo de prepararte y así podrías matricularte en la universidad…

   —Alba para —me corta en medio de la frase-. No vas a ayudarme. Entre otras cosas, porque ambos sabemos que no te permitirán seguir viéndome. Y por otro lado, no tengo ningunas ganas, he perdido la ilusión de ir a la universidad.

   —Pero tú…me dijiste a principios de curso que querías ir y…

   —Han cambiado mucho las cosas desde principio de curso, ¿no crees?

   Me mira con ojos acuosos, y pienso en lo reciente que está todo aún para él. Ha perdido a su padre, y ha tenido que vivir su duelo en solitario. Y para colmo, me perdió a mí también por el camino. Deslizo la cabeza hasta apoyarme sobre su hombro, y apoyo despacio mi mano sobre la suya. Esta vez no se aparta, aunque se mantiene tenso ante mi contacto.

   —Hagas lo que hagas, yo estaré ahí para apoyarte —murmuro, mientras los dos dejamos que el sol acaricie nuestros rostros —no dejaré que vuelvan a alejarme de ti.

   El tremendo calor que hace logra que nuestra ropa se seque en muy poco tiempo. Volvemos a circular por la ciudad de vuelta al centro, a casa de Álvaro. Nos cambiamos inmediatamente de ropa y bajamos a tomar unas tapas en un bar próximo a su piso. Mientras comemos, siento que los párpados se me caen del sueño. A pesar de que he dormido prácticamente toda la noche, lo he hecho a ratos, y drogada, por lo que mi cuerpo vuelve a estar agotado. Álvaro está aún peor que yo, pues él sí que no ha dormido nada. No puedo evitar reírme cuando noto que sus pensamientos comienzan a ser inconexos.

   —Creo que deberíamos ir a dormir un rato, ¿no crees?

   El camarero aparece con la vuelta de nuestra cuenta, y aprovechamos para levantarnos de la mesa.

   —Sí. Necesito dormir, antes de que empiece a tener alucinaciones.

   Subimos en el ascensor hasta el piso, y me echo directamente en el sofá tras quitarme las sandalias. Álvaro se sienta junto a mí, al tiempo que enciende la televisión con el mando a distancia.

   —Puedes dormir en la cama si quieres. Yo me quedaré aquí. 

   —No, no te preocupes. No me apetece meterme en la cama, prefiero echarme una siestecita mientras veo la tele.

   Me reclino en el sofá, extendiendo las piernas a lo largo del chase longue para mostrarle lo cómoda que estoy. 

   —Tú misma. 

   Él se echa también a lo largo de las dos plazas que restan del sofá, y minutos más tarde, los dos dormimos plácidamente.

   Despierto, dos horas más tarde, con molestias en el hombro por la incómoda postura en la que me he quedado dormida. Álvaro continua profundamente dormido y yo me he despertado con un hambre atroz. Abro la nevera, que está prácticamente vacía, exceptuando el par de cosas que compró Álvaro por la mañana; picoteo como yogures y fruta, más bien pensando en si nos entraba hambre entre horas. De puntillas, me acerco a la habitación, en la que recuerdo que Álvaro dejó la pequeña maleta que trajo con mis cosas. Revuelvo la ropa hasta encontrar lo que busco. Mi bolso. Cojo también mi móvil, que he dejado sobre la mesa del salón, y abro la puerta de la calle sigilosamente.  

   

   Al bajar a la calle, me embarga una sensación de libertad que no he sentido en meses. Paseando por las calles iluminadas por luces tenues, entre el gentío habitual del centro de la ciudad, siento que la felicidad me inunda, y pido que el tiempo se pare, que me conceda algo de tiempo sin problemas, sin Buscadores que pretenden venderme a un circo, Sirenas cuya mayor preocupación es que su melena se mantenga suave, y Guardianes cuyas promesas familiares son más importantes que vivir la vida junto a la persona a la que aman. 

   Echo de menos esta vida, la echo muchísimo de menos. Una vida menos compleja, más sencilla y rutinaria, pero más feliz. Ojalá hubiera podido conocer a Álex y a mi padre sin el mundo que conllevan. 

   Al fin, encuentro lo que buscaba. Un supermercado. He pensado en comprar algunas cositas para preparar una cena en casa de Álvaro.

   ¿Pizzas? Mmm, no, algo un poco más elaborado, quiero agradecer a Álvaro de alguna manera lo que está haciendo por mí. Algo de queso para picar, ingredientes para preparar unas tostadas de bacalao con salmorejo y solomillo al whisky (he visto una botella en el piso de Álvaro, junto a otras tantas, en el botellero de la cocina). Ah, y vino. Parece que mi paladar ya se ha ido haciendo a su áspero sabor.

   Con todos mis ingredientes en la cesta de la compra, me dirijo a la caja. Mientras espero que atiendan a la señora que va delante de mí, suena mi móvil. Pienso en Álex, que no me ha llamado aún. Ni mi madre tampoco. Supongo que han debido acordarlo así, por temor a que las sirenas puedan enterarse de la conversación, o que puedan llegar a enterarse de donde estoy. Supongo que solo me llamarán cuando haya que dar algún paso importante. Miro la pantalla del móvil; es Álvaro.

   —Dime.

   —¿Dónde estás?

   Oigo su voz entrecortada y caigo en que debí haberle dejado una nota.

   —En el supermercado, bajando tu calle, he salido a comprar…

   Le oigo suspirar, aliviado.

   —No has debido salir sola. Espérame ahí, ya voy para allá.

   Cuando estoy terminando de meter mis cosas en las bolsas de la compra, Álvaro aparece, resoplando tras haber corrido calle abajo. La dependienta de la tienda le mira de reojo, para volver a repasarle con la mirada, deteniéndose calmadamente a apreciar cada una de sus abdominales expuestas.

   —Creo que te vendría bien salir con un poco más de ropa a la calle —le susurro, entre risas.

   —¿Por qué?

   Como si no supiera porqué se lo digo. Recoge las bolsas del suelo sin dejarme ni una para que le ayude, y a la dependienta le falta el aire al ver como los brazos de Álvaro se tensan por el peso.

   —Porque un día vas a matar a alguna de un infarto.

   —A ti si que te voy a matar yo como vuelvas a largarte sin avisar. 

   No se ríe por mi comentario, y me responde agriamente.

   —Lo siento, yo…

   —Deja de pedir perdón de una vez, y simplemente razona las cosas antes de hacerlas. Me agotan tus impulsos. Me agota que me beses, que me abraces, que me pongas esas caritas tuyas, y que luego pidas perdón por todo. Simplemente, piensa en tus actos y cuando tengas claro lo que quieres, entonces actúa.

   Vaya, sabía que antes o después saldría el tema.

   —¿Quieres que hablemos, Álvaro? Hablaremos toda la noche si hace falta, pero quiero que se aclaren ya ciertos temas entre nosotros que si no siempre estarán latentes.

   Él sigue caminando a paso rápido, ofuscado, sin mirarme.

   —No hay nada que hablar, absolutamente nada. Así que dejemos ya el tema. Simplemente eso, razona antes de actuar.

   —Siento ser así, ¿vale? Siento que te molesten tanto mis impulsos, pero a veces no puedo evitarlo. ¿Es que tú eres tan frío que nunca actúas impulsivamente?

   Mi pregunta hace que se detenga en seco. De repente, deja las bolsas en el suelo, y sin que me dé tiempo a reaccionar, me agarra fuertemente por los brazos y me empuja hacia él, pegando mi cuerpo por completo al suyo, y su rostro a solo unos milímetros del mío. 

   —Sabes que sí he actuado alguna vez impulsivamente. ¿Quieres que te lo recuerde? —alza una mano hasta mi cabeza, y la hunde entre mis cabellos, de manera que no pueda separar mi rostro del suyo. Sus labios casi rozan los míos, y su respiración agitada me hace cosquillas en la comisura de la boca —actúo cada día razonando cada uno de mis actos, te lo aseguro. Si no, aunque te creas muy fuerte, y muy enamorada de tu novio, ahora mismo no serías sino otra más en mi lista.

   Sus labios rozan los míos, haciéndome sentir un ligero cosquilleo. Impulsivamente, otra vez, y para darle una vez más la razón, cierro los ojos, como si esperase que me besara. ¿Pero qué estoy haciendo? 

     —Pero me contengo. Razono, antes de actuar. 

   Álvaro me suelta repentinamente, dejándome plantada como una idiota, mientras él recoge las bolsas del suelo y comienza a caminar de vuelta al piso. 

   La noche transcurre sin más sobresaltos. Parece que hemos disipado momentáneamente la tensión no resuelta, y logramos pasar una velada divertida, entre risas, fomentada por la sutil sensación de felicidad momentánea de un par de copas de vino y la comida, que ha quedado deliciosa. Hemos preparado la mesa en la terraza, y no me canso de contemplar el cielo estrellado y la Giralda iluminada.

   —Vaya con la inglesita. Qué bien se te da la comida andaluza —comenta Álvaro, mientras devora literalmente la carne en salsa. 

   —En casa se comía poca comida inglesa. Mi madre siempre se las apañó para que en casa no faltara el aceite de oliva, a pesar de que en Inglaterra es un bien demasiado codiciado.

   —Ya veo. Estaba todo increíble, de verdad. Creo que voy a retenerte algunos días de más, solo para que me hagas de comer. 

   —Pues no es mala idea. Se está genial aquí, tanto que me siento un poco culpable por estar pasándolo tan bien, teniendo en cuenta los motivos por los que nos hemos alejado de Zaroha.

   Álvaro se encoge de hombros, mientras termina su copa de vino.

   —No haces mal a nadie. No ayudarás por el simple hecho de quedarte sentada preocupándote. 

   —Ya, tienes razón —no lo digo convencida, y él se percata.

   —Pero te sientes mal por estar aquí conmigo, pasándolo bien. No te preocupa tu madre, ni tu padre. Sabes que cierta persona lo estará pasando terriblemente mal si le han contado con quién estás.

   Afirmo con la cabeza. En otro momento tal vez lo habría negado, pero ahora el efecto del vino me obliga a ser sincera.

   —Tienes un cacao mental del que ni tú misma eres consciente aún. Y prefieres dejarlo así, porque como decidas abrir la caja de pandora, sabes que alguien saldrá herido.

   Bajo la mirada, confusa. Ha dicho en voz alta algo que yo he tratado de ocultarme a mí misma en los últimos días. Sí, tengo un terrible cacao mental que me niego a reconocer. Y la culpa la tiene él. 

   —Creo que es hora de irse a dormir, ¿no? Son casi las dos de la mañana.

   —A eso se le llama esquivar un tema. Está bien, vamos a dormir —se levanta, dispuesto a comenzar a recoger la mesa. De pronto, se detiene. —Espera, una última cosa antes de acostarnos.

   Deja de nuevo los platos sobre la mesa y se acerca a un pequeño armario que hay en una esquina de la terraza. Saca un objeto circular y sostiene un mechero en la otra mano. Alza el objeto para que lo vea.

   —Vamos, ¿me ayudas?

   —¿Qué es?

   Me acerco llena de curiosidad.

   —Lo llaman antorchas o linternas del cielo. Son como las que soltaban en la película Enredados, llenando el cielo de luces.

   —¿En serio? —le miro ilusionada, recordando la escena de la película en la que cientos de pequeñas antorchas iluminan la noche.

   —Sí, solo que entre los dos no vamos a poder encender cientos. Pero encenderemos una.

   Abre el globo de papel, que se hincha al entrar aire en él, y lo sostiene por la parte inferior, en la que hay un alambre circular y un trozo de cartón cuadrado en el centro. 

   —Sostenlo por el borde de alambre mientras lo enciendo.

   Hago lo que me dice, mientras le veo prender el cartón. La llama coge fuerza enseguida, y se guarda el mechero en el bolsillo. Sostiene el alambre con ambas manos y entre los dos giramos el globo. 

   —Hay que esperar unos segundos, enseguida sentirás que el globo comienza a tirar hacia arriba.

   Esperamos en silencio, hasta que siento la presión de la que me ha hablado. Nos miramos y soltamos el globo a la vez, que se eleva inmediatamente en el aire. Lo sigo con la vista sin perder detalle de su vuelo.

   —Cómo algo tan sencillo puede ser tan hermoso —murmuro, sin dejar de seguir al globo que se pierde en la noche sevillana. 

   Bajo la mirada, al sentir los ojos de él clavados en mí. Al encontrarse con los míos, se gira bruscamente, de vuelta a la mesa que hemos dejado sin recoger. 

   Sin mediar palabra, comenzamos a recoger la mesa. Metemos todo en el lavavajillas y veo a Álvaro traer unas sábanas de la habitación. Las extiende y comienza a preparar una cama en el sofá.

   —¿Vas a dormir ahí?¿O me echas a mí al sofá?

   —Podría echarte, ¿no queréis igualdad de sexos? Pues tienes los mismos derechos que yo a dormir en el sofá —termina de colocar la sábana bajera y me mira de reojo. —Pero en fin, por hoy seguiremos con la discriminación habitual, así que dormiré yo en el sofá, incómodo y duro.

    —Vamos, ni que no me hubiera quedado ya una vez a dormir contigo y sin apenas conocerte. Quédate conmigo, hay sitio de sobra para los dos.

   Suelta la sábana que había comenzado a colocar y se alza, cruzando los brazos sobre el pecho. 

   —Niñata, no soy tu pagafantas, eso tenlo claro. No me meteré contigo en la cama para que me achuches como a un oso de peluche, mientras reservas el sexo extenuante para el idiota de tu novio. No hay sexo, no se comparte cama. Me quedo en el sofá.

   Bromea, a pesar de que realmente va a quedarse en el sofá. 

   —Está bien, pues nos turnaremos el sofá, un día cada uno —enciendo la luz de la habitación y antes de cerrar la puerta para poder quitarme la ropa me asomo al salón —pero que conste que aún estás demasiado asalvajado para ser un buen pagafantas. Tendrás que seguir aprendiendo. 

   Me río, y él me tira un cojín que me da de lleno en la cara, lo que provoca aún más risas.

   Una vez sola en la habitación, a oscuras, al cerrar los ojos la primera imagen que viene a mi cabeza es la de Álex. Apenas he tenido tiempo de pensar en lo sucedido en el embarcadero el día anterior. Me extraña no sentir el dolor que podría haber sentido en otras circunstancias por una separación que, esta vez, ha sido voluntaria. Creo que la rabia ha podido esta vez con la tristeza. No sé si podré llegar a perdonarle alguna vez que después de lo que he luchado por él haya antepuesto los intereses de los suyos a nuestra relación. Que él se ponga de su parte en un momento en el que estoy harta de ellos, de sus leyes y su círculo cerrado, me ha caído como un jarro de agua fría. Siento como si las ganas de luchar por lo nuestro se me hubieran agotado. 

   Recuerdo entonces la tarde que pasamos juntos en la playa, meses atrás, cuando mi único problema era creer que Álex tenía novia. Y al volver a recordar esos primeros momentos juntos, el corazón se me vuelve a ablandar. Hundo el rostro en la almohada, que comienzo a empapar con lágrimas silenciosas, al revivir nuestro primer beso.
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   Elena tiene un hueco antes de atender al último paciente del día, así que aprovecha para relajarse tomando un café mientras abre su correo electrónico en el ordenador de la consulta. Está ansiosa, aunque ha procurado no demostrárselo a Luis. Sabe que ellas vendrán antes o después a preguntar por Alba, y que su visita no será agradable. 

   Al oír que la puerta de la consulta se abre sin previo aviso, da un brinco en la silla. Una impecable melena rubia aparece tras la puerta. Vaya, pues si que están desesperadas con la desaparición de su hija. Han tardado menos de lo que esperaba en aparecer. 

   Paloma se cuela en la consulta sin pedir permiso, acompañada de Silvia y Sara. Vaya trío. 

    —Vaya, pero qué visita tan agradable —espeta irónica Elena, tratando de mostrarse calmada, a pesar de que sus manos comienzan a sudar del miedo. Trata de relajarse recordando que no podrán hacerle nada mientras la Noctiluca siga circulando por su cuerpo.

    —Déjate de rollos. ¿Dónde está Alba? 

   Paloma se coloca frente a ella, abriendo las palmas de la mano sobre la mesa. Elena consigue disfrutar ligeramente de este momento; ver a Paloma histérica hace que una leve sonrisa aparezca perfilada en sus labios.

    —Se ha largado unos días a Brighton. Está agobiada de vuestro continuo control y necesitaba salir de aquí. No os preocupéis, está cerca del mar, y ya es lo suficientemente fuerte. Sabrá cuidarse sola.

   Elena simula ordenar unos papeles mientras habla, procurando mostrar normalidad.

    —¿A Brighton? ¿Sola? Tu hija se ha vuelto loca.

    —Más bien la habéis vuelto loca —no puede evitar murmurar entre dientes.

   Paloma da un golpetazo con el puño cerrado sobre la mesa.

    —No te cachondees de nosotras. Sabes de lo que somos capaces. 

   Le mira, con los ojos azules cargados de odio. Elena le devuelve la mirada, pero en la suya en lugar de odio hay indiferencia.

    —Claro que lo sé, no lo he olvidado, puesto que esa fue vuestra intención, que no lo olvidara. Es posible que el día menos pensado le cuente a Luis lo que me hicisteis. Y ese día, te aseguro que no volverás a verle.

    —Bueno, ya no me interesa que lo recuerdes. Así que…

   Elena alza la mano, deteniéndola.

    —Te será difícil encontrar el archivo en el que cuento con pelos y señales todo lo que sucedió, pero bueno, si quieres hacerme olvidar para seguir reteniendo a Luis a tu lado, a pesar de que sabes que jamás te amará, adelante.

   Paloma se aleja de la mesa, dando unos pasos hacia atrás. Silvia y Sara están atentas a la conversación, calladas, como meras espectadoras.

    —Me da igual, te haré olvidar ese archivo también. Olvidarás para siempre que ese archivo existe, olvidarás lo que te hicimos, y olvidarás que alguna vez tuviste una relación con Luis —Paloma mantenía la mirada fija en la de Elena. Ella sabía que era el momento de interpretar, sosteniendo su mirada en la de ella, procurando ni parpadear-. Y escucha esto atentamente, escúchalo porque solo permanecerá unos segundos en tu memoria, luego lo olvidarás también. Vamos a encontrar a tu hija. Y te aseguro que no descansaré hasta que la haga desaparecer del mapa. Y vivirás el dolor de su muerte cada día de tu vida, porque eso si que no permitiré que se borre de tu memoria jamás. 

   Tras soltar su desagradable retahíla, Paloma se da la vuelta, y sale de la consulta acompañada de sus dos guardaespaldas.

   Elena suelta todo el aire que lleva acumulando en los pulmones, aliviada. Ha ido mejor de lo que imaginaba. A pesar de que las palabras de Paloma se le han clavado como puñales en el pecho, ése ha sido el único efecto que han provocado. Su memoria sigue intacta. El extracto de alga ha funcionado.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Día 2, Sevilla

   Corazón helado

   Nos levantamos sin prisas, y desayunamos con calma en la terraza. 

   Álvaro tiene fundamentalmente dos planes para ese día; visitar el Alcázar, y salir en busca de un vestido para mí, pues quiere salir por la noche a cenar y a tomar algo en las terrazas de verano. Y en la pequeña maleta que mi madre le preparó con mi ropa no puso nada con planteamientos a que fuéramos a salir como si estuviéramos de vacaciones. 

   Nos adentramos en el Alcázar a media mañana, tras un interminable grupo de turistas, japoneses en su mayoría. Paseamos por cada una de las salas, sin prestar demasiada atención a las descripciones de los guías que llevan al grupo. Observo cada rincón asombrada, pues la fusión de arte mudéjar, con las distintas etapas del arte cristiano han creado un lugar único, en el que se entremezclan las columnas de mármol con los techos mudéjares, los azulejos, las bóvedas de crucería con los retablos de la religión cristiana. Pero sobre todo, me impresionan los jardines. Jardines que también  muestran un repaso por las distintas etapas históricas de la ciudad, inundados de verde y de fuentes.

   Nos hemos alejado finalmente del grupo y avanzamos por un jardín en el que hay un laberinto creado con arbustos, aunque no lo suficientemente altos ni espesos como para perderse dentro. 

   —Prepárate para pasar calor estos días, porque en Julio en Sevilla suele hacer siempre un calor tan terrorífico como el que ya nos hizo ayer. 

   Álvaro se pasa la mano por la frente, retirando las ligeras gotas de sudor que comienzan a aparecer.

   —Yo ya no paso calor. Ni frío. Así que te asarás tú solito —respondo orgullosa.

   —¿No sientes calor?

   —No.

   —Pues vaya aburrimiento.

   —¿Por qué?

   —Por nada. Me estaba preguntando… —deja la frase a medias, mientras sus ojos se encienden.

   Vuelve a la carga.

   —¿Qué? —insisto.

   —Pues que no sabes el significado de la expresión “arder de deseo”.

   —Sí sé el significado.

   —Sabrás el significado literal del diccionario, pero no has comprobado qué significa. Además, probablemente tu corazón se estará helando, como el del resto de sirenas. Cada vez sentirás menos. Ni frío, ni calor, pero tampoco pasión, ni amor…

   Lo suelta como el que habla del tiempo que hace, mientras seguimos adentrándonos en el laberinto vegetal. 

   No le creo. No quiero creer lo que me está diciendo, a pesar de que una alarma se enciende en mi interior.

   —Te recuerdo que no siempre he sido una sirena. Claro que he sentido eso que dices, y seguiré haciéndolo. 

   —Peor me lo pones. Ya lo sentiste, y ahora no podrás volver a sentirlo nunca más.

   Las palabras de Álvaro comienzan a irritarme. ¿Qué narices pretende? 

   —Lo he sentido después de transformarme, ¿vale?. Con Álex —suelto, claramente enojada. Me doy la vuelta, para que no se dé cuenta de que estoy a punto de llorar. Sé que estoy muy enojada porque mi cerebro así me lo dice, sin embargo, no aparecen las señales corporales de enfado. No siento calor, ni me hierve la boca del estómago, ni siquiera se me tensan los músculos. Es cierto que después de transformarme, no recuerdo ningún momento con Álex tan intenso como los que tuvimos antes de mi transformación; pero siempre he pensado que eso se debe a que no nos han dejado solos ni un instante. Temo que él tenga razón, y que me esté transformando en sirena; sin corazón, sin sentimientos.

   —¿Qué es lo que has sentido exactamente? —susurra Álvaro junto a mi oído. De pronto lo tengo pegado a mi espalda, su aliento en mi cuello. Siento como sus labios se deslizan por mi hombro, suavemente, casi un cosquilleo. Ahora sí, de pronto mi corazón se acelera y mi cuerpo se transforma en un volcán. Vaya, pues estaba equivocado. Sí que sigo sintiendo tal como lo hacía antes. Por un momento, me dejo llevar por esta atrayente sensación. Cierro los ojos, y dejo que continúe colmándome de besos suaves. Su mano se desliza por mi hombro y noto cómo, de un solo gesto, tira del lazo que une las tiras de mi vestido, dejando mi hombro al descubierto. Esto me hace volver a la realidad. Agarro rápidamente las tiras de mi vestido, sintiéndome desnuda, y me separo de él.

   —Álvaro, para.

   Me giro y veo que una gran sonrisa asoma a sus labios.

   —Cuándo dejarás de creer todo lo que te digo. 

   —Entonces…¿seguiré sintiendo como hasta ahora?.

   Vuelvo a hacerme un lazo en el hombro, tratando de disimular el leve temblor de mis dedos.

   —No tengo la menor idea, Alba. No sé qué sucederá si sigues en contacto con el mar y transformándote. No sé si el hecho de no envejecer conlleva o no que tu corazón deje de sentir. Eres la primera que no procede de una sirena, así que imagino que ya irás averiguando qué implica esa diferencia.

   El hecho de tener que esperar a que se produzcan cambios para averiguar cuáles serán me llena de ansiedad. 

   —Seguiré sintiendo. Estoy segura.

   —¿Y si no es así?

   Me mira, expectante.

   —Pues renunciaré a seguir siendo sirena.
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   Casualmente, o no, comenzaron a coincidir más de lo habitual en la biblioteca central, la misma en la que semanas antes se habían quedado encerrados. Se saludaban con un leve movimiento de cabeza, como si nada hubiera pasado entre ellos. Luis solía ir acompañado. Elena prefería ir sola a estudiar. 

   Después de dos semanas viéndose casi diariamente, Luis no soportó aquella absurda situación por más tiempo. Aprovechó el momento en el que Elena subía a la planta superior en busca de un café para plantarle cara.

    —No lo entiendo Elena —dijo de pronto, demasiado alto para el lugar en el que estaban, y cogiéndola desprevenida. Ella dio un brinco, y a punto estuvo de tirar el café que sostenía entre las manos —¿Qué he hecho mal?

    —Shhhh. No hables tan alto —susurró ella, poniéndose un dedo en los labios. Se sentó lentamente, en el mismo sofá en el que pasaron la noche el día en que se quedaron encerrados. Luis permaneció de pie frente a ella, mirándola con tristeza.

    —Te marchaste una vez. Prometimos vernos al día siguiente y no volví a saber nada más de ti. No soportaré que vuelvas a hacerme lo mismo otra vez —habló en un susurro casi imperceptible, mirándole fijamente con rencor.

   Él se dejó caer pesadamente junto a ella en el sofá, y tardó unos segundos en ser capaz de responder.

    —Era solo un niño. Me prohibieron verte y yo solo obedecí. Pero ahora soy adulto, y quiero estar contigo, le pese a quien le pese.

   Ella le miró con el ceño fruncido, sin estar muy convencida de sus palabras. Él la observó pensativo, hasta que su mirada se iluminó.

    —Vamos, te lo demostraré. 

   Tiró del brazo de Elena para ayudarla a levantarse, con tal ímpetu que ella fue a parar directamente a sus brazos. Él aprovechó para abrazarla, y susurrarle al oído:

    —Después de lo que voy a enseñarte hoy, pueden pasar dos cosas. Que decidas quedarte conmigo, o que te alejes de mí para siempre.

   Ella mostró un atisbo de sonrisa.

    —Lo segundo me traería menos problemas —comentó, sonriendo.

    —Seguramente. Pero conociéndote, elegirás la opción más divertida.

    —Ya lo veremos —fanfarroneó ella, deshaciéndose del abrazo.

   Aquella misma tarde, Elena y Luis se encontraban en la playa. 

    —¿Preparada? —preguntó él, cogiéndole la mano.

    —No lo sé. ¿Para qué debo estar preparada? ¿Para un ataque alienígena? ¿O para que te salgan unas alas y echemos a volar?

    —Frío, frío. 

   Se adentraron en el agua y Elena dio un respingo al sentir el agua helada al contacto con su piel.

    —¿Crees en algo?

   Él se giró para mirarla, y ella volvió a sobresaltarse al romper una ola a la altura de su cintura.

    —¿A qué te refieres?¿A si creo en Dios? Luis estamos preparándonos para ser médicos, me cuesta creer en los milagros…

    —No, mujer. Me refiero a si crees en los seres que aparecen en las historias de fantasía. Las hadas, los vampiros… —hizo una breve pausa para coger aire, y soltó la siguiente palabra de un tirón —las sirenas… 

   Elena alzó una ceja y se mordió el labio inferior. Luis esperó su respuesta, pacientemente.

    —Sirenas, claro, claro que sí —afirmó ella tranquilamente. Entonces, y ante la sorpresa de Luis, soltó una carcajada .– Deja de estudiar tanto Luis, que se te está yendo la olla. 

   Ella reía sin parar, como si le hubieran contado el chiste más gracioso del mundo.

    —Ah, así que te parece divertido. Muy bien, veremos quién ríe dentro de un rato.

   Sin darle tiempo a reaccionar, cogió a Elena, colocando las piernas de ella alrededor de su cintura, y se zambulló con ella, presionando su boca contra la suya. En un primer momento, ella se asustó y reaccionó tratando de desasirse de los brazos de Luis. Pero él la tenía aprisionada entre sus brazos, y le era imposible moverse. 

   Cuando al fin volvieron a la superficie, después de un rato que a Elena se le hizo eterno, él pasó en un abrir y cerrar de ojos de despegar sus labios de los de ella a ponerle una mano sobre la boca.

    —Ni se te ocurra hablar, mucho menos gritar. No te muevas, yo lo haré por los dos. Tienes que confiar en mí. 

   A pesar de lo irreal de lo sucedido, en aquel momento ella se sintió completamente estúpida, al darse cuenta de que no podía concentrarse en otra cosa que no fuera Luis; los ojos semiverdes entrecerrados por los últimos rayos de sol del atardecer, los cabellos castaños revueltos, y sus hermosas facciones bañadas por el agua del mar. Él pareció darse cuenta de su mirada embelesada y agarró el rostro de ella entre sus manos, para luego besarla con pasión. 

    —Bueno, ahora sí —murmuró tras separar sus labios de los de ella.

   Avanzó lentamente sin soltar a Elena, dirigiéndola hacia una zona cercana a un precipicio rodeada de rocas sobresalientes del mar. Él se colocó estratégicamente entre dos rocas, e indicó con la cabeza a Elena para que mirase a través de ellas. 

   Tuvo que volver a poner la mano sobre la boca de ella, justo a tiempo de evitar que soltara un alarido.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Lluvia

   —Éste me encanta.

   Abro la cortina del probador para mostrarle a Álvaro el vestido turquesa que he elegido. 

   —Ni de broma. No quiero pasarme la noche de escolta, recogiendo babas a tu paso. Búscate algo más tapadito.

   Niego con la cabeza, haciendo caso omiso a su comentario. El vestido es precioso, bastante corto, pero no más que cualquiera de los demás que hay en la tienda.

   —¿Pero te gusta?

   —No. No me gusta.

   —¿Pero si fuéramos a cenar tú y yo solos en tu piso te gustaría?

   —Si hubiera caído una bomba nuclear y se hubiera cargado al resto de mis congéneres del sexo masculino, y solo quedase yo para poder mirarte, sí, entonces me encantaría.

   —Vale, pues entonces me lo llevo.

   Álvaro resopla, al tiempo que yo vuelvo a cerrar la cortina para cambiarme.

   Salimos de la tienda, yo más satisfecha con la compra que él. Volvemos a casa para cambiarnos y salir otra vez, con la idea de cenar algo y tomar unas copas después. 

   Álvaro ha insistido en que esa noche cenaremos en un lugar muy especial. Y tanto que lo es. Cuando entramos en el restaurante en la calle Betis, y observo a través de una enorme cristalera los últimos resquicios del día proyectados en el cielo rosado, con un telón de fondo de luces doradas proyectadas sobre el río, me quedo completamente impactada. La torre del Oro se alza iluminada en la orilla contraria del río y la Giralda aparece semioculta, en un segundo plano. 

   El camarero nos acompaña hasta una mesa junto a la cristalera, y yo no puedo imaginarme un lugar más mágico para cenar. 

   Cenamos disfrutando del paisaje nocturno y de la compañía.

   —Me encantaría conocer a tu hermana —comenta, tras haberme escuchado deshacerme en elogios hablando de ella-. ¿Y es tan empollona como tú?

   —Ya estabas tardando en decir algo así. Es una niña muy lista.

   Sonrío, mientras corto un trozo de carne.

   —No me cabe ninguna duda. Y si no lo es, siempre podrá hacer trampas…

   Niego con la cabeza, y ambos reímos. Su risa se serena rápidamente y se queda mirándome, con solo el leve resquicio de una media sonrisa en los labios. 

   —Alba, tengo que contarte algo. Siento no haberlo hecho antes, pero necesito contártelo ya.

   Baja la cabeza, y deja los cubiertos descansando a ambos lados del plato. Su rostro abatido me da a entender que, sea lo que sea lo que va a contarme, será triste y dará al traste con las expectativas de la noche.

   —Espera, espera. ¿Necesitas contármelo para desahogarte por algo que te entristece, o por la culpabilidad de no habérmelo contado?

   Él me mira, y su expresión se muestra ahora extrañada.

   —Joder Alba, mira que eres complicada, chica. ¿No puedes hacer preguntas normales como el resto de la humanidad?

   —A lo que me refiero es que…

   —Sí, sé a qué te refieres. No, no necesito contártelo, por lo menos no ahora mismo. 

   —Vale, pues yo tendré en cuenta que tú hiciste el intento de contármelo, y así la bronca cuando me lo digas, si es que te mereces una bronca, será más leve. Pero no digas nada que pueda estropear la noche.

   Él asiente, aliviado por quitarse un peso de encima. O al menos, postergarlo. Suena su móvil en ese momento, y Álvaro se levanta inmediatamente sin detenerse a mirar quién le llama.

   —Voy a coger la llamada y aprovecho de camino para ir al baño. Vuelvo en un instante.

   Veo como se aleja, y saco mi propio móvil del bolsillo. Mando un breve correo electrónico, escueto pero con la información necesaria. Confío en que él lo lea a tiempo.

   

   

   Tras la cena, cogemos un taxi para dirigirnos a la zona de la Cartuja. Entramos en una de las terrazas de verano que han ocupado los espacios en los que veinte años atrás se ubicaban los pabellones de la exposición universal de la expo. Me llama la atención que muchos de ellos siguen aún hoy día en pie, y según me cuenta Álvaro, muchos se utilizan hoy día para fines varios de diversas empresas, y otros sin embargo han sido abandonados, creando una apariencia de ciudad fantasma. 

   La terraza en la que hemos entrado es una auténtica preciosidad, con una piscina llena de velas flotantes, larguísima pero muy estrecha, a lo largo de la discoteca. Pedimos unos mojitos y nos paramos a contemplar a una chica que nada dentro de una pecera cuadrada gigante. Lleva un vestido largo con retazos de tul de colores, como si fuera una ninfa, de manera que cuando se mueve dentro del agua la tela se esparce, y el efecto es muy bonito.

   —Vamos, tú lo haces mucho mejor  —murmura Álvaro en mi oído- seguro que lo pagan genial.

   —Ala, pues ya sabes. Les encantará saber que tendrán un chico formando parte del show. Yo no pienso mojarme mi bonito vestido nuevo. 

   

   Suena Shakira, y ya llevamos los dos algún mojito de más. Le tiendo mi mano para que baile conmigo, y él cede sin mucho entusiasmo. Comenzamos a bailar, entre risas y descompás, hasta que él me da una vuelta y me deja de espaldas a él, aprovechando para aferrarse a mi cintura. Seguimos bailando despacio, hasta que siento su aliento en mi cuello. 

   —Quédate conmigo. Yo puedo hacerte feliz, Alba. Puedes vivir una vida humana, y yo te prometo que cada día será una aventura.

   Cierro los ojos, mientras las palabras susurradas de Álvaro hinchan mi corazón. 

   —No necesito una respuesta ahora mismo. Solo que lo pienses, y que cuando todo esto haya terminado, continúes a mi lado.

   Vuelve a darme la vuelta, quedándonos cara a cara. Seguimos bailando, su rostro pegado al mío, mientras su cuerpo parece compenetrarse perfectamente con el mío para seguir el ritmo de la música.

   No digo nada. No sé qué responder a su propuesta.

   

   Tras varias copas, varios bailes, y demasiado tonteo, salimos a la calle, casi vacía en comparación con la masa de gente que había dentro de la discoteca. 

   —Vamos caminando hasta el puente de la Barqueta, por allí ya podremos coger un taxi.

   Álvaro comienza a andar, encogido, frotándose los antebrazos. 

   —¿Tienes frío? —le pregunto, extrañada. No puede hacer frío en julio en esta ciudad, ni siquiera a las dos de la madrugada. Miro al cielo, y me quedo perpleja al ver unas amenazadoras nubes negras que avanzan veloces sobre nosotros. 

   —Estoy helado. ¿Tú no? —contesta, estrechando sus brazos contra el pecho.

   —Ya te dije….

   —Ya, es verdad, dices que no sientes los cambios de temperatura —me corta él a mitad de la frase —aunque yo ya te demostré que tu cuerpo sí que cambia de temperatura…

   Termina la frase en un susurro, tratando, sin conseguirlo, de disimular su habitual sonrisa cargada de picardía.

   —Ni me inmuté, chaval. No me enteré de que me tocaste —replico, bromeando.

   —Alba, te recuerdo que vamos a dormir juntos en mi ático otra vez. Aún me quedan algunas horas para terminar de seducirte.

   —¿No te cansas nunca de intentarlo?

   —Será que nunca he tenido que insistir, y tú me lo pones terriblemente difícil.

   —O sea, que si lo consigues, ya habrá perdido la gracia.

   —Alba —dice cortante.

   —¿Qué?

   —Deja de decir tonterías.

   Los ojos de Álvaro se han ensombrecido de pronto, y tensa la mandíbula, mientras sigue caminando mirando al frente.

   —Me desconciertas… —murmuro, y aproximo mi mano levemente para acariciar su hombro. Al sentir el contacto de mi mano, retira bruscamente su brazo —A veces da la sensación de que solo te gusta divertirte conmigo, y que tus bromas forman parte de ese juego, y sin embargo en ocasiones te comportas así, y me dices que me quede contigo y…. —le hablo en voz más alta de la cuenta, y me paro en medio de la calle para que me preste atención, a pesar de que él sigue caminando dándome la espalda.

   De pronto, la luz de un relámpago ilumina el cielo de la ciudad. No puedo creer que vaya a llover en pleno verano, después del invierno de sequía que hemos pasado.

   Se gira hacia mí, y parece tan enfadado que ni siquiera presta atención al relámpago. Camina de vuelta los metros que nos separan, mientras un trueno explota furioso sobre nuestras cabezas. Va a llover de un momento a otro. 

   —A ver si te enteras de una vez —murmura enojado, a solo unos centímetros de mi rostro —Tú ya elegiste. Así que no sé qué narices te importa lo que yo sienta o piense. Y me importa una mierda si te desconcierto. Bastante esfuerzo hago cada día a tu lado para contener las ganas de…

   Nos miramos fijamente, sus ojos encendidos en los míos, que deben, irremediablemente, demostrar que no soy inmune a lo que él siente. No entiendo cómo ha sucedido, ni en qué momento se produjo el cambio, pero sé que en ese momento solo tengo una única necesidad. Besarle.

   Tiro de su camisa empujándole hacia mí, mientras él me observa sorprendido. Álvaro se aproxima despacio, nuestros labios se atraen sin siquiera rozarse, a tan solo unos milímetros siento su respiración entrecortada. Me aferro a su cuello para terminar de atraerle hacia mí, pues siento que no soporto más la espera. 

   Entonces, empieza a llover. El agua cae con fuerza sobre nuestros rostros, empapándome el pelo y el vestido, que siento como se me pega a la piel. Al fin, mis labios se unen a los suyos. Y entonces, siento que mi cuerpo se desliza, separándome de sus labios. En un momento, estoy en el suelo, asustada y sorprendida. No entiendo qué ha podido pasar para que me encuentre en ese estado. Hasta donde sé, la lluvia no surte ningún efecto sobre mí. Sin embargo, mi cola de sirena parece decir lo contrario. 
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   1991

   Elena siempre supo que Luis y su grupo de amigos compartían algo más que una simple relación de amistad; eran demasiados los rumores y leyendas que corrían por el pueblo desde que ella era solo una niña. No por ello se quedó menos impactada el día en que la llevó mar adentro y le indicó que mirara por un recoveco entre dos rocas. No podía creer lo que veía. Creer en sirenas superaba cualquier mera idea que se hubiese hecho sobre las leyendas que rondaban la vida de Luis. Así que, siendo como era, una chica escéptica, demasiado realista y con los pies en el suelo, buscó una explicación para aquel fenómeno; una de dos, o se estaba volviendo loca, o Luis le había metido un alucinógeno en el café. No cabía otra explicación posible. 

   Por mucho que él intentó que entrara en razón, ella no quiso oírle, y salió despavorida de la playa, dejando allí los despojos de un Luis destrozado. 

   Pasaron de nuevo varias semanas, en las que Elena evitó a Luis a toda costa; dejó de acudir a la biblioteca a estudiar, no atendió a ni una sola de sus llamadas, y procuró buscar la manera de no coincidir con él. No era capaz de asimilar lo que había visto. Y a pesar de ello, al menos una vez al día se planteaba la posibilidad de que lo que había visto fuera real. Quizás porque en el fondo quería creerle; si le creía, al fin podría perdonarle que le hubiese abandonado y podría comenzar con él una relación partiendo desde cero. Pero este planteamiento no se repetía más de una vez al día. El resto de las veces, estaba convencida de que todo había sido una alucinación.

   Llegaron las vacaciones de Semana Santa, y la mayoría de los estudiantes que residían fuera volvieron a casa. Elena regresó, y como siempre, mientras el resto de sus compañeros estaban deseando volver a casa, ella lo hizo con la desazón habitual. Su padre estaría trabajando de sol a sol para variar, y su madre había fallecido al dar a luz. Sin hermanos,  solía sentirse muy sola en aquella casa tan grande. Su tía, quien realmente la había criado, llevaba ya un año viviendo en Brighton. Su única alegría consistía en volver a ver a sus amigos de siempre. También haría una visita a Sofía, la abuela de Luis. Ella siempre la recibía con los brazos abiertos y la trataba como a una nieta; de alguna manera ambas compensaban las carencias de la otra. La familia de Luis no solía acudir a visitar jamás a Sofía, y con un marido entregado también al trabajo, la anciana estaba tan sola como Elena. Fue precisamente tras una visita a la anciana, cuando confirmó que, realmente, las sirenas existían. Habían pasado la tarde charlando en la terraza con olor a mar, tomando galletitas recién horneadas y café. 

   Cuando la luna llena comenzaba a asomar en el cielo, Elena decidió que ya era hora de irse. Ya se habían despedido en la puerta, y estaba dispuesta a marcharse, cuando no pudo evitar sacar a colación, de manera delicada, el tema que no podía quitarse de la cabeza.

    —Sofía, en las últimas semanas he coincidido mucho con Luis. 

   La anciana afirmó lentamente, y sus ojos sabios denotaron que la frase de Elena le bastaba para suponer que había habido algo más entre ellos que meros encuentros casuales.

    —Él…creo que ha querido ser sincero conmigo y mostrarme por qué decidió dejar de verme. Pero yo…no sé, estoy confusa, no sé si…

   Sofía agarró su mano, y la sostuvo en la suya. Comenzó a hablar en voz muy baja, tanto que Elena tuvo que acercarse para no perderse ni una de sus palabras. 

   —Luis jamás se ha olvidado de ti. Tienes que confiar en él, no ha debido ser nada fácil para él arriesgarlo todo por tal de recuperarte.  

   

    Aquellas palabras se grabaron a fuego en la memoria de Elena, mientras corría hacia la playa, tras haber llamado a Luis para reunirse con él allí. 

   Él tardó algo más que ella en llegar, al fin y al cabo la casa de Sofía estaba a solo unos metros de la playa, metros que Elena había recorrido como alma que lleva el diablo. No se detuvo hasta que el mismo mar, en la orilla, la contuvo. Se sentó a ver romper las olas, mientras esperaba con impaciencia. Cuando él llegó se sentó en silencio junto a ella, mirando al mar. Estuvieron así durante un largo rato, hasta que ella fue capaz de reaccionar.

    —Pongamos que te creo. ¿Y ahora qué?

    —Ahora responderé a todas las preguntas que tengas. A todas. A cambio, solo te pediré una cosa. 

    —¿Qué no cuente nada a nadie?

    —No. Eso lo doy por hecho. Siempre has sabido guardar secretos.

    —¿Entonces?

   Luis buscó la mano de ella, medio enterrada en la arena.

   —Que te quedes a mi lado.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Frío

    Cuando logro darme cuenta de lo que está sucediendo, comienzo a temblar sin control. Estoy en medio de la calle, tirada en el suelo y convertida en sirena. Álvaro baja la mirada y entreabre la boca asombrado, pero tarda menos que yo en reaccionar. Se agacha raudo junto a mí y me alza en brazos del suelo. Veo que mira a su alrededor, inquieto, buscando seguramente un lugar en el que ocultarme. Algo le llama la atención a nuestra derecha, justo antes de llegar al puente, una zona oculta en la penumbra, una especie de plaza entre la arboleda. Corre hacia allí, y al acercarse más casi me tira al suelo al detenerse de golpe. Dos chicos aparecen de pronto frente a nosotros. Sus ojos, inevitablemente, se fijan directamente en mi cola, entre los brazos de Álvaro. Se paran en seco, sin dejar de mirarme embobados. Cuando al fin sus ojos continúan hasta mi rostro, les devuelvo la mirada. “No habéis visto nada”, susurro sin dejar de mirarles. Confío en que funcione, a pesar de estar tan lejos del mar; si por la extraña razón que sea me he transformado, confío también en que mis poderes funcionen. Los chicos me siguen observando, completamente paralizados. Entonces, uno de ellos baja la mirada y continúa con la conversación que mantenían antes de que llegáramos, como si nada hubiera pasado. Álvaro suelta un suspiro de alivio y vuelve a correr. Finalmente, localiza un pequeño banco de piedra al que apenas llega la luz de las farolas. Se sienta conmigo encima, aún aferrada a su pecho. Estoy muerta de miedo. No cesa de llover, y no localizo ningún lugar a cubierta en el que poder secarme y que la cola desaparezca. Nuestras miradas se encuentran, y me encuentro con mi miedo reflejado en los ojos oscuros de él. Tengo un enorme nudo en la garganta, resistiendo las ganas de llorar, y el miedo no me permite siquiera hablar. Me abraza con más fuerza, tratando de calmarme, y comienza a susurrar en mi oído.

   —No pasará nada, ya verás que en unos minutos todo habrá pasado. Ya lo verás —murmura mientras acaricia mis cabellos. Sus palabras me alivian y hacen que las lágrimas fluyan sin poder evitarlo —No dejaré que te suceda nada. 

   Hundo mi rostro en su pecho, confiando en que, como él dice, todo termine lo antes posible y sin que nadie llegue a verme.  La lluvia sigue cayendo, y me quedo tontamente pensando en que Álvaro debe estar helado, con la camisa empapada sobre la piel. Me aferro a él todo lo que puedo, intentando darle algo de calor, algo que sé que poco sentido tendrá teniendo en cuenta que todo mi cuerpo está cubierto de agua.

   —Te confesaré un secreto, ahora que estamos a solas. Me leí el libro. El que me regalaste, Tres metros sobre el cielo. Me lo leí en dos días, y tengo que confesarte que me encantó. —Habla en un susurro, sin cesar de acariciarme el pelo —creo que me gustó porque el protagonista…no es el típico príncipe azul por el que suspiran todas las chicas. No es perfecto, y sin embargo Babi se enamora de él, le da un voto de confianza cuando nadie se lo da…

   Levanto el rostro oculto entre sus brazos y le miro a los ojos. Hemos vivido tantos momentos juntos, y siempre ha estado a mi lado, en los momentos difíciles, en los más divertidos, siempre ha estado a mi lado, incondicionalmente. Y me percato de que, casi sin darme cuenta, me he ido enamorando de él. Le quiero de una manera muy diferente a la que quiero a Álex. Con Álvaro no han saltado chispas, no hubo atracción a primera vista, no enloquecía cada vez que me rozaba. Pero junto a él puedo pasar una vida entera sin aburrirme, y sé que él siempre estará ahí cuando más lo necesite. Y ahora me doy cuenta de que le he echado de menos cada instante que no ha estado junto a mí. 

   Me encuentro a solo un par de centímetros de sus labios, y esta vez no perderé el tiempo. Si algo terrible sucede ahora, quiero al menos haberle dejado claro primero mis sentimientos. Paso mis brazos alrededor de su cuello y uno mis labios a los suyos, entregándole el beso que él ha esperado con verdadera paciencia.  Él me aferra entre sus brazos con fuerza, como si temiera que de un momento a otro fuera a salir corriendo. La lluvia no cesa de caer, pero ya no me importa. En este momento, todo ha dejado de importarme. Me olvido del riesgo que corro, me olvido del mundo a mí alrededor, concentrada solo en devolverle a Álvaro su cariño, su pasión y los besos negados hasta ahora. No ceso de besarle, hasta que es él quien me da un último beso ligero y se retira, mirándome a los ojos.

   —Ha dejado de llover —murmura. Tardo unos segundos en volver al mundo real y darme cuenta de que ya no llueve. Mi cola desaparece al instante, como cuando salgo del mar. Respiro aliviada; al fin vuelvo a estar a salvo.

   —Y tenemos compañía —vuelve a decirme, en voz baja. Me giro en la dirección a la que dirige su mirada y me encuentro con una jauría de perros. Son seis, chuchos de calle, empapados por la lluvia los pobres. Están sentados dándonos la espalda, a solo unos metros de nosotros, rodeándonos en semicírculo.

   —¿Qué están haciendo?

   —No tengo ni la más remota idea. Pero creo que será mejor que nos vayamos antes de que vuelva a llover.

   —Sí, será lo mejor.  

   Caminamos uno junto a otro, él empapado y yo con el pelo húmedo, sin intercambiar palabra. Espero que suelte alguna de sus bromas para quitar tensión al momento, pero justo ahora que lo necesito, camina en silencio y más serio que nunca. Cuando solo hemos avanzado unos metros, hacia la mitad del puente, vemos un taxi en dirección contraria. Álvaro silba con fuerza al tiempo que alza la mano, y consigue que el taxi de la vuelta y pare junto a nosotros.

   Montamos en la parte trasera del taxi y Álvaro dice al taxista la dirección de su casa, mientras yo me dejo caer sobre el sillón, apoyando una mano en la ventana para que haga las veces de almohada. Estoy muerta de sueño. Han sido demasiadas emociones en un solo día, y las pocas horas de sueño de la noche anterior me están pagando factura. Me concentro en el paisaje nocturno de la ciudad, hasta que, poco a poco, me envuelve una oscura nebulosa en la que me siento flotar. Siento, en mi estado de letargo, como Álvaro me empuja suavemente para que apoye la cabeza en su hombro, mucho más mullido que la dureza del cristal. Y entonces termino de deslizarme en un ligero sueño.

   —Alba, hemos llegado —oigo su voz a lo lejos. 

   Abro los ojos, no sin un terrible esfuerzo, y salgo del taxi sintiendo que los ojos se me cierran. Me apoyo junto a la puerta de entrada a la casa, mientras espero a que localice las llaves en su bolsillo y abra la puerta. Entro tras él, en silencio, y subimos en el ascensor hasta el ático. Según entramos, cojo el pijama de mi maleta y acudo rauda al baño a ponérmelo, deseando meterme en la cama. Cuando salgo, veo que Álvaro ya se ha cambiado, quedándose solo con unos pantalones cortos, y prepara el sofá para dormir en él. 

   —Buenas noches.

   —Buenas noches —contesta, sin mirarme siquiera, centrado en colocar las sábanas.

   Entro en la amplia habitación, suavemente iluminada por la luz tenue de la Giralda, y me deslizo entre las sábanas. Me extraña la actitud de Álvaro; ¿habré hecho algo que le ha molestado?¿O él también se siente culpable por lo sucedido? El sueño no me permite pensar con claridad, pero imagino que al día siguiente los remordimientos por haberle besado me perseguirán como mi propia sombra. Pero no he podido evitarlo. Ahora mismo, solo quiero estar con él, tenerle junto a mí.

   —Álvaro —le llamo a media voz. 

   —Dime.

   —Tengo frío. 

    —¿Frío? Pero tú no decías que no…

   —Pues será la costumbre. Ha llovido, la noche está fresca ¿no? Debería sentir frío —sé que estoy delirando, pero los párpados me pesan cada vez más —o a lo mejor es una malísima excusa para que vengas aquí y me abraces.

   No contesta, y temo que realmente le sucede algo. Pero entonces abro ligeramente los ojos y le veo apoyado en el umbral de la puerta. Con el moreno torso desnudo, el pelo empapado y sus ojos oscuros, me parece una visión entre mis ensoñaciones.

   —¿Estás segura, empollona? Hoy has cruzado la línea.

   —Estoy segura —susurro.

   Tarda dos segundos en colocarse tras de mí, aferrando mi cuerpo al suyo, con mi espalda pegada a su pecho. Noto el calor de su cuerpo, y me alegro de poder sentir otra vez. Me duermo entre sus brazos, y estoy tan agotada que paso la noche entre brumas. 
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   Elena permanece en la cama despierta, tratando de calmar su respiración. Las pesadillas la han desvelado una vez más. Ha vuelto a soñar con el día, años atrás, en que no le dejaron otra opción que huir del pueblo sola, alejándose de todas las personas a las que quería. Y,  sobre todo, de él.

 

   

   1.992 

   Había pasado poco más de un año desde que Elena finalmente había aceptado la mágica e inconcebible vida paralela de Luis. Llevaban todo el curso académico juntos, compartiendo el mayor número de horas posible al día. Sin duda, aquel había sido el mejor año en la vida de ambos. El amor, que siempre se habían reservado el uno para el otro sin saberlo, llegó muy pronto. No podían imaginarse mayor felicidad que la que sentían cuando estaban juntos. Sin embargo, en las últimas semanas, una incesante preocupación rondaba la cabeza de Elena.  

   Aquella noche antes de acostarse en su casa de Zaroha, llevó a cabo la prueba que llevaba semanas pensando hacerse pero a la que tenía auténtico pánico. Cuando la tira se volvió color rosa, todos sus temores se hicieron reales. Estaba embarazada. Ella y Luis habían jugado con fuego, creyendo que no sucedería nada, y ahí tenía el resultado. Elena se tumbó sobre el frío suelo del cuarto de baño en posición fetal y se lamentó de no poder contar con una madre con la que hablar en un momento tan duro. Aún le quedaban varios años por delante antes de terminar sus estudios, y aquello no entraba en sus planes ni por asomo. Solo veía una opción factible, una opción que sabía que la dejaría marcada para siempre; tendría que abortar. Se levantó como pudo y, arrastrándose, fue hasta la casa de Sofía.

   Ella se sobresaltó al oír el timbre siendo ya tan tarde. Dejó a Juan, su marido, durmiendo, y ella pasó casi dos horas sirviendo tila a Elena, calmándola, aconsejándola, y entregándole continuamente pañuelos para sosegar las lágrimas.

   Cuando Elena salió de aquella casa, se sentía muchísimo mejor. Entre las dos habían acordado que lo  más conveniente sería que le contara a Luis al día siguiente que estaba embarazada, y entre ambos tomarían la decisión más adecuada.

   Volvió a casa, ya más calmada, y se acostó a dormir. Agotada, cayó rendida enseguida. Dormía en su cama plácidamente cuando un leve sonido la despertó. Abrió los ojos lentamente y miró hacia la ventana, el lugar de donde procedía el sonido. Vio como un pequeño guijarro golpeaba su ventana y se levantó rauda de la cama, suponiendo que era Luis quién trataba de despertarla, como ya había hecho en numerosas ocasiones. Abrió lentamente la ventana y se encontró de frente con algunos de Ellos, mirándola fijamente. Quiso bajar la mirada, temiendo que nada bueno estarían haciendo allí con lo que la despreciaban. Pero no fue lo suficientemente rápida. El breve segundo en que se cruzaron sus miradas fue suficiente para que las sirenas pudieran tomar control de su mente.

    —Elena baja un momento. Solo queremos hablar contigo —susurró uno de Ellos.

   Ella obedeció inmediatamente, a pesar de que sus piernas temblaban de miedo. Abrió la puerta de entrada a la calle en silencio. Apenas puso un pie en la calle, una de Ellos la esperaba frente a la puerta, mirándola fijamente.

    —No hables —fue todo cuanto le dijo, antes de que la oscuridad la rodease. Le habían tapado la cabeza mientras le ataban las manos a la espalda. Alguien le apretaba fuertemente del brazo obligándola a caminar. Elena obedecía, muerta de miedo. Sintió como la empujaban dentro de lo que supuso que era una furgoneta y oyó como arrancaban el motor. Su mente gritaba, rogaba que la soltasen, pero las palabras no llegaban a su boca. Estaba muda, tal como le habían pedido. Prosiguieron durante todo el recorrido en un silencio aterrador. Ella se temió que no saldría viva de aquello. Llevaba temiendo aquel momento desde que comenzó su relación con Luis, sabía que antes o después vendrían a por ella. Tenía miedo de lo que iba a sucederle, pero no se arrepentía de nada. Nadie tenía derecho a prohibirle que estuviera con la persona a la que amaba.

   Cuando al fin el motor del coche se apagó había pasado cerca de media hora. Se habían asegurado de irse bien lejos del pueblo; no querían correr ningún riesgo.

   La bajaron del coche y la empujaron contra el suelo, golpeándola contra lo que imaginó que debía ser una piedra. Cuando logró colocarse medianamente sentada, alguien le quitó la capucha de la cabeza y Elena acertó a ver a sus captores. Eran cinco, entre los que estaban Paloma, como era de esperar, y dos de sus amigas. A los otros dos no los conocía. 

    —Lo siento Elena. De verdad que no queríamos llegar a este punto, pero no nos has dado ninguna opción —comenzó a decir uno de Ellos. —Te hemos avisado repetidas veces, y no nos has hecho ni caso, así que no nos queda otro remedio que hacerlo por las malas.

   De pronto, Elena comenzó a sentir una fuerte presión en la cabeza. Con las manos atadas, y sin poder gritar, el dolor parecía incrementarse aún más. Cayó de espaldas, encogida sobre sí misma, tratando como podía de soportar aquel tormento. Trataba de calmarse, de concentrarse en cualquier cosa que no fuera aquel agudo dolor que amenazaba con destrozar su cerebro. Cuando estaba ya agonizando, aquella terrible sensación paró de golpe.  —¿Te parece suficiente el aviso? ¿O seguimos?  

   Elena no contestó. Aunque quisiera, seguía sin poder hablar.

     —Contesta —repitió Paloma, mirándola a los ojos.

    —Le quiero. No podéis obligarme a separarme de él.

   Entonces aquel calvario volvió, con más fuerza aún. Esta vez gritó con todas sus fuerzas.

    —¿Sigo? —preguntó tranquilamente el chico que le estaba ejerciendo tanto daño —puedo seguir hasta que tu cabeza explote en mil pedazos. Y entonces no servirás a Luis para nada igualmente.  

    —Para, por favor —atinó a decir, cuando sintió que estaba a punto de perder la conciencia. 

   De pronto, se dio cuenta de que ahora debía proteger otra vida. No la suya, ni la de Luis. La de alguien que no tenía ninguna culpa de los errores de sus padres. Ahora era su responsabilidad proteger esa pequeña vida que estaba creciendo dentro de ella. Y si ellos, desafortunadamente, acababan de conseguir algo, era que ella se diera cuenta de que lo único que podría conservar de Luis sería ese bebé, y en aquel pueblo no permitirían que viviera el hijo de ella y de Luis.

    —Aléjate de él de una vez. O la próxima vez os traeremos aquí a los dos, y te aseguro que no dudaré en veros morir de dolor. Es la última oportunidad que te damos.

    Se dieron la vuelta y se marcharon, dejándola allí, sola en medio de la nada. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Día 3, Sevilla

   Aroma de café

   Cuando despierto, el sol comienza a colarse con timidez por  la ventana. He dormido poco, pero siento el cuerpo totalmente descansado, y necesito levantarme de la cama apresuradamente. Salgo de la habitación y agarro el pomo de la puerta para cerrarla y no despertar a Álvaro. Está profundamente dormido, y no puedo evitar sonreír al ver su rostro; su expresión relajada y la manera en que se abraza a la almohada… parece un niño bueno. 

   Acudo a la reducida cocina y busco los ingredientes necesarios para preparar café. La despensa está casi vacía, pero preparada para las necesidades básicas; y un café, a estas horas, es una necesidad básica. Preparo una cafetera y salgo a la terraza mientras espero a que suba el café. Me apoyo en la barandilla de metal, vislumbrando la belleza de esta mágica ciudad. Y me doy cuenta de que, en este momento, soy muy feliz. Tanto que ahora mismo, todos los problemas, las dificultades, y las razones que me arrastraron hasta aquí, no me preocupan. Solo quiero sentir, disfrutar cada momento que esté aquí. Y sí, quiero disfrutarlos con él. Parece todo tan lejano ahora…solo han pasado dos días, y sin embargo, parece que hace una eternidad que nos fuimos de Zaroha. 

   Oigo a Álvaro abrir la puerta del cuarto y aproximarse. Entra en la terraza y se coloca tras de mí, deslizando las manos por mi cintura. Retira el pelo de mi cuello y comienza a darme ligeros besos.

   —Dime, ¿te ha dado tiempo ya de arrepentirte de lo que hiciste ayer? —susurra irónico entre beso y beso —¿O volverás a decir que lo hiciste por una causa mayor?

   Sonrío, sin dejar de mirar al frente. 

   —No me arrepiento. Aún no sé cómo hemos llegado hasta aquí, pero sé que si te besé es porque lo deseaba con todas mis fuerzas. 

   —Repítelo —dice sin cesar de colmarme de besos.

   —¿El qué?

   —Eso que has dicho de que me besaste porque…

   Me giro, para volver a repetírselo, mirándole esta vez.

   —Deseaba, enloquecidamente, besarte. Igual que ahora. Estoy deseando que me vuelvas a besar.

   Sin dudarlo, vuelve a besarme, con esa pasión que envuelve todo lo que tiene que ver con él. Disfruto de nuevo de sus labios, hasta que oigo el murmullo del café y la esencia que desprende.

   —Voy a apagar el café.

   —¿Café?  —pregunta, mientras me alza por la cintura, colocando mis piernas alrededor de sus caderas, llevándome de vuelta al salón, y depositándome sobre el sofá-. Nena, llevo casi un año esperando este momento. No pienso detenerme a tomar un café contigo. 

   

   

   





   







   Me despierta un sonido desagradable. Alzo la cabeza en dirección al ruido y veo que es mi móvil, que está en modo vibración y no deja de golpear el vaso vacío junto al que lo he dejado. Hemos acabado quedándonos dormidos en el sofá, después del almuerzo. Decidimos tomarnos el día libre de visitas turísticas, y tras un prolongado desayuno a base de besos y caricias, vimos una película y posteriormente almorzamos unas prácticas pizzas que Álvaro había comprado. Tras el almuerzo, encerrados en el salón con el aire acondicionado a tope, pues el calor ha vuelto como si nada, nos quedamos dormidos uno en brazos del otro.

   Trato de deshacerme del abrazo de Álvaro con el menor sigilo, para no despertarle. Me levanto despacio y logro alcanzar mi móvil. Centro mis ojos adormilados en la pantalla para ver quién me llama. Es mi madre. Salgo a la terraza y atiendo la llamada.

   —¿Mamá?

   —Cariño, ¿estás bien?

   Su voz suena ansiosa, ahogada, y hay mucho ruido de fondo.

   —Sí, estoy bien, ¿qué sucede?

   —Tienes que alejarte de Álvaro. Lo siento, lo siento mucho, pero yo también confié en él.

   —¿De qué estás hablando?

   —Vamos hacia allí, en una hora como mucho estaremos en Sevilla, pero ellos llegarán antes, por eso tienes que huir antes de que él te retenga.

   —Pero…no entiendo nada mamá…

   —Los Buscadores, saben que estás ahí. Y lo saben porque Álvaro planeó todo esto desde el primer momento.

   —No, estás equivocada, él jamás…-me doy la vuelta y observo a Álvaro, que duerme plácidamente. Me vienen a la cabeza los momentos en los que se ha alejado de mí para atender su móvil, y tras los que nunca me comentaba con quién había hablado-. Escucha, los Buscadores saben que estoy aquí porque ayer me transformé. De pronto llovió, y yo me transformé, no entiendo porqué, pero sucedió. Habrán detectado mi voz. 

   —Eso es imposible. Sus radares no son tan potentes como para detectar tu voz a ciento y pico kilómetros. 

   —Pero ¿cómo…?

   —¿Cómo lo sé?

   —La madre de Álvaro fue quien me avisó. Así que hazme el favor de separarte inmediatamente de él. No olvides el móvil, te llamaré en cuanto estemos llegando. Busca un sitio con mucha gente. Entre la muchedumbre no se atreverán a  hacerte nada. 

   Siento mi garganta áspera como una lima, me cuesta tragar. Me cuesta creerlo, pero tengo que obedecer a mi madre. Vuelvo a entrar en el piso, confiando en no despertar a Álvaro. Me pongo rápidamente las sandalias, guardo el móvil en mi bolso, y me dirijo hacia la puerta de la calle. 

   En ese momento, Álvaro se agita en el sofá. Mi corazón da un vuelco, temiendo que se despierte, y me quedo paralizada junto a la puerta. Se da la vuelta, y vuelve a quedarse quieto, aparentemente dormido. Aprovecho para salir corriendo del piso.

   Comienzo a bajar las escaleras a toda prisa, y sin poder evitarlo, las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Ahora mismo me siento peor por saber que Álvaro estaba jugando conmigo que por el hecho de que los Buscadores vengan a por mí. No entiendo por qué ha esperado tanto, por qué ha pasado dos días enteros conmigo si pensaba entregarme después. Tristemente, solo se me ocurren dos opciones; que la atracción entre ambos sea real y quisiera hacer conmigo como con las demás: divertirse conmigo y luego entregarme, o tal vez simplemente ha dado tiempo a sus compinches para que preparen su armamento pesado.  Sea como sea, si pensaba que Álex me había traicionado, Álvaro se lleva la palma.  

   Bajo los últimos escalones sumida en mis pensamientos y a toda velocidad, tanto que estoy a punto de chocar con un señor mayor. Consigo detenerme en seco antes de golpearle, y le susurro un “perdone” apenas articulado. Le esquivo para comenzar a correr otra vez, hasta que escucho a aquel señor llamarme por mi nombre. Inmediatamente me giro, mirándole a la cara. No puedo creerlo. 

   —Abuelo —murmuro y me abalanzo sobre sus brazos, que me reciben en un cálido abrazo . —Abuelo, al fin. Confiaba en que antes o después leyeras mis correos.
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   Elena no durmió la noche en que las sirenas la capturaron y le hicieron tantísimo daño. Tras casi dos horas caminando por el arcén de una carretera secundaria, completamente desorientada y sin afán alguno de encontrar el camino de vuelta a casa, finalmente una amable señora que la conocía de vista del pueblo se detuvo y se ofreció a llevarla. 

    —¿Estás bien? —le preguntó la señora, preocupada, al ver su ropa manchada de tierra, su mirada perdida y su rostro pálido como la luna llena que brillaba en el cielo.

   Elena se limitó a asentir ligeramente con la cabeza. No le quedaban fuerzas para nada más. 

   Cuando llegó a su casa, vacía para variar, comenzó a hacer la maleta. Una maleta pequeña, con solo las cosas fundamentales. Cuando la hubo terminado, pasó largo tiempo completamente inmóvil, sentada frente a la ventana de su cuarto. Quería memorizar cada recoveco de las vistas a la playa que le ofrecía su ventana. Cuando el cielo comenzó a clarearse con las primeras luces del alba, escribió rápidamente una carta a su padre. Sin muchas explicaciones. Él tampoco se las pediría. Finalmente, cerró la puerta de su cuarto y bajó las escaleras lentamente, arrastrando los pies como si su delgado cuerpo pesara ahora una tonelada. Hizo una llamada, antes de abandonar la casa para siempre; al aeropuerto, para averiguar si saldría algún vuelo para Inglaterra aquel mismo día. Tenía otra llamada pendiente, que haría desde el aeropuerto ya que le parecía demasiado temprano aún para realizarla. Llamaría a su tía, para confirmarle lo que ella ya le había implorado en muchas ocasiones: que se fuera a vivir con ella a su casa de campo de Brighton.  

   No iba a despedirse de Luis. Si le contaba lo sucedido, le conocía lo suficiente para saber que él sería capaz de enfrentarse con su familia por ella. Y ella, que sabía lo que era criarse sin una familia, se negaba a arrebatar ese bien tan preciado a la persona a la que más había amado en su vida. Tenía que irse lejos, donde Luis no pudiera encontrarla jamás. Confiaba en que antes o después acabaría olvidándola, y podría rehacer su vida.

   Antes de irse del pueblo, mientras amanecía, hizo una breve visita a su lugar favorito. La playa. Y allí, mientras las primeras lágrimas de aquella larga y terrorífica noche se perdían en el mar, tuvo la certeza de que tendría a su bebé. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Menta y recuerdos 

   —Al fin, tenía tantas ganas de conocerte —mi abuelo me separa ligeramente de él cogiéndome por los hombros, y me observa detenidamente. —Santo cielo, eres idéntica a tu abuela.

   Lentamente, lleva su mano hasta las ondas que se deslizan rebeldes por mis hombros. 

   —Tienes el mismo pelo, y tus rasgos…el mismo tono de piel, los mismos ojos almendrados…Eres igual de hermosa que ella. Sonrío, orgullosa de parecerme tanto a ella.

   —Abuelo, tenemos que irnos. Tengo muchas cosas que contarte, pero ahora tenemos que salir de aquí lo antes posible.

   Él asiente, sin preguntar.

   —Vamos, tengo el coche aparcado muy cerca de aquí.

   Salimos a la calle y comenzamos a caminar hasta un parking cercano. Mi abuelo me mira de vez en cuando y sonríe. Yo siento que me voy a desmayar de un momento a otro de tanta tensión; mi vida corre peligro, mi amigo me ha traicionado, y acabo de reencontrarme con mi abuelo después de toda una vida ansiando conocerle. He pasado los últimos meses buscando la manera de localizarle, hasta que conseguí hace solo un par de días, después de mucho indagar, la dirección de correo electrónica de su trabajo en el Hospital Virgen del Rocío de Sevilla. 

   Finalmente llegamos a su coche, un Mercedes CLS negro, flamante. Montamos en él y mi abuelo comienza a circular lentamente. Salimos a la calle, y cuando pasamos por delante del edificio de Álvaro, veo una figura saliendo al portal. Me giro sin poder evitarlo, a pesar de que mirar atrás y verle me hará más daño. Sí, es él. Le oigo gritar mi nombre, a pesar de que estamos a bastantes metros de distancia ya y tenemos las ventanas cerradas.

   Le veo correr tras el coche, absurdamente, pues no nos alcanzará y yo no pediré a mi abuelo que se detenga. Ha tenido que despertarse y salir desesperado al ver que no estoy, pues ha salido a la calle descalzo y sin camiseta. Mis ojos se humedecen otra vez y lucho por evitar que las lágrimas aparezcan. 

   Mi móvil comienza a vibrar nuevamente entre mis manos. Miro la pantalla, y al ver el nombre de él, apago el móvil inmediatamente.

   —Ya estamos llegando —dice mi abuelo, sacándome de mi ensimismamiento.

   Apenas hemos estado diez minutos en el coche, seguimos en el centro de la ciudad, cuando mi abuelo vuelve a entrar en un parking, esta vez el de un edificio privado. Vuelve a aparcar el coche y  ambos salimos del garaje por un ascensor. Respiro tranquila, pues ahora el peligro ha pasado. 

   —Y…tu madre ¿cómo está? —me pregunta mientras ascendemos en el ascensor.

   —Bien, muy bien. Trabaja en un hospital como pediatra, a las afueras de Zaroha. Ella…bueno, aunque nuestra vida está muy agitada últimamente, es feliz aquí.

   El ascensor llega a la tercera planta, y salimos a un lujoso pasillo recargado de mármol blanco. Él saca las llaves de su bolsillo y las introduce en la puerta más próxima al ascensor.

   —Bienvenida a mi pequeño hogar, Alba. 

   Entramos en un piso luminoso, con grandes ventanales y decoración ostentosa y recargada. Un piso de abuelo rico y viudo, indudablemente. Es un piso amplio, nada que tenga que ver con el adjetivo que él ha utilizado para definirlo.

   —Siéntate, estás en tu casa. ¿Un café?

   —Más bien lo contrario…si tienes tila, o menta poleo, te lo agradecería.

   —Claro, tengo menta natural. En un momento estoy contigo. Toma asiento.

   Obedezco, sentándome en el borde de una incómoda silla de robusta madera oscura del comedor.  

   Mientras espero, observo con detenimiento cada detalle a mi alrededor. A pesar del exceso de muebles, todo está en su sitio, en un orden casi obsesivo. Como si no viviera nadie allí, como si fuera un salón de exposición. Además de un cuadro representando un bodegón sobre la zona del comedor, solo hay un pequeño marco con una foto sobre una repisa junto a la tele. Me levanto, para verlo más de cerca. Aunque puedo imaginarme quién es, cojo el marco entre las manos para observarlo con detalle, asombrada por el tremendo parecido que tiene aquella joven del embarcadero conmigo. La fotografía ha sido tomada justo cuando ella avanzaba hacia el embarcadero, y se gira ligeramente, como si al llamarla se hubiera detenido para mirar atrás.

   —Es tu abuela —me sonríe, apareciendo por el pasillo con una bandeja con sendas tazas de menta, que inundan rápidamente el salón con su agradable olor.

   —Tenías razón, somos idénticas —dejo la foto en su sitio, sin dejar de mirarla —¿ése embarcadero está en Zaroha, verdad?

   —Sí. Se la hice durante el verano que nos conocimos. Ahí debía tener aproximadamente tu edad. 

   Me siento junto a él, y cojo mi taza de menta. No lo ha calentado en exceso, así que tras echarle una cucharada de azúcar, tomo un sorbo, saboreando el agradable sabor. 

    —Está delicioso.

   —Gracias. 

   —Creí que no te localizaría. Y cuando te escribí hace unos días, como no contestaste temí que no quisieras conocerme.

   —Lo siento, claro que quería conocerte, solo que después de tantos años…No sabía si estaba preparado para conocerte.

   Baja la cabeza, claramente avergonzado.

   —Pues yo me moría de ganas de conocerte —murmuro, entristecida por su respuesta. A pesar de que soy consciente de que mucho interés no ha tenido jamás en conocerme cuando no se ha molestado en contactar conmigo antes, la parte más ingenua de mí quería creer que en cuanto tuviera noticias mías se pondría como loco por verme-. Desde que era muy pequeña, solía meterme en la cama con el único retrato que mi madre conservaba de ti y de la abuela, y pedía cada noche a la estrella polar que me concediera el deseo de conoceros. 

   Torpemente, retiro las gruesas lágrimas que surcan mi rostro, antes de seguir hablando.

   —A vosotros, y a mi padre, que afortunadamente ya forma parte de mi vida. Y ahora, al fin, te he encontrado a ti también. Daría lo que fuera porque la abuela también estuviera aquí.

   

   Vuelvo a levantar mi taza, en parte para ahogar el nudo que se forma en mi garganta. Antes de que me de tiempo de beber, mi abuelo coge mi vaso, dejándolo sobre la mesa, y sostiene mis manos entre las suyas.

   —No sabes lo feliz que me hace tenerte aquí. 

   —Me alegro tanto de que me vinieras a buscar. Cuando te dije que estaba aquí, en Sevilla, yo creí que tampoco me contestarías…

   De pronto, se enciende una alarma en mi interior. Una alarma intensa, agresiva, tanto que se me nubla la vista. No entiendo como no me he dado cuenta antes. El estado de nerviosismo en el que me encontraba hace un rato ha hecho que no me percatara de ello.

   —Abuelo, yo…yo nunca te dije dónde estaba. Solo te dije que estaba en Sevilla. ¿Cómo supiste la dirección en la que me encontraba?

   El rostro de mi abuelo palidece instantáneamente. Blanco como el papel, suelta mis manos y mira inquieto a su alrededor.

   —Me lo dijo tu madre —intenta disimular seguridad en sus palabras, pero la realidad es que su voz se quiebra irremediablemente en medio de la frase.

   —No, ni siquiera mi madre sabía dónde estaba —mientras hablo, me levanto despacio, en actitud de alerta. —Solo Álvaro sabía dónde nos encontrábamos.

   —Yo…Alba, déjame explicarme…

   Unos golpes fuertes en la puerta nos interrumpen, y ambos nos giramos sorprendidos hacia la entrada.

   —Lo siento, creí que esto no me afectaría, aunque fueras mi nieta. Pero me equivoqué. Te he puesto un sedante en la bebida, pero has tomado una dosis muy pequeña, por lo que no creo que te haga demasiado efecto. 

    Mi abuelo habla ahora calmadamente, con frialdad, al tiempo que se levanta y me indica que le siga. Dudo en hacerlo, pero los golpes incesantes en la puerta me dan aún más miedo que él.

   —Tienes que huir, porque ellos entrarán y no podré impedirlo. Busca a Álvaro. Él no tiene nada que ver con todo esto, es la única persona en la que puedes confiar ahora mismo. Uniréis las piezas del puzle y entenderás de qué manera supe dónde estabas. Pero ahora no hay tiempo. Tienes que escapar.   

   Le sigo hasta la cocina, donde abre una puerta que da a un patio interior. Mientras me indica unas escaleras que dan a la azotea, oímos como la puerta principal del piso cede con un golpe ensordecedor ante los continuos porrazos que ha recibido.

   —Lo siento, de verdad. Ojalá te hubiera conocido en otras circunstancias.

   Oigo sus palabras a lo lejos, mientras prácticamente vuelo escaleras arriba.

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Caída al vacío

   Una vez en la azotea, miro a mi alrededor en busca de alguna vía posible de escape. La azotea no es más que un pequeño espacio cuadrado vacío, con tan solo un armario de resina en una esquina. Afortunadamente, los muros entre las diversas azoteas son muy bajos, así que comienzo a saltar de una a otra, intentando alejarme lo más posible de la casa de mi abuelo, y aproximándome al siguiente edificio, en busca de alguna forma de escapar de allí.

   Cuando ya me separan tres azoteas de la de mi abuelo, oigo voces detrás de mí. Miro hacia atrás, y veo a tres chicos asomando por encima del muro de la azotea de mi abuelo. Uno de ellos me señala, e inmediatamente los tres comienzan también a saltar a la azotea del vecino.

   El corazón me bombea con tanta fuerza que siento como laten mis sienes. Tengo que escapar de ellos, cueste lo que cueste. 

   Sigo saltando los muros a toda prisa sin volver a mirar atrás, hasta que al llegar a la azotea en la que finaliza el edificio, me asomo para ver la distancia que hay hasta el siguiente bloque de pisos. Comienzo a temblar como un flan cuando veo que me separan un par de metros del edificio más próximo, en el que hay una enorme terraza con césped artificial, flores y un par de árboles, y una puerta que tiene la pinta de dar a unas escaleras comunitarias. Realmente no es mucho, teniendo en cuenta que el edificio de al lado es ligeramente más bajo que en el que yo estoy ahora mismo, y que con un leve salto lo más lógico es que caiga bien. Pero miro hacia abajo, hacia la calle, y veo a las personas diminutas en la distancia. Si me equivoco, si cometo el mínimo error, la muerte estará asegurada. 

   Miro de nuevo a mi espalda y veo que los chicos están en la azotea junto a la que yo estoy. No tengo opción, o entregarme a ellos o saltar. La adrenalina suele ser la que elige en estos momentos, la opción que normalmente suele ser la más arriesgada, aunque también la que te da una mínima probabilidad de escape. Así que sin dudarlo, me subo al muro de piedra, con los pies colgando sobre el vacío. Entonces, me fijo en algo que, estoy convencida, antes no estaba allí;  una rama muy gruesa sobresale de un árbol del edificio al que pretendo saltar. Llega justamente hasta donde estoy yo, justo bajo mis pies. Tiene el grosor suficiente como para que pueda arrastrarme sobre ella sin que se rompa. Una vez junto al tronco, la bajada será muy fácil.

   No tengo tiempo de pensar, así que sin dudar me aferro a la rama y avanzo sentada, empujándome con las manos. Procuro no mirar abajo, pues sé que si lo hago es probable que no tenga valor de seguir adelante. La rama no cede ni un milímetro por mi peso, sino que se mantiene firme y estable mientras avanzo todo lo rápido que puedo. Cuando llego hasta el límite que une la gruesa rama con el tronco, las manos me escuecen de la presión contra el áspero tacto del árbol. 

   Miro nuevamente hacia atrás y veo que mis perseguidores acaban de llegar al muro que delimita el edificio de mi abuelo y me observan desde allí. Inmediatamente, les veo subir al mismo, igual que yo hice momentos antes.  

   Vuelvo a concentrarme en bajar del árbol y escapar de allí, cuando les oigo maldecir en voz alta. Les miro, y me quedo tan asombrada como ellos. La rama por la que he bajado ha cambiado de lugar; la separación entre ambos muros vuelve a quedar en el vacío, y para más inri, la rama está colocada ahora de tal manera que ellos no podrán saltar sin darse de bruces contra ella, que les corta el paso. No entiendo nada, pero tampoco tengo tiempo de detenerme a pensar en lo sucedido. Termino de bajar del árbol y vuelvo a correr como alma que lleva el viento hasta la puerta semi abierta que hay en medio de aquel jardín de ciudad. 

   Me deslizo escaleras abajo, pues tal como había supuesto aquellas son las escaleras comunitarias del edificio. Sin duda alguna, me llevarán hasta la calle. Mientras bajo me acuerdo de que llevo el móvil apagado en el bolsillo. Debería encenderlo y llamar a Álvaro ya, pero no quiero parar ni un segundo hasta que me sienta más a salvo de lo que estoy ahora mismo.  

   Cuando al fin llego a la puerta de la calle, comienzo a correr en la misma dirección en la que vinimos con el coche, pues recuerdo que solo unos metros más adelante hay una calle principal, muy transitada. Cuando ya estoy llegando al final de la calle, dos chicos me cortan el paso, apareciendo de pronto tras la esquina de un edificio. No son los chicos que estaban en la azotea, pero éstos han debido avisar a otros de los suyos.

   No me da tiempo de huir, antes de que uno de ellos me agarre sosteniendo mis brazos contra mi espalda. Intento soltarme, pegando tirones y moviéndome sin parar, pero el chico es mucho más fuerte que yo. Miro a mi alrededor desesperada, en busca de alguien a quien pueda pedir que me ayude, pero no veo a nadie. Teniendo en cuenta que el calor debe ser insoportable, que es festivo, y que estamos en una calle peatonal en la que los coches solo acceden para entrar en el parking, es lógico que la calle esté desierta. 

   El otro chico actúa rápido. Me mete un áspero trapo en la boca antes de que me dé tiempo a plantearme si servirá de algo ponerme a gritar, y saca disimuladamente una aguja de su bolsillo. Otra vez, van a sedarme. 

   —Esto no te dolerá preciosa, en un segundo estarás tan plácidamente dormida como la Bella Durmiente.

   El chico se acerca a mí, susurrándome al oído con un tono sarcástico. Si no fuera por el pañuelo que me tapa la boca, no se hubiera escapado de que le escupiera. A cambio de ello, reacciono a tiempo de darle un pisotón con todas mis fuerzas en el pie.

   —¡Ay!!! ¡Serás zorra!

   El chico se retuerce de dolor durante un momento, tiempo suficiente para que yo levante de nuevo la pierna, esta vez con mayor control de mi misma. De una patada logro que la aguja se escape de entre sus dedos, volando lejos de su alcance. 

   —¿Pero qué haces, niñata? —exclama el otro chico irritado, observando la escena pero sin ser capaz de hacer nada, para evitar soltarme-. Vamos Carlos, muévete de una vez, recoge eso y acabemos con esto ya.

   El tal Carlos reacciona a la orden de su colega, y se aleja en busca de la aguja, que ha caído a varios metros de distancia. Cuando se agacha para recogerla, sentimos de pronto un trote lejano, como si un animal de tamaño medio estuviera acercándose a toda velocidad. Más bien, varios. 

   Los tres miramos instintivamente hacia el lugar de donde procede el sonido, a tiempo de ver aparecer tras la esquina de un edificio cercano una jauría de perros que inmediatamente reconozco; son los mismos perros que nos rodearon la noche anterior a Álvaro y a mí. Según se van acercando, veo que vienen directamente hacia nosotros, a toda velocidad. Justo cuando se encuentran a solo un par de metros de donde nos encontramos, dos de ellos desvían ligeramente su trayectoria; se dirigen hacia el chico que se está alzando tras haber cogido la aguja. Los otros tres se aproximan a nosotros, enloquecidos. 

   Entonces, todo sucede demasiado rápido. Los perros que se dirigían hacia Carlos, se abalanzan sobre él, al tiempo que los otros tres me rodean para saltar sobre mi captor. Al sentir a los perros engancharse en sus pantalones, las manos del chico me sueltan inmediatamente. Y a mí me falta tiempo para echar a correr.

   Antes de girar la esquina de la calle, irremediablemente miro atrás para ver qué está sucediendo. Los perros siguen tirando de los pantalones de los chicos, y éstos no cesan de gritar asustados. Sin embargo, no parece que los perros tengan mayor intención que la de detenerles, como si quisieran protegerme. 

   Corro sin parar, sin saber dónde estoy ni hacia dónde voy, intentando solo alejarme lo más posible de aquel lugar y de mis enemigos. Unas cuantas calles después, siento que el corazón se me va a salir por la garganta, y considero que ya estoy lo suficientemente lejos como para detenerme a coger aire e intentar llamar a Álvaro. Aprovecho un portal abierto para colarme dentro, reduciendo las posibilidades de que puedan encontrarme. 

   Con manos temblorosas, enciendo mi móvil, introduzco mi código y espero impaciente a que termine de cargarse. Desesperada, veo que apenas me queda batería. Vamos, vamos, animo a mi teléfono, como si así fuera a darse más prisa. Busco en la agenda su número y espero inquieta, rogando porque me dé tiempo de hablar con él antes de que se me acabe la batería.

   —¿Te has vuelto loca o qué te pasa?¿Dónde narices estás?

   Sonrío aliviada al oír su voz, y sobre todo al poder detenerme a recordar que él no me ha traicionado. Su voz suena desesperada. Ha debido pasar un mal rato al verme desaparecer en un coche ante sus ojos.

   —No tengo tiempo de contarte nada, ya hablaremos. No sé donde estoy, y dudo que tenga batería para buscar mi localización y mandártela. 

   Me asomo cautelosamente por la puerta del portal y busco alguna referencia, algo que pueda ayudarle a encontrarme. Al mirar a mi derecha, la veo. Seguro que puedo llegar hasta ella sin perderme.

   —La Giralda. Espérame allí, estoy cerca. Te veo en la entrada.

   Le cuelgo sin esperar respuesta, y envío rápidamente un mensaje a mi madre para decirle dónde estaré, antes de que mi móvil se apague.

   

   

   Tras asegurarme de que la calle está completamente vacía, echo a correr con todas mis fuerzas, tratando de no perder de vista la punta de la alta torre que se alza por encima del resto de los edificios de la ciudad. Trato de mirar atrás de vez en cuando, temiendo en todo momento que alguno de los buscadores me siga. 

   Mientras callejeo, de pronto me doy cuenta de que la Giralda continúa todo el rato casi tan lejos como al principio. Llego a una calle principal plagada de gente y decido pararme un momento a preguntar a una señora.

   —La tienes justo al terminar esta calle, verás la Catedral en la calle de enfrente, rodéala, la entrada a la Giralda está justo detrás —responde la señora pacientemente a mi pregunta. Le estoy dando las gracias, cuando veo de reojo que dos chicos avanzan rápidamente hacia mí. Sin correr, pues llamarían demasiado la atención en esa calle tan transitada. Pero su velocidad contenida y sus ojos sobre mí me dejan claras sus intenciones. 

   Corro de nuevo, mientras siento que las fuerzas se me agotan a pesar de que la transformación de la noche anterior me ha dado fuerzas extra. Doblo la esquina, y ahí está, tal como me ha dicho la señora. La catedral se alza frente a mí. El tranvía se acerca, lentamente, y aprovecho la oportunidad para colarme justo por delante de él, de manera que mis perseguidores tienen que detenerse a esperar que pase. 

   Rodeo la Catedral, y me encuentro en una plaza con varios coches de caballos, esperando su turno para dar paseos por la ciudad a los turistas. Llego a la puerta de la Giralda y busco a Álvaro, inquieta. No le veo por ninguna parte. Hay demasiada gente en la puerta, un grupo de al menos treinta personas está en ese momento saliendo del edificio, y sin dudarlo me cuelo entre ellos a empujones. Al llegar a la puerta, un vigilante me detiene, colocándose frente a mí. Entonces las veo, de reojo, buscando paso entre la gente como yo lo hice ahora mismo. Paloma, Sara, Silvia. Y… vaya, qué sorpresa. Roberto, el padre de Álex, las acompaña.

   —Señorita no puede pasar, ya estamos cerrando.

   Mi mente funciona a toda velocidad.

   —He perdido a mi hermana pequeña, por favor, solo será un segundo.

   Además de mi tono lastimero y preocupado, utilizo la mirada, confiando en que funcione de nuevo. No sé cuál de las dos cosas funciona, pero el hombre se echa a un lado y me cede el paso. 

   —No tardes.

   Vuelvo a mirar hacia ellas, que están cada vez más cerca. Ni rastro de Álvaro. Frente a mí, la entrada a la Giralda. Quizás esté ahí, esperando. Comienzo a subir una pequeña rampa, cuando oigo su voz, al fin. 

   —¡Alba no!!

   Me detengo en seco y le veo parado, en el inicio de la rampa.

   —Por ahí no…

   Va a decir algo más, pero se detiene al sentir pasos tras de él. Se gira, a tiempo de ver que las sirenas también han logrado esquivar la seguridad y vienen en nuestra busca. Sin dudarlo, comienza a correr rampa arriba, hasta darme alcance.

   —Cómo se te ocurre, Alba, esto no tiene salida… Vamos directos al campanario. Después de que subamos treinta y cuatro rampas más como ésta.

   Le miro de reojo, y el corazón comienza a bombearme con fuerza. Estupendo, ahora sí que la he liado parda.

   En otras circunstancias, como en alguna de las visitas turísticas que había hecho con Álvaro en los últimos días, aquella subida hasta la parte más alta de la Giralda se me hubiera hecho eterna. Porque realmente, lo era. Sin embargo, con las sirenas y el padre de Álex pisándonos los talones, me parece que hemos llegado arriba en un santiamén. Cuando las rampas dan de pronto paso a las escaleras, Álvaro me anuncia que estamos llegando. Llegando, a una ratonera. No hay salida alguna, solo amplios ventanales bajo las campanas, protegidos por unas barras de hierro que se alzan en semicírculo hasta la mitad de los ventanales, supongo que previniendo a algún romántico rezagado que considere aquel un lugar idílico para el suicidio. 

   —Vale, quédate tras de mí.

   Se coloca delante de mí, situándose frente a la subida de las escaleras. Entonces veo que saca una pistola del bolsillo posterior de su pantalón, y la empuña, con los brazos erguidos en dirección a las escaleras.

   —¿Te has vuelto loco? Guarda eso.

   —Tú sigues creyendo que estamos jugando al escondite. No tienes ni idea de con quién estás jugando. Te quieren viva o muerta, y yo no pienso entregarte de ninguna de las dos maneras. 

   No escucho a Álvaro, algo ha llamado mi atención y me obliga, como una fuerza invisible, a girarme. Le doy la espalda y miro por el ventanal hacia el cielo. Está anocheciendo, la luna llena comienza a elevarse lentamente iluminando la noche. Y entonces, de pronto, sé lo que tengo que hacer.

   Subo el par de escalones que hay bajo el ventanal y me cuelgo de los barrotes con ambas manos. Comienzo a escalar, con la fuerza habitual que suelo tener solo cerca de la costa. En un instante estoy arriba, colando mi cuerpo entre el último barrote y la campana que cuelga justo sobre la ventana.

   Cuando finalmente estoy al otro lado, libre de cualquier barrera, las campanas comienzan a repicar con fuerza. Sin embargo, no logran sacarme de mi ensimismamiento. Solo consiguen ahogar el grito de Álvaro, que se ha dado la vuelta a tiempo de verme caer al vacío.
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   El coche entra a toda velocidad en la calle, mientras sus pasajeros solo ruegan por no toparse de frente con un coche de policía. Luis hace un amago de aparcar, dejando el vehículo a tres metros de la acera. Apenas ha agarrado el freno de mano, cuando Elena y Álex ya bajan atropelladamente y salen embalados en dirección a la enorme torre que se alza frente a ellos. Luis cierra la puerta de un golpe y va a echar a correr también, pero se para en seco al oír gritar a Elena. Un alarido de dolor que estremece a Luis de los pies a la cabeza. Elena grita el nombre de su hija mientras mira al cielo. Luis sigue su mirada, y ve una figura caer al vacío desde un lado del campanario, a  noventa y siete metros de altura. Alba.
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   Las gotas de lluvia resbalaban por la ventanilla del avión, casi al mismo ritmo, sigiloso y suave, que las lágrimas de Elena rodaban silenciosas por sus mejillas. A pesar de ser pleno verano, el cielo estaba completamente encapotado, cubierto por una densa masa de nubes grises que acababan de soltar un ligero chaparrón. 

   Aterrizaron, y ella esperó pacientemente su turno para poder salir del avión y se encaminó en busca de las cintas de equipajes. Hasta que no se hubo sentado en el avión, con un par de horas por delante para pensar, no se dio realmente cuenta de la decisión que acababa de tomar. Había dado cuenta de la decisión que acababa de tomar. Había dado un vuelco a su vida en solo unas horas. Aunque la decisión hubiera sido forzada, no veía otra solución. Tendría que empezar de cero en un lugar en el que había estado dos veces contadas a lo largo de su vida, y ésta iba a cambiar drásticamente. Tendría que encargarse de su bebé, buscar trabajo y apañárselas para terminar la carrera. Y menos mal que contaría con alguien maravilloso a su lado, pues iba a necesitar mucha fuerza extra para sobrevivir a esa nueva vida y a la pérdida de Luis.

   Maleta en mano, salió del aeropuerto de Gatwick con la mirada perdida y el rostro cabizbajo. Ya en la calle, resguardada de la lluvia bajo el saliente de la entrada, miró a su alrededor, en busca del coche que le había descrito su tía. Casi al final de la hilera de coches, vio a una mujer robusta, con el pelo oscuro recogido en un moño descuidado, salir de su coche rojo y abrir a toda prisa un paraguas. Caminó hacia ella, despreocupándose de la fina lluvia que se colaba entre sus cabellos sueltos.

    —¡Elena! —exclamó Ángela cuando se encontraron a medio camino, mientras la abrazaba, a pesar del paraguas y la maleta de Elena —qué mayor estás, y qué bellezón, madre mía. 

   Al sentir la calidez de aquellos brazos familiares, las lágrimas volvieron a rodar, confundiéndose con la lluvia. Había contado a su tía una historia paralela a la real por teléfono; no quería presentarse allí como si tal cosa sin que su tía supiera antes la situación en la que se encontraba. Le contó la misma historia que le contaría a Alba años después; que la familia de él, muy tradicional y con una fortuna desproporcionada, no la aceptaban. Y ahora que estaba embarazada, fuera del matrimonio, casi que la señalarían por hereje en el pueblo.

   Su tía había aceptado su historia, y se contuvo de gritar de alegría al saber que se iría a vivir con ella. En aquella enorme casa de campo sobraba espacio, y ella pasaba mucho tiempo en casa, por lo que rápidamente insistiría en que Elena retomase sus estudios mientras ella cuidaba de Alba.

   Y así fue como Elena, Alba y Ángela, tuvieron durante varios años, una familia. Elena sufriría durante largo tiempo la ausencia de Luis, hasta que el tiempo se encargase de ir poco a poco aliviando las heridas. Nunca llegarían a cicatrizar del todo, pero sí que gracias a las sonrisas de Alba, las charlas con Ángela, y la rutina, fueron generando una liviana costra sobre las heridas abiertas. Y Luis pasaría a ser el más bello de sus recuerdos, reflejado constantemente en los ojos de Alba. 

   

   

   

   

   

   

   

   En lo alto de la torre, el arma se resbala de las manos de Álvaro al ver por última vez los cabellos oscuros de Alba agitándose con el viento. Corre hacia la ventana, e intenta subir como hizo ella hace un momento, en un último intento por salvarla. Pero Alba ya no está en el alféizar. Álvaro grita de dolor y rabia, a pesar de que aún no concibe lo sucedido. Se aferra con fuerza a los barrotes, mientras grita a la noche, a pesar de que el sonido ensordecedor de las campanas no cesa.

   Entonces, algo se mueve en la noche prematura. Algo oscuro, sigiloso, se alza a través de la noche sevillana. Una sonrisa acude a sus labios, y dos lágrimas de alivio ruedan desesperadas por sus mejillas.

    —Maleficio… —susurra al viento, mientras las campanas dejan de repicar, dejando paso al silencio.

   Baja tranquilamente del ventanal, justo cuando la pandilla de sirenas asoma por las escaleras. Recuerda entonces la pistola y se agacha raudo a cogerla. Pero Silvia está más cerca que él, y se le adelanta. 

    —¿Dónde está Alba, capullo? —pregunta alterada mirando a su alrededor mientras apunta a Álvaro con el arma.

    —Rubita, no hace falta insultar. ¿Alba? Volando.

    —No me vaciles. No tengo tiempo de aguantar tus idioteces.

   Suena un solo disparo, antes de que Álvaro caiga al suelo cubierto de sangre.  

   

   

   

   

   

   





   







   Maleficio

   Abro los ojos, y veo la noche oscura, adornada de estrellas. Durante unos segundos, no sé dónde estoy, ni qué ha pasado. Poco a poco, las imágenes de lo sucedido vuelven a mi mente, y el pulso se me dispara. Me alzo súbitamente, tanto que estoy a punto de caer otra vez del mareo, y en cuanto recobro la visión por completo miro a mi alrededor. Estoy en medio de un frondoso bosque, muy diferente a los que rodean Zaroha. Oigo un resoplido, a mi espalda. Al darme la vuelta estoy a punto de caer de bruces por la impresión.

   —¿Maleficio? —murmuro perpleja.

   Me acerco al caballo negro, que sin duda alguna, es el de Álvaro. Tiene exactamente la misma mancha blanca en un lado de la cabeza, y el resto del cuerpo negro como el azabache. Solo que… tiene alas. Sí, alas, enormes, llenas de plumas, como las de un cisne a tamaño gigante. Como un…mitológico pegaso. Cierro los ojos y vuelvo a abrirlos, esperando que el caballo desaparezca con este gesto. Pero sigue ahí. Parece un sueño, el bosque, la noche estrellada y aquel caballo de cuento de hadas junto a mí.

   Acaricio su lomo, recordando que ha sido él quien me ha salvado. Y recuerdo a su dueño, su grito desesperado ahogado por el sonido de las campanas. Entonces me dejo caer hasta el suelo y el sueño se convierte en pesadilla. ¿Qué tipo de poder me ha dado este collar que provoca que me olvide de los demás con tal de salvar mi propia vida? He dejado a Álvaro completamente solo, con las sirenas, con los buscadores, y con Álex, que debe estar a punto de llegar también, y que cree que Álvaro me ha traicionado. Lo he dejado solo, expuesto en un nido de tiburones.

   —Maleficio, tenemos que volver, por favor —murmuro tratando de mantener la calma, mientras subo a horcajadas al caballo, que recoge sus alas para ayudarme a subir —Ya salió la luna, ya no hay nada que temer.

   Nadie me ha explicado nada sobre el collar que llevo puesto, pero desde que salió la luna, sé sus efectos. 

   Alzamos el vuelo nuevamente, mientras me percato de que ambos, Maleficio y yo, necesitamos a Álvaro para seguir respirando.
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   No les ha dado tiempo a respirar tranquilos al percatarse de que Alba no caía al vacío, sino que se elevaba veloz a lomos de un pegaso negro, cuando el sonido de un disparo les sobresalta nuevamente. Elena les mira, sin entender que les ha puesto nerviosos otra vez. Ella ha oído un ruido intenso, pero no lo suficiente como para saber a qué asociarlo.

    —¿Qué ha sido eso?

    —Un disparo.

   Álex responde mientras echa a correr hacia la entrada a la torre. Entran en la Giralda sin dar explicaciones, llevándose por delante al pobre guardia que no da abasto aquel día entre las salidas de los últimos extranjeros de la catedral y el empeño que tienen aquellos apurados visitantes en colarse a toda costa en el campanario.

   Suben sin detenerse a mirar a su alrededor, y Elena trata inútilmente de seguirles el paso. Ellos mantienen sus fuerzas intactas a pesar de estar lejos del mar. Cuando Álex y Luis llegan arriba, no están preparados para lo que van a encontrarse. 

   El padre de Álex yace en el suelo, inmóvil y empapado en un charco de sangre. Álvaro permanece junto a él, intentando sin conseguirlo, detener la herida de la que brota sangre a borbotones. Él también tiene la ropa empapada en sangre, pues la fuerza del disparo hizo que Roberto se le cayera encima tras el impacto.

   Álex reacciona movido por el dolor, y empuja a Álvaro lejos de su padre con todas sus fuerzas, golpeándole contra la pared. Sin mediar palabra, coge en peso a su padre como si fuera una carga ligera y se dispone a bajar con él las escaleras. Se gira un momento, para mirar a Álvaro, con el rostro cargado de odio.

    —Te mataré, te lo juro. Reza porque mi padre salga vivo de ésta. Porque si no iré directamente a por ti y no dejaré de pegarte hasta asegurarme de que no respiras. 

    —Fueron ellos. Se han llevado a Silvia, a Paloma y a Sara —murmura Álvaro —yo… solo trataba de salvar a Alba.

   Elena llega en ese instante, justo a tiempo de oír las palabras de Álvaro. Álex le ignora, y hace un gesto a Luis con la cabeza.

    —Tenemos que llevarlo hasta el mar. Elena, por favor, quédate aquí, volveremos a buscarte. No puedes seguir nuestro paso, ni quiero que estés en el coche si tenemos un accidente por ir demasiado rápido. 

   Ella asiente con la cabeza, incapaz de discutirle cualquier decisión que tome en aquel momento.

    —Álvaro, ¿sabes dónde se las han llevado? —pregunta Luis.

   Él asiente.

    —Pues mándame inmediatamente la dirección al móvil. Avisaré a los demás para que vengan.

   Luis se acerca a Elena, la agarra por el codo y la observa, como dudando si aventurarse a hacer algo que se le acaba de pasar por la cabeza. Finalmente, baja la mirada y solo le murmura:

    —Ten cuidado. Te llamaré enseguida y vendré a buscarte. No te alejes del móvil.

   Ella vuelve a asentir, y contiene su necesidad de abrazarle.

    Ve cómo se marchan, y se lamenta por cómo están terminando las cosas.

    —Roberto era uno de ellos, Elena. Él subió hasta aquí arriba detrás de nosotros, en busca de Alba.

   Ella, que no le ha mirado hasta ahora, le devuelve una mirada apagada, una mezcla de rabia y decepción, reflejada en sus ojos que se tornan ahora de un azul grisáceo, oscuro. 

    —Cállate. Yo he tenido la culpa de todo esto, por confiar en ti. ¿Cómo has podido…?

   Ella aprieta los puños, en un gesto muy similar al de su hija cuando se enoja.

    —Elena, ¿de qué estás hablando?

    —Me engañaste. Hablé con tu madre, fue ella quien me dijo que los Buscadores estaban aquí, y que venían a por Alba. Tú eras el único que sabía dónde estaba ella.

   Álvaro abre la boca, atónito.

    —No sé qué es lo que ha pasado, pero Alba se largó esta tarde en un coche, y aún no sé con quién iba. No logré localizarla hasta cerca de una hora después, cuando me llamó y me dijo que nos encontráramos aquí.

   Ella niega con la cabeza, pero él confía en que una parte de ella quiere creerle.

    —Elena, tener a tu hija a mi lado es lo mejor que me ha pasado en la vida. Jamás podría hacerle daño-. Ella mira sus ojos oscuros, y observa como la rabia contenida que siempre ha acompañado su mirada parece haberse desvanecido. Él sonríe, al recordar algo.

    —El caballo que ha venido a salvar a Alba es mío, es Maleficio. Normalmente no tiene alas, pero estoy seguro de que era él. Hasta él sabe cuánto la necesito conmigo. 

   Finalmente, ella suspira. No puede estar mintiéndole, no puede ser tan buen actor.

    —Vamos, tenemos que localizar a mi pequeña.

   Ella comienza a bajar las escaleras, y él la sigue, mientras la luna llena les ilumina el camino. 

    —Su móvil lleva un buen rato apagado. ¿Cómo lograremos encontrarla? —comenta Elena pensativa mientras descienden la última rampa.

    —Tengo una idea —responde él con un ligero atisbo de sonrisa en los labios —espero que funcione.

   Ambos caminan pausadamente en dirección al piso de Álvaro, que se encuentra a solo un par de calles caminando. Ambos están agotados, y en parte saben que lo peor ya ha pasado. Alba, esté donde esté, está a salvo.

    —Elena, ¿cuál es el poder de ese collar que tiene Alba?

    —Uno muy poderoso. Tanto, que nada ni nadie podrá hacerle daño a partir de ahora. Toda la naturaleza conspirará para que nada le suceda a partir de ahora. Desde los árboles, a los animales, al mar y la tierra. Todos lucharán por mantenerla a salvo.

   Álvaro asiente, como si no le extrañase en exceso la respuesta.

    —Eso explica muchas cosas.

   Él recuerda como llovió sin razón alguna, y como esa lluvia la transformó, algo inusual, con tal de darle la oportunidad de preservar algunos de sus poderes. Y los perros que les habían rodeado mientras ella estaba transformada en sirena. Y Maleficio, transformado en un Pegaso, para salvarla de una situación imposible. 

   Llegan al piso de él y la guía directamente hasta la terraza. Allí, acude a la jardinera junto a la cual se encuentran el resto de las lámparas del cielo, como la que encendió con Alba la otra noche. Elena le mira sin entender qué pretende.

    —Encendí una con Alba la primera noche que estuvo aquí. Confío en que si la ve, sepa que estamos aquí. Guiándose por la Giralda, ella sabe llegar sin problema alguno.

   Ella asiente en silencio ahora, y le ayuda a abrir la lámpara y a sostenerla para que él pueda encenderla. Entre los dos, la dejan escapar, y la lámpara comienza a elevarse lentamente en el cielo. Ambos depositan todas sus esperanzas en la pequeña luz que se aleja con parsimonia.

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Sentimiento de culpa

   

   La ciudad se extiende bajo mis pies, recargada de luces bajo el cielo oscuro. Desde arriba, todo parece estar en calma, nada parece peligroso ni dañino. Qué pena que la realidad, vista desde abajo, sea tan diferente. Aún no he tenido tiempo de detenerme a pensar en todo lo sucedido en las últimas horas, así que aprovecho el trayecto, a horcajadas sobre el hermoso caballo, para hacer un breve repaso a todo lo sucedido. Álvaro…algo que ha surgido sin planearlo, y que sin embargo ayer deseaba tanto como se puede desear encontrar un oasis en medio del desierto. No sé qué sucederá cuando las aguas vuelvan a su cauce, aunque las cosas con Álex van de mal en peor, con el nuevo añadido de que su propio padre fuera uno de los cómplices de Paloma dispuestos a acabar con mi vida. Álex. Cuánto le he amado. Y en qué punto tan complicado estamos ahora. ¿Y mi abuelo? Deduzco que algo tiene que ver con los Guardianes, pero no sé hasta qué punto está involucrado. Y mis nuevos poderes… tienen que ver con la Naturaleza. Simplemente lo sé, es como si notara la conexión que tengo ahora con ella. Me siento tan segura, como si supiera que todo el planeta está dispuesto a protegerme. 

   Algo en el cielo oscuro me distrae de mis pensamientos. Una luz flota en medio de la nada, próxima a la Giralda, inconfundible con su luz amarillenta desde las alturas. Suspiro aliviada. Álvaro está a salvo.

   Maleficio se deja llevar hasta la azotea de Álvaro, a solo un par de calles de la Giralda. Despacio, desciende hasta apoyar sus patas sobre el suelo firme, donde nos esperan mi madre y Álvaro, ambos boquiabiertos ante el aterrizaje cargado de estilo del caballo. 

   —Estás bien… —afirmo en voz baja cuando él acude a ayudarme a bajar del caballo. Mi madre viene tras él y me abraza nada más pongo los pies en el suelo.

   —¿Y mi padre? —me extraña que estén allí solos ellos dos, cuando mi madre venía de camino con mi padre, y probablemente también con Álex.

   —Han disparado al padre de Álex, y Luis fue a acompañar a Álex a llevar a Roberto hasta el mar lo antes posible, confiando en que así puedan salvarle la vida.

   Me dejo caer hasta el suelo, impactada por la noticia, y me abrazo las rodillas con las manos. No creo que pueda soportar otra muerte, a pesar de que Roberto fuera, al igual que ya sucedió con el padre de Álvaro, una de las personas que al parecer no tenían buenas intenciones hacia mí. Pero pensar en el sufrimiento de Álex me parte el corazón. Y que nada de esto estaría sucediendo si no fuera por mí, me duele aún más. Cuánto dolor habría ahorrado a las personas que más quiero si no me hubiera transformado en sirena. 

    -Y han capturado a las demás…

   No. Me niego a que hagan daño a nadie más. Me levanto inmediatamente, y vuelvo a alzarme para montar de nuevo a Maleficio. Antes de que pueda darme un empujón para subirme, noto las manos firmes de Álvaro aferrando mi cintura e impidiendo que pueda moverme.

   —¿Dónde crees que vas?

   Me doy la vuelta y le encaro.

   —Nadie más va a morir por mi culpa.

   —¿Vinieron hasta aquí para hacerte picadillo y tú vas a ir a salvarles la vida? Venga Alba, no me seas mártir. 

   —Por mucho que desee que Paloma y Silvia se pudran en el infierno, no permitiré que nadie más muera, y menos aún que las usen de cobayas para dios sabe qué experimentos. 

   Voy a girarme de nuevo para volver a intentar montar, cuando él me coge por la muñeca fuertemente, impidiéndome subir. Me agarra por la cintura empujándome hacia él.

   —Y yo no me arriesgaré a perderte a ti también. Por favor, no podría soportarlo.

    Me susurra al oído, y sus palabras se me clavan como espinas en el corazón.

   —Álvaro, entiéndeme, tú mejor que nadie puedes hacerlo. Paloma será el mismísimo demonio, pero adora a mi hermana. No podría perdonarme que ella perdiera a su madre. 

   Su mano se afloja sobre mi muñeca. Baja la mirada, y parece dudar.

   —Está bien. Pero yo iré contigo.

   —No, rotundamente no. Voy sola esta vez. No quiero a nadie más metido en esto, y yo ya no corro absolutamente ningún riesgo —afirmo tajante, haciéndole ver que no hay nada que discutir.

   —Ah genial. Pues nena, buen viaje.

   Me devuelve una media sonrisa, y se da la vuelta. Perfecto. Vuelvo a girarme para subir de una maldita vez al caballo, cuando vuelvo a detenerme y entiendo de pronto el porqué de tan rápida rendición.

   —¿Dónde las han llevado?

   Él se da la vuelta para volver a mirarme, y mete las manos en los bolsillos, en actitud de desinterés.

   —Mi caballo es un sustituto genial de cualquier vehículo a motor, pero tiene un pequeño defectillo… no tiene gps incorporado, así que no sé cómo narices vas a encontrar la nave industrial oculta entre árboles a la que sin duda las han llevado.

   Niego con la cabeza, temiendo que realmente si no voy con él no llegaré jamás hasta ellas.

   —Me acompañarás hasta allí, y en cuanto lleguemos te largarás con Maleficio muy lejos.

   —Prometido —afirma con una leve sonrisa, al tiempo que alza una mano.

   —Mentiroso.

   Le conozco lo suficiente para saber que ni de broma se largará y me dejará sola. No tengo opción, si quiero salvarles la vida a mis enemigas. Una vez allí, ya buscaré la manera de dejar a Álvaro fuera de todo el jaleo.

   —Voy a buscar dentro una cosa que nos hará falta. No tardo.

   Él entra en la casa ante nuestra atenta mirada.

   —¿Y yo qué?

   Mi madre, que llevaba todo el rato en silencio y sin intervenir, decide que ya es momento de entrometerse también.  

   Lo que faltaba. Hoy todos a mi alrededor tienen ganas de inmolarse. Voy a negarme de nuevo, hasta que se me ocurre algo.

   —No, tú vas a ayudarnos, pero no viniendo con nosotros. 

   Trago saliva, antes de soltar la bomba.

   —No fue Álvaro quien me traicionó, como ya sabrás si estás aquí con él —vuelvo a tragar saliva —fue el abuelo.

   Espero su reacción, que no llega. Se queda paralizada en el sitio.

   —Mamá, lo siento. Necesitaba conocerle.

   Mi madre alza las manos repentinamente, procurando que deje de hablar.

   —¿De qué estás hablando?

   —El abuelo. Trabaja aquí, en Sevilla, contacté con él, y fue él quien avisó a los Buscadores de que… —quiero contárselo todo, pero no hay tiempo. —Mamá, te lo explicaré todo, y me castigarás tres meses si quieres, pero ahora tienes que reaccionar. Anota su móvil, me lo sé de memoria. Llámale, y consigue que nos ayude. Sé que él es uno de los Buscadores, y confío en que si tú le llamas acabará por ponerse de nuestra parte. Ya me ayudó a escapar cuando pudo haberme entregado.

   Ella sigue paralizada durante unos segundos más, hasta que finalmente la veo sacar el móvil de su pantalón.

   —Ya hablaremos, jovencita. Dame el número de teléfono. Y tú, Álvaro, no pierdas de vista el tuyo. Os llamaré en cuanto sepa algo. 

   Sonrío, aliviada de dejar al menos a mi madre atrás. 
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   El móvil yace sobre el sofá, mientras Elena lo mira de reojo con desdén. Cuando todo termine, va a tener una larga charla con Alba por haberla metido en semejante lío. Hace años que no habla con su padre. Mantuvieron un leve contacto mientras su tía Ángela seguía viva, pues ella siempre insistía en que le llamara de vez en cuando. Pero haciéndose adulta, percatándose de una relación sin sentido que solo le hacía daño, dejó de llamarle. Su padre nunca se interesó por ella. Pasó la infancia junto a su tía mientras ésta vivía en Zaroha, que fue quién realmente se hizo cargo de ella siempre. Cuando su tía fue destinada a Brighton por su empresa, Elena acababa de entrar en la Universidad y ya podía apañárselas sola. Pero su padre siempre fue una figura ausente. Pasaba la vida entre el hospital y los congresos en cualquier punta del país. La relación fue enfriándose cada vez más, y Elena nunca le perdonaría ya no que no se interesase por ella, sino que tampoco lo hiciera por Alba. Ella nació y él no la había conocido. Hasta hoy, cuando Alba ya tenía dieciocho años. Y que él tuviera algo que ver con los buscadores era lo último que le faltaba.

   

    

    —Diga. 

    —¿Papá? —pronuncia casi sin articular, en un leve bisbiseo. Qué difícil le resulta pronunciar esas dos sílabas.

    —Elena —él afirma, como si hubiera estado esperando la llamada.

    —¿Por qué? —comienza a llorar nerviosa mientras la pregunta se escapa de sus labios sin poder silenciarla. No esperaba reaccionar así, confiaba en ser más fuerte.

    —Lo siento. Yo creía que… como no la conocía, creí que podría capturarla sin que me afectara, yo no pretendía hacerle daño, solo…

    —Es tu nieta. Sangre de tu sangre, aunque nunca te hayas interesado por ella. Como puedes ser tan inhumano, ¿es que no tienes corazón? —Elena había dejado de susurrar, para pasar a los gritos de desesperación. 

   —Quizás me quedé sin él hace ya demasiado tiempo. No puedo arreglar el daño, ahora solo puedo intentar ayudarte a salvarla, si quieres.

    —No hace falta, afortunadamente Alba ya no necesita que nadie la salve —su voz suena fría ahora, en un intento de hacerle ver que ya no podrá salirse con la suya-. Pero las sirenas que han capturado sí.

    —No voy a liberar a las demás, Elena. Ignoras para qué las necesito, y aunque creas que soy un monstruo, si supieras las razones de todo esto quizás cambiarías de idea, e incluso me apoyarías.

    —Lo dudo mucho, dudo que te ayude a hacer daño a nadie, ni a utilizar a personas como animales de circo.

    —Estás tan lejos de la realidad. No digo que muchos de los Buscadores tengan esas intenciones que tú cuentas, pero las mías propias son muy distintas. 

   Elena escucha su voz lejana, y un ruido continuo de fondo.

    —¿Dónde estás?

    —En el coche, conduciendo mientras hablamos por el manos libres.

   Elena se teme que se dirige hacia el mismo lugar al que ha ido su hija.

    —Ayúdala por favor, no permitas que les hagan daño.

    —Dudo que pueda hacer nada por evitarlo Elena. Ellos son muchos, y yo uno solo. Pero te prometo que si tengo que elegir haré lo que pueda para que se queden con las demás y la dejen a ella.

    —Vaya, qué derroche de amabilidad —responde con ironía.

   El coche de él se desliza en la oscuridad, aproximándose a la gran nave en la que le esperan las sirenas tras las que lleva toda una vida.

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   





   







   Amor y odio

   Llegamos a la descomunal nave industrial en completa penumbra. Maleficio nos deja en la parte trasera del edificio y yo miro ansiosa a Álvaro, en espera de que él me indique como entrar.

   —No podemos entrar por la puerta principal, tiene que haber unos cuantos controlando la entrada. A la altura de esa esquina hay una especie de escalerillas metálicas por las que se sube al techo. Allí hay una escotilla para bajar a los conductos de aire, aunque lo más probable es que esté cerrada.

   —Tendré que averiguarlo.

   —Tendremos.

   Le miro preocupada, y no nos hace falta discutir. No se va a quedar a esperarme. Podría intentar hechizarle, obligarle a que se quede allí. Pero la realidad es que él no me lo perdonaría, y yo me siento mejor si le tengo a él conmigo.

    Ascendemos por la inclinada y ligera escalera lo más rápido posible, hasta colocarnos sobre el techo. Efectivamente, la escotilla está cerrada. Tiramos con fuerza de ella, pero no se mueve ni un milímetro. Entonces, ante la asombrada mirada de Álvaro, una gruesa enredadera que yace a lo largo del techo se mueve lentamente hasta la manecilla de la escotilla. Se enreda a su alrededor y hace palanca sobre ella, hasta elevarla lentamente y en absoluto silencio. Álvaro me mira de hito en hito, sin poder creer lo que acaba de ver. 

   Termino de abrir la oxidada escotilla por completo, que cruje ligeramente. 

   Me asomo al interior del estrecho túnel y veo otras escaleras similares a las que acabamos de subir, y pocos metros más abajo una tenue luz muestra una especie de túnel de aluminio. Indico a Álvaro con un gesto que voy a empezar a bajar, y me aferro a las escaleras mientras comienzo a descender. 

   Llegamos al conducto del aire, un túnel en el que es imposible avanzar de pie. Apoyo las rodillas sobre el aluminio y avanzo a gatas, con Álvaro tras de mí. No me da apenas tiempo a plantearme la visión que debe tener desde donde está, con los breves shorts que llevo puestos, cuando él se me adelanta, y le oigo murmurar entre dientes.

   —Y esperas que con estas vistas yo me concentre en salvar a nadie. Cuando salgamos de aquí tendré que ir directamente a darme una ducha de agua fría.

     —Shhh…¿quieres callarte?

   Ríe por lo bajo, pero logro que guarde silencio durante los siguientes metros. Veo una luz más intensa muy próxima a donde estamos y acelero el paso. Entonces todo sucede en un abrir y cerrar de ojos.

   Una rejilla que hay en el suelo del respiradero salta bruscamente por los aires, mientras veo a un hombre asomar la cabeza por el agujero que ha quedado vacío. Cuando sus ojos se detienen en mi rostro, se abren asombrados y noto que realiza un movimiento brusco con los hombros. Antes de que le dé tiempo de terminar de alzar las manos, portando una pistola en ellas, reacciono. El hombre suelta un alarido de dolor y desaparece de nuestra vista. Corro por el túnel a toda velocidad hasta la salida que el hombre ha abierto al retirar la rejilla. Caigo al suelo, más cercano de lo que esperaba, y me hago a un lado para que Álvaro pueda bajar también. Tras una rápida visualización, me tranquilizo al ver que no hay nadie más en la sala. Sin embargo, si los demás han oído el grito no tardarán en llegar. 

   Álvaro cae junto a mí, y se levanta sin dejar de mirar al hombre que está inconsciente en el suelo a su lado.

   —Tranquilo, sobrevivirá. 

   Él asiente, y comienza a correr tras agarrar con fuerza mi mano y tirar de mí para que le siga. Mientras corro, mis ojos se deslizan observando todo lo que hay a mi alrededor. Hemos caído en una sala de un blanco inmaculado, iluminada por unos enormes fluorescentes, que proyectan la luz a varias camillas de metal, entre las que pasamos ahora. Además de las camillas, hay varios armarios, del mismo tono metalizado, próximos a las paredes. Todo está tan ordenado, tan esterilizado, que me provoca escalofríos. Estamos llegando a la puerta de salida cuando de reojo veo algo que me hace girar la cabeza inmediatamente. Tanques de agua. Idénticos a acuarios rectangulares para peces, solo que en un tamaño lo suficientemente amplio para que quepa…una sirena. Le doy un apretón en la mano y él me mira sin detenerse.

   —¿Es agua salada?

   Asiente con la cabeza, comprendiendo rápidamente a que me refiero.

   —Tenemos que traerlas hasta aquí.

   Vuelvo a mirar hacia delante para proseguir el camino, y casi topo de bruces con cinco hombres que aparecen repentinamente en la puerta. Todos armados. Y yo que creía que en este país era casi imposible conseguir un arma. 

   —Gracias, Álvaro —dice uno de ellos mirándonos con una sonrisa burlona.

   El que está más próximo a mí me agarra antes de que me dé tiempo a reaccionar y me paraliza con sus brazos por la espalda, de manera que me resulta más complicado poder hacerle daño, si no puedo mirarle para ello. Empiezo a patalear con fuerza, al tiempo que Álvaro se abalanza sobre el hombre que me retiene y le propina un puñetazo en el pómulo, tan cerca de mí que oigo crujir el hueso de su rostro. El golpe le coge por sorpresa y me suelta de manera instintiva.

   —De nada, Carlos. Lo siento, pero ella no está en venta. 

   Ha dejado a uno fuera de combate, pero los otro cuatro se abalanzan inmediatamente sobre nosotros. Antes de que me cojan, me da tiempo a concentrarme en el que tengo más próximo a mí, que cae rápidamente rendido de rodillas por el dolor que le infrinjo. No me gusta tener que hacer daño a los demás, ni siquiera a mis enemigos. De tener tiempo, hubiera preferido mil veces hechizarles para que se marcharan y nos dejaran en paz. Pero no hay tiempo, y yo no controlo aún ese poder. Si fallo, volverán a cogerme. 

   Dos de ellos logran retener a Álvaro, que se agita mientras los hombres consiguen echarlo al suelo, no sin antes tener que propinarle un par de golpes para que ceda. Cada golpe retumba en mi interior como si me los estuvieran dando a mí. Me centro en el único hombre que queda libre y que observa asustado a su compañero, que se retuerce de dolor en el suelo. Me mira durante un segundo, y repentinamente, echa a correr, huyendo. La cabeza me da vueltas, y una nebulosa comienza a nublarme la vista. Usar este poder me agota mentalmente, y temo que debo estar a punto de desmayarme.

   —¡Miguel!¿Qué haces? —grita uno de los captores de Álvaro, al ver como su compañero sale despavorido. 

   Álvaro sigue en el suelo, luchando sin parar. 

   —Vale, ya está bien de jugar a la cogida. 

   El hombre que acaba de llamar a su compañero apoya la rodilla sobre la espalda de Álvaro, de manera que le quede una mano libre, que lleva hasta su cintura. Va a sacar su arma. Vuelvo a concentrarme en él, ahora con más esfuerzo. Me cuesta mirarle, perdido como está entre las tinieblas de mi agotamiento. Entonces, entre la niebla, veo algo moverse por encima de su cabeza. Llegan inmediatamente sus gritos, y yo hago un esfuerzo enorme por despejar mi visión. Sueltan a Álvaro y salen corriendo sin mirar atrás, dejándonos a solas, con la silenciosa compañía de los tres hombres a los que hemos dejado inconscientes en el suelo. Hay algo sobre sus cabezas, pero mi visión no se despeja y no logro ver lo que es. Necesito sentarme un momento, necesito descansar antes de poder seguir. Deslizo mi espalda por la pared, hasta quedar sentada con las rodillas pegadas al regazo. 

   —¿Estás bien? —Álvaro está frente a mí, y trato de concentrarme en sus ojos oscuros para no perderme del todo. Siento su mano acariciándome la frente perlada de sudor.

   —Empollona, eres toda una heroína. Has liquidado a dos gorilas tú solita.

   Trato de sonreír levemente, y veo que una sonrisa surca también sus labios. 

   —Descansaremos un poco, hasta que recobres fuerzas.

   Se sienta junto a mí y pasa su brazo por mis hombros, para que me apoye en él. Descanso en su hombro, en silencio, y en un momento tan difícil, solo surca un pensamiento, inesperado, por mi cabeza. 

   —No vuelvas a marcharte nunca más de mi lado.

   Lo digo en voz baja, solo un susurro, suficiente para que él lo oiga.

   —No lo haré. Siempre y cuando no seas tú la que se marche.

   —Yo no…

   —Álex te estará esperando.

   —Pero yo…

   —Hablaremos cuando todo esto haya pasado. Tendrás que elegir, te guste o no. Dos hombres en duelo al amanecer por ti, no veas cómo te lo montas.

   Aprieto el puño y le doy un leve golpe en la rodilla. Mi mente comienza a esclarecerse otra vez.

   —A ver si dejamos ya de correr y pelear, me están robando el tiempo que me corresponde contigo. 

   Sonrío, y le doy un leve beso en la mejilla. Alzo la cabeza y la mantengo apoyada en la pared, intentando recobrar el equilibrio.

   —Pobrecito.

   —Tendrás que compensarme por todo este tiempo perdido.

   —¿Ah sí?

   —Sí. Cuando todo esto haya pasado, no creas que te dejaré volver inmediatamente. Pienso raptarte algún día más.

   —¿Para seguir mostrándome la ciudad?

   Me mira divertido, y sus ojos brillan ante la idea que acaba de surcar su mente.

   —No, claro que no. ¿Realmente quieres que te diga lo que quiero hacer ese día?

   Sonrío ampliamente, y comienzo a ponerme de pie. Mi visión vuelve a estar despejada, aunque aún me encuentro algo débil.

   —No, creo que no. Ya me lo contarás cuando salgamos de ésta, que si no te desconcentras de la acción. Por cierto, ¿por qué huyeron esos hombres?

   —Tus nuevos amigos les echaron.

   Frunzo el ceño, sin entender.

   —Pájaros. Entraron por el mismo hueco que nosotros, y los ahuyentaron a picotazos. Un poco agresivos tus colegas, ¿no?

   Río con ganas y le ofrezco mi mano, para ir a salvar a mis peores enemigas. 

   Él me guía hasta otra sala en la que la puerta permanece cerrada. Se detiene ante la puerta y saca del bolsillo una tarjeta magnética, que introduce en una apertura junto a la manilla, como en una habitación de hotel. La puerta se abre con un ligero clic y Álvaro termina de empujarla, dejándonos ver el interior de la estrecha habitación. Una jaula, idéntica a la que encontré el día de mi cumpleaños en el barco de los Buscadores, donde encontré a Álvaro encerrado, ocupa toda la habitación. Dentro, inconscientes en el suelo, Silvia, Sara y Paloma. 

   Álvaro acude, tarjeta en mano, y abre en un abrir y cerrar de ojos la puerta de la jaula. Sin perder tiempo, coge a Sara en brazos, que es quien está más cerca de la puerta y sale con ella de la estancia. Yo agarro a Silvia, más ligera que Paloma, e intento también cargar con ella. Es inútil, pesa demasiado para mí. La agarro por los brazos y comienzo a arrastrarla fuera de la jaula. No es que me haga maldita gracia arriesgar mi vida por salvar a una persona a la que no soporto, que me ha hecho muchísimo daño y que, no menos importante, pretendía matarme. Pero no puedo dejarla ahí, no podría perdonármelo jamás. Sigo con ella a rastras hacia el pasillo, cuando Álvaro ya viene de vuelta sin Sara, a la que supongo que ha debido dejar en el tanque de agua.

   —Alba, ¿querías salvar a Paloma, no? Es a por quién veníamos.

   —Sí, cógela, por favor. Yo llevaré a Silvia hasta allí.

   No se mueve, apoyado en el marco de la puerta.

   —¿Qué sucede?

   —Dales a una, te lo ruego. Salva a Paloma y deja aquí a Silvia. Es muy importante para mí.

   Coge a Paloma en brazos con algo más de dificultad que a Sara, y sale de la jaula con ella sin atreverse a mirarme, mientras yo continuo quieta junto a la puerta, aferrada a las muñecas de Silvia. 

   —¿Has perdido la cabeza?

   Giro la cabeza para mirarle, y le veo paralizado en medio del pasillo, sosteniendo a Paloma en brazos y mirando ensimismado hacia la puerta de entrada a la nave, en dirección contraria a la que debemos dirigirnos. 

   —Suéltala, Álvaro —oigo que alguien ordena desde la puerta de entrada.

   Esa voz. Otra vez. Es mi abuelo.

   —No, no voy a soltarla. 

   Asomo por la puerta con cautela. Está en la entrada del edificio, sosteniendo un arma que empuña con decisión y que dirige directamente hacia Álvaro.

   —Abuelo, por favor, deja que las saquemos de aquí…

   Álvaro vuelve su mirada hacia mí, con el asombro reflejado en sus ojos negros.

   —¿Abuelo?¿Él es tu abuelo?

   Asiento con la cabeza.

   —Álvaro, sabes lo que significaría para ti que pudiéramos investigar con una de ellas. Podríamos salvarle la vida.

   —¿De qué está hablando? —le observo desconcertada, en espera de una respuesta. Él agacha la cabeza, sin moverse del sitio.

   Entonces, sin que pueda hacer nada por evitarlo, oigo un ruido ensordecedor y veo como Álvaro se derrumba, y Paloma cae de sus brazos. Hay sangre por todas partes.

   Corro hacia ellos dejando a Silvia en el suelo, y acudo primero a atender a  Álvaro, en busca de alguna herida. Palpo todo su cuerpo en busca de una señal de que la bala haya impactado contra él, pero no encuentro nada. Abre los ojos enseguida y trata de incorporarse. Está empapado en sangre, pero parece estar bien. Voy a examinar a Paloma cuando oigo pasos acelerados por el pasillo. Alzo la mirada, llena de ira y rabia. No es mi abuelo quien ha disparado. Es uno de ellos, el primero con el que nos topamos al entrar en aquel lugar y al que yo había dejado inconsciente, que ha debido despertar y ha apuntado a bocajarro, al ver que la conversación entre mi abuelo y Álvaro se demoraba demasiado. El hombre avanza decidido hacia mí, pistola en mano, y se detiene a solo unos metros. Sube la pistola, sin apartar los ojos de mí. Antes de que le dé tiempo a apuntarme con ella, dirijo hacia él toda la rabia acumulada, y cae de rodillas, soltando el arma y sosteniendo su cabeza entre las manos, mientras un grito de agonía escapa de su garganta. Dirijo ahora la mirada hacia mi abuelo, y solo me hace falta un susurro en el estado en el que estoy; “márchate”, murmuro, casi suplicante, y él obedece inmediatamente. Ha funcionado. 

   El dolor me aturde, no soporto la sensación de que me estén clavando una daga en pleno corazón. Demasiados heridos, demasiado daño hecho en muy pocas horas. 

   Paloma se desangra. Le ha dado de lleno en el corazón, y la sangre sale a borbotones. Álvaro se quita la camiseta y trata de taponar con ella la herida. 

   Vuelvo a tener de pronto esa sensación, como una premonición, de saber qué debo hacer ahora. Me levanto ante la mirada extrañada de Álvaro y camino hacia la habitación en la que se encuentran los tanques de agua. Allí, Sara ya ha despertado y me observa desconcertada desde el otro lado del tanque, transformada en sirena. Ya está fuera de peligro, o al menos es más difícil que le hagan daño, pues sus poderes tras haberse transformado en sirena durarán unas horas, a pesar de que estemos lejos del mar. 

   Alzo una mano en dirección a uno de los tanques y centro todas mis energías en él. Lentamente, el agua comienza a revolverse. Se agita sin cesar y adquiere cada vez mayor altura. Hasta que se forma una ola lo suficientemente alta como para desbordarse del tanque que la encierra. El agua empieza a resbalar hasta el suelo, y una vez allí se forma un pequeño río, que avanza tomando velocidad. Con un gesto de la mano, y sin dejar de mirar al agua, la dirijo hacia el pasillo. Sigue saliendo agua del tanque, hasta que éste se vacía por completo. El agua corre por la habitación, y yo tengo que pegarme a la pared para no mojarme. No es momento de transformarse.

   Al fin, el agua llega hasta Silvia y Paloma. Silvia se transforma inmediatamente, y tal como lo hace, parece comenzar a recuperar la conciencia. Abre los ojos aturdida, pero sin encontrar las fuerzas suficientes para levantarse. Paloma no se transforma. Ésa no es buena señal. Debería haberse transformado en contacto con el agua. Espero que el agua termine de correr hasta la puerta y el pasillo se seque lo suficiente como para que mis sandalias logren que no me moje. Acudo al lado de Paloma y la agito, intentando en vano que abra los ojos. Busco en su cuello el pulso, confiando en localizarlo. No hay señal alguna de vida en ella. No hay pulso, no respira, y el charco de sangre a su alrededor es descomunal. Debería haberse transformado, pero ya estaba muerta cuando el agua entró en contacto con ella. La abrazo con fuerza, inclino la cabeza sobre su pecho y lloro. Lloro por mi hermana, porque tendrá que aprender a vivir sin su madre, pero también lloro por mí, por el odio y la sangre que los demás han derramado en su búsqueda incansable de acabar conmigo, y por los que han caído en esa búsqueda; el padre de Álvaro, el de Álex, y ahora Paloma.   

    Álvaro intenta separarme de ella pero yo me aferro a su cuerpo sin querer abandonarla allí.

   —Vamos Alba, tenemos que irnos —ruega impaciente.

   Le miro, y mis ojos chispean de ira.

   —Os odio, os odio a todos los que estáis detrás de esto. Y a ti también, porque tú también formas parte de ellos.

   Su rostro palidece, pero no suelta mi muñeca. Duda un momento, con la mirada perdida, y vuelve a tirar de mí. Al ver que no reacciono, me agarra por la cintura y me alza hasta colgarme de su hombro. Comienza a caminar conmigo a cuestas, con la dificultad añadida de que yo no dejo de patalear. Es irónico que en momentos como éste no aparece ningún elemento de la naturaleza a mi encuentro. Ningún perro muerde los tobillos de Álvaro, ningún trueno cae sobre nuestras cabezas. Como si la naturaleza supiera que a pesar de mi rabia él no constituye ningún peligro para mí. Sale conmigo a horcajadas hasta el exterior, donde Maleficio nos espera disciplinadamente. Me sube en él y sube tras de mí sin mediar palabra.

   —Alba, déjame que te explique por qué…

   —Cállate. No hay explicación posible en este mundo que justifique la muerte de alguien. Así que hazme el favor de cerrar el pico.
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    —¿Mamá?

    —¿Cielo, estás bien?

    —Sí. Estoy a salvo. Silvia y Sara sobrevivirán, pero no logramos rescatar a Paloma. Ha muerto, no pude… —la voz de Alba se corta, ahogada al tratar de contener el llanto. —No pude salvarla mamá.

    —Oh, cariño. Lo siento muchísimo.

    —He llamado a papá, para que no permita que venga nadie más. Silvia y Sara se las apañarán ahora que vuelven a tener sus poderes. Él te llamará enseguida, va a recogerte. Yo…necesito estar sola. Volveré a casa en unas horas.

    —¿Y Álvaro?

    —Ya está en su casa. Te llamo desde su móvil porque se empeñó en que me lo quedara por si necesitaba algo.

   Elena traga saliva. Alba debe estar realmente hundida cuando no quiere ni siquiera a Álvaro junto a ella en estos momentos.

    —Cariño…

    —Mamá, estaré bien. Nos vemos dentro de un rato.

    —Está bien. Ten cuidado.

    —Lo tendré. 

   Cuelga el teléfono, y se queda perpleja mirando la pantalla. Está sumida en la conversación mantenida con Alba cuando la pantalla se ilumina de nuevo.

    —Luis…

    —Hola Elena.

    —Lo siento tanto.

   Él guarda silencio. Ella supone que el dolor no le permite hablar. 

    —Voy a buscarte, ¿dónde estás? —dice con la voz áspera después de un largo silencio.

    —En casa de Álvaro, cerca del centro. Busco la dirección en el gps del móvil y te la mando. 

    —Perfecto, estoy a diez minutos. Baja a la calle y espérame ahí.

   Elena se levanta del sofá y se aproxima a las puertas de la terraza para cerrarlas. Echa un último vistazo al exterior, y se queda hipnotizada mirando la Giralda iluminada. Los últimos días en esta ciudad determinarán sin duda alguna el rumbo de sus vidas, de la suya y de la de su hija. 

   Termina de cerrar las puertas y recoge las llaves del piso, que Álvaro le ha dejado sobre la mesa del salón. Tras cerrar la puerta principal, baja a esperar a Luis. 

    Apenas tiene que esperar unos minutos, cuando ve llegar su coche. Sube, al tiempo que le sonríe débilmente.

    —¿Cómo está Roberto?

    —Recuperándose. Llegamos a tiempo, afortunadamente el disparo no alcanzó ningún órgano vital.

   Elena suspira, pero no dice nada. No quiere que nadie más muera, pero no puede olvidar que Roberto llegó hasta Sevilla en busca de su hija. Confía en que Ana no tuviera nada que ver con esto. Realmente, Roberto nunca aceptó del todo su relación con Luis de la forma en que lo hizo Ana. Pero jamás hubiera esperado de él que colaborara con aquellas que pretendían matar a su hija.

   El coche sale de la ciudad, en dirección a la autopista. Luis centra su vista en la carretera, sus ojos del tono castaño más oscuro que jamás Elena le ha visto. Claro que ella no vio ese mismo rostro muerto de tristeza cuando ella se marchó.

   Elena mira por la ventanilla, centrándose en el paisaje apenas visible en la oscuridad, que se va volviendo más verde y llano según van alejándose de la ciudad. Sin poder controlarse, apoya su mano sobre la de él, que descansa en la palanca de cambios.

    —Lo siento Luis. Posiblemente no pueda llegar a entender el dolor que sientes ahora mismo, pero si puedo ayudarte en algo, lo que sea, no dudes en decírmelo.

   Él no responde, ni siquiera un gesto de asentimiento, una mirada, nada. Sigue conduciendo, sin perder la vista de la carretera. Elena devuelve la mano a su regazo y vuelve la mirada hacia la ventanilla de nuevo. 

     —Si no te hubieras largado, nada de esto habría sucedido —Luis irrumpe el silencio, y su voz suena hiriente —Alba hubiera sido preparada como una sirena más, y a estas alturas todos la habrían aceptado.

   Elena se gira, dudando entre soltarle una bofetada para que reaccione o escupirle la verdad.

    —Eso jamás habría sucedido Luis, no seas optimista. Ellos jamás lo habrían permitido, ¿es que no lo ves? Iban a matarla. Les da lo mismo que sea tu hija. No quieren que forme parte de sus vidas.

    —Si hubiera estado conmigo desde que era un bebé, me habría encargado de hacerles entender que sería una más. Le hubiéramos enseñado nuestro mundo, nuestras normas, y le hubiéramos elegido un Guardián. Nada de esto hubiera sucedido.

    —Pero qué demonios estás diciendo. Tu hija tiene un corazón, que le dicta lo que tiene que hacer. Vuestras normas absurdas no hubieran evitado que se enamorara del Guardián de otra, ni que amase a quién le viniese en gana. Y no sabes lo orgullosa que me siento de ese corazón que tiene. 

    —Jamás podré perdonarte que me abandonaras, y que te la llevaras contigo. Jamás.

   No la mira, solo profiere las palabras mirando al frente, con frialdad y sin un ápice de sentimientos en ellas. Elena comienza a hiperventilar, siente que se ahoga dentro de aquel cubículo tan poco espacioso en el que falta el aire para compartir entre dos personas tan llenas de rabia, dolor y rencor.

    —Para el coche.

   Luis no le hace caso, y sigue conduciendo en silencio.

    —¡Te he dicho que pares el coche! —grita con todas sus fuerzas, temiendo que si no la deja salir será capaz de tirarse del coche en movimiento con tal de salir de allí.

   Luis obedece finalmente, y pone el indicador al tiempo que reduce la velocidad y detiene el coche bruscamente en la cuneta. Apenas si se ha parado el coche cuando Elena abre su puerta y sale al exterior. Sale corriendo, en busca del refugio que le ofrezcan los olivos junto a la carretera. Solo quiere desaparecer entre los árboles, arropada por el manto oscuro de la noche, respirar con fuerza el aire fresco y que las lágrimas acumuladas durante demasiados años rueden por sus mejillas sin que nadie las contenga. 

   Apenas ha avanzado unos metros, corriendo todo lo rápido que le permiten sus piernas, cuando Luis la agarra por detrás, tratando de detenerla. La detiene con tal afán y ella va tan rápido, que tropieza y ambos caen al suelo. Luis logra sostenerla por la cintura para que la caída le haga el menor daño posible. Elena logra desasirse de sus manos y cae sentada sobre la hierba, sintiéndose solo un despojo de sí misma.

    —Te he amado toda mi vida, Elena. Hoy estoy destrozado, pero nada puede compararse al dolor que sentí cuando te perdí a ti —susurra él, que parece haber vuelto en sí.

   Elena coge aire profundamente antes de soltarle lo que lleva guardando durante demasiado tiempo. Ya no tiene sentido seguir guardándolo.

    —Ellas me obligaron a marcharme. Tu familia, tus amigos, esos por los que das la vida, destrozaron la nuestra. La misma noche en que descubrí que estaba embarazada, me forzaron a salir de casa, me llevaron hasta el bosque y me hicieron mucho daño. No imaginas el dolor que me hicieron sentir. Y me dejaron claro que, o me alejaba de ti, o nos matarían a los dos sin reparos. Y para mí, ya no eras tú, ni yo, ya era el ser que crecía en mí quien me importaba. No permitiría que le hicieran daño. Esa es la razón por la que huí. No podía soportar una vida contigo cerca y sin poder tenerte. Por eso tuve que poner tierra de por medio. Ódiame si quieres por ello. Yo no me arrepiento de lo que hice, afortunadamente conseguí proteger a nuestra hija. Ahora puede protegerse sola. En aquel momento, la hubieron matado sin dudarlo con tal de que no ensuciara vuestra estirpe.

   Luis la observa, atónito. Sus ojos, que ya estaban perdidos, muestran ahora una mezcla agitada de sentimientos. La tristeza y la decepción se confunden con el alivio. Una sensación incómoda la última, teniendo en cuenta las circunstancias, pero no puede evitar sentirla. Se siente aliviado al saber que la razón por la que Elena se marchó estaba más que justificada. Ella tampoco había dejado de amarle.

    —Si me lo hubieras dicho yo me habría marchado contigo.

    —Te encontrarían. No cesarían de buscarte. No podía arriesgarme. 

   Él afirma en silencio, tratando de retener las lágrimas. Se levanta y le ofrece la mano a Elena. Ella la acepta y se levanta también. Él tira entonces de su cuerpo hasta tenerla pegada al suyo.

   Sus ojos se encuentran en la oscuridad, y Elena desea que aquel momento dure eternamente.  

    —Tenemos que… tenemos que ir con Claudia. Ella es quien más va a necesitar todo nuestro cariño ahora.

   Ella asiente, mordiéndose el labio, conteniendo las ganas de besarle. 

   





   







   Corazón

   

   La estrella del alba aparece repentinamente ante mis ojos. En breve, comenzará a salir el sol. El cielo, que hace unos segundos era un manto oscuro, comienza a aclararse. No quiero que amanezca, no quiero tener que enfrentarme al mundo hoy. 

   Estoy echada sobre la hierba verde de algún bosque en medio de ningún lugar, con la única compañía del caballo negro que se ha convertido en mi fiel compañero. Me dedico a embriagarme con el olor del rocío sobre la hierba, y la visión de las estrellas brillando en todo su esplendor sin ninguna luz de ciudad que las difumine. Y a no pensar en nada. O, al menos, lo intento. Son demasiadas las emociones y los sentimientos que siento como para poder desahogarlos. Tengo miedo de que mi corazón explote si los saco a relucir. Si algo me ha quedado claro de todo lo sucedido, es que mi corazón sigue intacto, tan humano como siempre. Tan descontrolado, impulsivo, frágil y vulnerable como siempre. Tendré que tomar decisiones cuando vuelva a la realidad, lo sé. Varias decisiones. Pero no puedo plantearme ahora ninguna de ellas, pesan demasiado.

   El sol comienza a nacer entre los árboles. Es hora de irse, de afrontar la realidad.
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   Una semana después

   Elena baja a la playa, a dar su paseo diario. Desde que tiene un horario estable en el hospital, diariamente baja a la playa a las siete de la tarde a caminar durante una hora. Es su momento favorito del día, el momento en que desconecta de su trabajo, y de los problemas de la vida diaria. Sobre todo desde que dejaron la calmada y rutinaria vida en Brighton y su vida se transformó en una montaña rusa. La última semana, desde que volvieron de Sevilla, necesita aún con más fuerza ese paseo diario. No ha vuelto a ver a Sara, a Silvia, ni a Roberto, y espera no volver a verles jamás. Se mudan, según le ha contado Alba. Cansados de estar ya demasiado controlados, buscarán un lugar nuevo, lejos de los buscadores, donde puedan estar más relajados durante algún tiempo. Ana ha intentado contactar con Elena, pero ella no ha sido capaz aún de responder a sus mensajes, ni a sus llamadas. Aunque ella no hubiera tenido nada que ver, está agotada de ese mundo que solo ha traído tristeza y malos momentos a su vida. Quiere desvincularse de él cuanto pueda. Su hija ya no necesita estar cerca de Ellos, será la única sirena que no necesitará de un Guardián, gracias al collar que le regaló su padre. Con él, nadie podrá hacerle daño. 

   Sin embargo, ella ya ha elegido. Ha decidido darle otra oportunidad a su relación con Álex. En septiembre, partirán juntos a la Universidad. No irán con los demás, que probablemente marchen a Galicia, sino que se quedarán algo más cerca de casa, en Cádiz, solos. Se desvincularán de los demás, Álex está dispuesto a hacerlo por ella. Eso tranquiliza en parte a Elena, a pesar de que sigue sin terminar de estar convencida de aquella relación que tantos malos tragos ha dado a su hija. Pero teniendo en cuenta la manera brutal en que a ella la habían separado del amor de su vida, jamás se entrometería en la relación de Alba. Aceptaría la decisión que  tomara, aunque ello supusiera seguir derramando lágrimas por ella.

    Se aproxima a la orilla, donde un enorme castillo de arena que algún niño ha debido dejar olvidado se alza majestuoso desafiando a las olas, y recuerda, sin poder evitarlo, su infancia. 

   “Mañana te construiré uno más grande” le prometió Luis, mucho tiempo atrás, cuando solo eran unos niños, y se despistaron con un beso de críos y las olas se llevaron su castillo. 

   Jamás llegó a hacerle aquel castillo.

   Avanza despacio mientras sus pies se hunden en la fina arena, y observa que hay alguien sentado al otro lado del castillo, con la vista perdida en las olas. El corazón se le va a salir del pecho al ver aquellos ojos que adquieren un tono verdoso al reflejarse en ellos los últimos rayos del día. 

   Se acerca nerviosa, y él se gira hacia ella al sentirla llegar. Le dedica una melancólica sonrisa y espera a que ella se siente junto a él. Elena siente la garganta seca, y oculta las manos en la arena para disimular el ligero temblor.

    —Siento haber llegado tan tarde —murmura él.

    Ella busca su mano en la arena, y la aferra sin dejar de mirar el horizonte.

    —Tratándose de ti, podría haberte esperado una vida entera.

   Elena busca su mirada, y él le devuelve una sonrisa llena de felicidad, de calma. Se aproxima a su rostro y ella se da cuenta de que lleva toda su vida esperando ese momento. Cuando se encuentra a solo unos milímetros de sus labios, se detiene, dudando de si está bien lo que van a hacer.

    —No, no quiero perder ni un segundo más de mi vida sin ti. 

   Sus labios se posan en los de ella, y la besa con el desenfreno y la pasión que conllevan demasiado tiempo de espera y tantos sueños sin realizarse.

   Una ola llega hasta la orilla y cae con fuerza contra el castillo de arena, luchando por derribarlo. Pero esta vez no habrá ola repentina que les arrebate su castillo de arena. Se irá confundiendo con el mar, perdiendo sus torres y sus ventanas, pero con el paso de la marea diaria, suave, sosegada, sin prisas.

   

   

   

   





   







   Lágrimas de cocodrilo

   Apoyo las rodillas sobre la maleta, en un forzado intento de cerrarla. He vaciado literalmente mi armario dentro, pues no tengo ánimos para pensar en qué voy a llevarme. Álex y yo hemos decidido irnos ya y pasar el resto del verano en Cádiz, antes de que comience el curso, con la intención de intentar recuperar nuestra relación sin nadie a nuestro alrededor que pueda repercutir en ella. 

   Presiono la maleta poniendo todo mi peso encima, pero es imposible. Se niega a cerrarse. Me bajo, frustrada, y la rabia se desata. Doy un golpe con todas mis fuerzas sobre la maleta, y el plástico duro cruje bajo mi mano. Lo que me faltaba, acabo de quedarme sin maleta. Una ligera brecha se abre en el lugar en el que acabo de darle el golpe. No puedo creerlo, es la única maleta que tengo, y no puedo decirle a mi madre que necesito una nueva porque he roto la mía. Dejo caer el cuerpo sobre la maleta, abrazándola, y me echo a llorar sin saber muy bien porqué, suponiendo que estoy triste porque me voy de Zaroha y porque acabo de romper mi maleta.

   Oigo pasos en las escaleras y vuelvo a sentarme, tratando de borrar los restos del lagrimeo.

   —¿Estás bien? —Álex asoma a la puerta, y me observa preocupado.

   —He roto mi maleta —las lágrimas vuelven a caer, lagrimones enormes, completamente infantiles y fuera de lugar. Lo sé, pero no puedo evitarlo. No puedo dejar de llorar.

   —Vaya… —se acerca y sigue el recorrido de la brecha en la maleta —no te preocupes, en mi casa hay varias, te traeré una. 

   —Vale —murmuro, agitando el pecho sin dejar de lloriquear.

   Álex se sienta en el suelo junto a mí, con el semblante serio.

   —Alba, no es por la maleta. ¿Qué te pasa?

   —Nada, de verdad —retiro las lágrimas con las manos y trato de calmarme.

   —¿No quieres irte?

   Lleva su mano hasta mi rostro y me quita con delicadeza una lágrima perdida.

   —Sí, sí quiero irme. Claro que sí. Es lo que llevo un año soñando, irme sola contigo, juntos, a la universidad.

   Vale que nuestra relación se ha enfriado. Mucho. No solo por su metedura de pata con el asunto de Silvia antes de marcharme a Sevilla, sino por los secretos, las traiciones, y el odio que ha conllevado hasta ahora todo su mundo, aunque él no tenga de eso la culpa. Sin embargo, quiero volver a intentarlo con él, porque he estado más enamorada de él de lo que jamás lo he estado de nadie, y sé que podemos volver a empezar desde cero, y a sentir todo lo que siento cuando estoy junto a él.  

   —No importa lo que lleves soñando el último año. Es lo que quieres ahora.

   Agarro sus manos entre las mías y busco su mirada, de un azul oscuro y apagado. Trago saliva, porque he decidido arriesgar. Tengo que contárselo, sino viviré con esa carga para siempre. 

   —Tengo que contarte algo, Álex. Algo que te dolerá, y que probablemente rompa nuestra relación, pero tengo que contártelo pase lo que pase.

   —No, no quiero que me cuentes nada. Sé lo que vas a decirme, lo vi en tus ojos desde que volviste de Sevilla. Pero prefiero que me ahorres los detalles. Tú y yo lo habíamos dejado antes de irte, tú estabas confundida, sola, y en una situación que yo jamás podré llegar a perdonar a mi padre, ni a mí mismo por lo que te hice. Así que te lo pido por favor, hagamos como si nada hubiera pasado. Lo que me importa es que te quedes conmigo ahora. 

   Busca mis labios, y yo me dejo besar. Se aferra a mis labios, y sus manos tiran de mi cintura hasta sentarme sobre él. Vuelvo a sentir, su olor, sus caricias, me hacen recordar cuánto le quiero. Entonces, suena su busca. Se tiene que ir.
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      —Tu padre ha sido la persona más obsesionada por las sirenas que he conocido en todos mis años de vida —comienza Sofía, la abuela de Luis, perdiendo la vista en el mar a través de la ventana, como si tratara de rememorar otros tiempos. Elena la escucha atentamente, mientras se sirve café—. Los Buscadores se transmiten de padres a hijos; les van preparando, desde que son muy jóvenes, para seguir la búsqueda que sus padres comenzaron. Una tradición muy machista, por eso tú te escapaste de ella. 

   Sofía toma una pastita recién hecha, antes de proseguir.

   —Una noche de tormenta, el radar de tu padre captó a una sirena sola, muy lejos del grupo. Una sirena novata y con ganas de aventuras había salido sola a nadar. La tormenta había llegado tan repentinamente que pilló a la joven completamente desprevenida, y la golpeó contra las rocas con tanta fuerza que quedó inconsciente. Por aquel entonces, no teníamos los localizadores tan avanzados que tienen las sirenas ahora, y esta sirena aún no tenía un Guardián que pudiera acudir a ella sin necesidad de un localizador. Así que tu padre cogió su instrumental y salió al mar. Tu madre, embarazada, ya había salido de cuentas, y tu padre temía dejarla sola en casa, así que ni corto ni perezoso, llevado por su obsesión, arrastró a tu madre con él hacia el furioso océano. Se reunieron en el barco con los demás buscadores y salieron en busca de la sirena perdida que les indicaba el radar. La encontraron inconsciente, sobre las rocas, con una enorme brecha en la cabeza que sangraba sin parar. Temieron que estuviera muerta, pero al comprobar que tenía signos de vida, la sedaron con todo el tranquilizante que pudieron y, tras encerrarla en una red la subieron al barco. Al fin veían su sueño cumplido, al fin lograrían obtener el secreto de la eterna juventud de las sirenas.

   El mar seguía rugiendo, y no les quedó otra opción que dejar a Clara, tu madre, a cargo de la presa, y dedicarse ellos a llevar el barco de vuelta a la orilla.

   Clara no podía cesar de observar a aquella hermosa criatura, cuya cola plateada reflejaba los destellos de la luna llena. 

   Entonces, la sirena comenzó, lentamente, a abrir los ojos, y se topó directamente con los de Clara. No podía hechizarla, pues aún estaba bajo los efectos de los sedantes. Fueron la mirada joven y asustada de la sirena lo que logró que el corazón de Clara no soportara por un momento más ver a aquella pobre cría cazada como si se tratara de un pescado más. 

   En silencio, agarró un cuchillo y lentamente soltó a la sirena de su encierro. Cuando la joven estaba a punto de salir de la red, uno de los hombres vio lo que estaba haciendo Clara y salió corriendo a detenerla.

    —¡No!¿Pero qué estás haciendo?¿Estás loca? —profería el hombre, fuera de sí. 

   Fue entonces cuando la ola los derrumbó. El leve empujón que le dio aquel hombre a Clara, acompañado de la inclinación del barco por la marea, bastó para que ésta cayese al mar. 

   Mientras el barco seguía batiéndose en duelo con las olas, la sirena ya había saltado al océano y había localizado a Clara. La llevó hasta la orilla y, entristecida, cerró sus ojos, al ver que el pulso de Clara no obedecía, a pesar de sus cantos y sus intentos de sanarla. Se había dado un golpe en la cabeza antes de caer al mar, y había fallecido en el acto. Sin embargo, sí pudo devolverle el favor que le había hecho ella al liberarla de la red en la que la habían encerrado. Puso las manos sobre la redonda y enorme barriga de nueve meses de Clara y depositó en ella toda la vida y la fuerza que pudo, asegurándose de que aquel bebé naciera sin ningún tipo de daño.

   Cuando tu padre llegó a la orilla, y vio que su mujer había fallecido, prometió que jamás perdonaría ni a la sirena, ni a ti. A la sirena, por haber sido la causa de que su mujer se hallara aquel día en alta mar; a ti, porque seguías viva, tú en lugar de ella. A pesar de ser médico, no fue capaz de reaccionar y llevar a tu madre al hospital. Serían los demás hombres los que se encargaran de eso. Tu padre, para entonces, ya había enloquecido. El mar le había arrebatado a su mujer.

   Los ojos vidriosos de Elena, que ha escuchado la historia sin perder detalle, se pierden ahora en el océano, a través de la ventana.

    —Él nunca me contó nada de eso. Decía que mi madre había muerto en el parto.

    —Creo que si te hubiera contado la verdad en voz alta, no hubiera soportado el gran sentimiento de culpa que ha arrastrado a lo largo de su vida.

   Elena mira de nuevo a Sofía, y parece estar encajando piezas del gran rompecabezas de su vida. 

    —Sofía, esa sirena, la que nos salvó a mí y a mi madre, ¿quién es?

   La anciana sonríe levemente, y Elena inmediatamente sabe la verdad. No podía ser nadie más que ella. Busca su mano sobre la mesa, y le dedica una mirada cargada de agradecimiento.

   





   







   Atardecer en Cádiz  

   —¿Por qué no me esperas aquí, Alba? No tardaré, lo prometo. Serán solo un par de días, y luego no tendré que volver a irme nunca más.

   Álex me agarra por los hombros, mientras esperamos en la estación a que llegue el tren que me llevará a Cádiz.

   —No, te esperaré allí. Aprovecharé para conocer la ciudad, que tú ya la conoces. 

   Se resigna, sabiendo que no va a lograr convencerme. Sostiene mi rostro con ambas manos y me da un beso suave en los labios.

   —Ten cuidado. Prometo estar contigo lo antes posible.

   Encojo los hombros, y cojo mi maleta del suelo. Subo al tren, tras despedirme de Álex con la mano. 

   

   

   El trayecto en tren se me hace corto. Me lo paso leyendo, tratando de mantener mi mente ocupada. Desde que tomé la decisión de irme con Álex a Cádiz, tengo una extraña molestia en la boca del estómago. Por una vez, intenté hacer lo que Álvaro insistió que debía comenzar a hacer para tomar las decisiones en mi vida; razonar antes de actuar, no dejarme llevar por los impulsos. Confío en que así no me equivoque. He razonado mi decisión de quedarme con Álex, y estoy convencida de que es la opción más adecuada. Mi relación con él se ha estropeado solo por los intermediarios que teníamos en ella. Una vez que estemos solos, estoy segura de que todo volverá a ser como al principio. 

   

   Llego a mi residencia en Cádiz en taxi, y estoy allí el tiempo suficiente para dejar las cosas en mi nuevo cuarto y coger un mapa que me ofrece la encantadora señora que cuida la residencia. Con él en una mano, y la cámara de fotos en la otra, me dedico a pasear por el casco antiguo de la ciudad, lleno de callejuelas estrechas de adoquines. Paseo sin prisas, deteniéndome a fotografiar cada detalle de la bonita ciudad. 

   Cuando ya está atardeciendo, llego hasta el paseo de la playa de  La Caleta. He salido a parar cerca del castillo de San Sebastián, así que aprovecho para darme un paseo por el hermoso malecón, contra el que rompen con fuerza las últimas olas de la tarde. 

   Respiro hondo, llenando mis pulmones del aire que me huele a paz, a libertad. Al fin, la soledad, la calma que tanto he ansiado. Y, sin embargo, me extraña que la molestia en la boca del estómago no ha cesado. No lo entiendo. Debería estar disfrutando por completo del momento, y sin embargo, estoy a medias. 

   Me siento a medio camino del malecón sobre el muro que me separa de las enormes piedras depositadas allí para detener la furia del mar, y me dedico a observar el vaivén de las barquitas de los pescadores, en medio del mar. La tarde está cayendo, el sol comienza a perderse entre las olas. Apenas queda gente en la playa, y los rezagados que aprovechan hasta el último rayo del sol comienzan a recoger sus sombrillas. Un grupo de chicos y chicas algo más jóvenes que yo están sentados aún sobre la arena, hablando y riendo. 

   

   Me distraigo mirándoles, mientras el sol sigue descendiendo. Las primeras estrellas aparecen tímidamente. Va siendo hora de irse.

   Me levanto y bajo del muro, mientras comienzan a encenderse las farolas del paseo. Empiezo a andar, cuando veo algo por el rabillo del ojo que llama mi atención. Una luz.

   Miro de nuevo hacia los chicos de la playa. De pie, colocados de dos en dos, en cada pareja uno sostiene algo con las manos, una especie de globo, mientras el otro sostiene una pequeña llama entre las manos. Cuando dan la vuelta a los globos, ya con la mecha encendida, una enorme sonrisa acude a mis labios. Son antorchas del cielo, como la que yo prendí con Álvaro.

   Las cinco antorchas comienzan a ascender lentamente hasta el cielo. Las sigo con la mirada, paralizada por su belleza. Mientras ascienden, me acuerdo de Álvaro. Recuerdo la primera vez que lo vi en clase, con sus comentarios déspotas; la fiesta en su casa, cuando le escupí la bebida en la cara; el día que lo encontré en la calle con el rostro destrozado; cuando Silvia hechizó a Álex, y él acudió al embarcadero a consolarme; el paseo en caballo, los intentos de besos frustrados; la fiesta en la playa, el dolor de estómago al verle besarse con Marta; él de nuevo, rescatándome de la fiesta en casa de Álex y llevándome a tirar piedras a un solar abandonado; él conmigo en Sevilla, los mejores días que he vivido en mucho tiempo, a pesar del peligro que corría; él, sus sonrisas, sus besos, su carácter complicado, siempre a mi lado. 

   Mierda. Álvaro se había equivocado de lleno, haciéndome creer que debía razonar las cosas y no dejarme llevar por los impulsos. Eso era lo que llevaba queriéndome decir durante todo el día mi estómago; que no le estaba escuchando. Ni a las mariposas que habitaban en él, ni a mi corazón. Tenía que avisar a Álvaro, tenía que hacerle ver lo equivocado que estaba. 

   

   

   

   

   —¿Qué haces aquí?¿Tú no estabas en Cádiz?.

   Mi madre ha bajado apresuradamente las escaleras al oírme entrar en casa. 

   —Álvaro… —susurro su nombre, con la voz aún entrecortada —le estoy buscando…no está en su casa, ni en la casa de campo, ni tampoco me coge el móvil.

   A mi madre se le escapa una descarada sonrisa de oreja a oreja. 

   —No lo encontrarás aquí. Está en Sevilla. 

   Afirmo con la cabeza. Me toca viajar de nuevo. Esta vez cogeré el coche, quiero llegar lo antes posible. Voy a despedirme de nuevo de mi madre, cuando me doy cuenta de algo.

   —¿Qué narices haces tapada con una sábana, mamá?

   He llegado con la cabeza en las nubes, y no me he percatado de que mi madre ha bajado a toda prisa, con solo una sábana resguardando su cuerpo desnudo. 

   —¿Alba?

   Oigo a mi padre llamarme desde la segunda planta, y sonrío a mi madre. Al fin. Juntos de nuevo.

   —Vale, me marcho, os dejo solos. Portaos bien.

   Mi madre sonríe como una colegiala pillada sin los deberes hechos, mientras me cierra la puerta, y corre nuevamente escaleras arriba.

   Por el camino, llamo a Álex con el manos libres. Apagado, o fuera de cobertura, como me temía. En parte lo prefiero, así podré hablar con él cara a cara. No va a ser fácil, nada fácil. 

   

   Una hora después, ya bien entrada la noche, llego al piso de Álvaro en Sevilla. Toco a la puerta con unos toques ligeros, y trato de respirar pausadamente, calmando mi corazón, a punto de salirse de mi pecho.

   Abre la puerta tras dejarme esperando durante unos segundos interminables, con el rostro aún adormilado, y solo unos ligeros pantalones puestos. Con los ojos entrecerrados busca mi rostro, y tarda unos segundos en reaccionar.

   —¿Alba?

   —Yo…he venido porque quería decirte que no siempre llevas la razón. 

   Me mira, sin dar crédito.

   —¿Y has venido hasta aquí solo para eso?

   —Sí —balbuceo nerviosa. Niego con la cabeza, al tiempo que siento como la sangre se acumula en mis mejillas —no. No, he venido porque…

   —Pasa anda. Me lo cuentas dentro, necesito un café.

   Álvaro se retira de la puerta para dejarme pasar, y avanza hacia la cocina. Camino tras él. O se lo digo ahora, o no lo haré nunca.

   —Puede que sea demasiado tarde para esto, y que probablemente me mandes a freír espárragos, pero tengo que decírtelo —él deja el tarro de café sobre el pollo de la cocina y se gira, desconcertado. —Tengo que pedirte perdón, porque el otro día volví a fallarte, y descargué toda mi rabia contigo, cuando tú no tenías culpa de nada. 

   

   No, eso no es lo que quiero decirle. Me estoy liando.

   

   —Alba, déjalo. Nos conocemos lo suficiente como para saber que cuando te enfadas siempre dices cosas de las que…

   —Déjame terminar —le detengo con las manos, de manera tan brusca que calla de golpe —Sobre todo he venido hasta aquí porque…

   Él espera en silencio, y con el rostro adormilado me parece más guapo si cabe.

   —Te quiero, Álvaro. Y esto no es fácil de decir, porque en un principio te odiaba y lo sabes, y luego, no sé cómo, sin apenas darme cuenta ya no podía estar sin ti y esta tarde me he dado cuenta de que no tenías razón, de que no debo razonar las cosas cuando mi corazón lo que me pide es algo diferente a lo que me dicta la razón, porque aunque mis impulsos me lleven a cometer locuras, son esas locuras las que me realmente me guían hasta mi felicidad…

   Parece haber despertado de golpe, con las dos primeras palabras que le he dicho. Estoy convencida de que ni siquiera ha oído el resto, entre otras cosas porque no ha sido más que un farfulleo apresurado. Antes de que termine de hablar, se acerca a mí, y me agarra por la cintura atrayéndome hacia él.

   —Shhhh…hablas demasiado. Me bastó con el principio de la frase.

   Hunde la mano en mis cabellos y lleva sus labios hasta los míos. Me besa durante largo rato, mientras mi cuerpo se va relajando entre sus manos. Las yemas de sus dedos no cesan de acariciarme lentamente, haciéndome estremecer. 

   —Solo prométeme una cosa —separa sus labios de los míos, dejándome con sed de sus besos.

   —Dime.

   —Como vuelvas a largarte, me das permiso para secuestrarte si hace falta —sonríe mientras habla. Pero al final de la frase, su rostro se ensombrece, y el resto ya no lo dice en broma. —No podría soportar que te marcharas una vez más.

   —Se acabó Álvaro. Y no porque yo lo diga o lo prometa, hoy me he dado cuenta que es mi corazón el que ya no sabe estar sin ti.

   

   Lleva ambas manos hasta mis caderas y una vez allí se aferran a ellas y me alzan, colocándome en su cintura. Sin dejar de besarme, me lleva hasta el dormitorio. Me deja caer lentamente, sentándome en la cama. Sigue colmándome de besos mientras una de sus manos se cuela bajo mi vestido, y acaricia mi muslo al tiempo que aprovecha para subirme el vestido ligeramente. Tantea en mi cintura hasta desatar el lazo que la rodea. Baja los labios hasta mi hombro y se detiene allí, mientras con ambas manos comienza a subirme el vestido. Solo deja de besarme para terminar de sacarme el vestido, que tira hacia atrás sin detenerse a mirar donde cae. Sus manos, libres de nuevo, se deslizan abrasándome la piel hasta mi pecho, mientras sus besos se vuelven más apasionados. Casi sin darme cuenta, desliza una mano por mi espalda, y retira hábilmente el enganche de mi sujetador. Despacio, como si procurara que yo no me sintiera incómoda, roza las tiras del sujetador con las yemas de los dedos, dejándolo caer sin que apenas me dé cuenta. Sus manos vuelven a acariciarme, sin perderse ni un milímetro de piel, y el ardor que siento me recuerda que, de ninguna manera mi corazón se está helando, sino todo lo contrario. Decidida, paso una pierna alrededor de la cintura de Álvaro y me siento sobre él, sintiendo su torso desnudo contra mi piel, también desnuda.

   Me acerco a su oído para susurrarle:

   —Trátame bien. Eres el primero.

   —Aunque hubieran pasado cientos antes que yo, te trataría igual de bien —Se levanta, sosteniéndome en su cintura, y se da la vuelta, tumbándome sobre la cama y echándose sobre mí, apoyado sobre los codos.

   —Yo sí te quiero desde el primer día en que te vi, Alba. Siempre te he querido —me acaricia el cabello, mientras sus ojos me miran, con tanta dulzura, que no parece él —y nunca voy a dejar de quererte.

   Vuelve a hundir sus labios en los míos, y yo me agarro a su piel rogando por pasar así la eternidad.   

   

   

   

   

   

   Antes de abrir los ojos, despierto debido a esa extraña sensación que jamás entenderé, cuando notas que alguien tiene clavada la mirada en ti. Entreabro los ojos y efectivamente, veo el rostro de Álvaro sobre la almohada, con sus ojos oscuros fijos en mi rostro.

   —Me he quedado dormida… —murmuro sorprendida. No sé en qué momento me quedé dormida, pero siento como si llevara durmiendo una eternidad.

   —Eso parece —responde mientras se agarra a mi cintura, utilizándola de apoyo para acercar su cuerpo desnudo al mío. Retira la sábana bajo la que oculto mi desnudez y desliza la mano suavemente por mi cadera, baja hasta mi cintura y asciende por mi escote, hasta depositar la mano sobre mi nuca.

   —Eres preciosa —bisbisea, mientras su mano juguetea entre mis cabellos. Sonrío, sin dejar de reflejarme en sus ojos negros. Me pregunto cómo no me di cuenta antes. Cómo el amor por Álex me tuvo tan ciega que no me di cuenta de que sin quien realmente no soportaba estar era sin Álvaro. Siempre había oído esas expresiones de mayores de “amores reñidos son los más queridos” y cosas así, pero hasta ahora no había llegado a entenderlo completamente. A pesar de su carácter complicado, de nuestras peleas y nuestras diferencias, ahora sabía que él no era un capricho pasajero, pues la vida sin él junto a mí era de color gris. Y lo triste era que esa sensación no era nueva con él, llevaba sintiéndola casi desde que nos conocimos, pero no había sabido diferenciarla de la amistad.

    Se desliza entre las sábanas y se detiene largo rato en mi vientre, colmándolo de delicados besos. Una ola de calor vuelve a inundarme de nuevo. 

   

   Un manto de estrellas cubre la noche sevillana, mientras Álvaro y yo disfrutamos juntos de una cena ligera a la luz de las velas de la terraza.

   —¿Por qué has vuelto a Sevilla estos días?

   Hago la pregunta con desinterés, sin darle ninguna importancia, mientras me sirvo un poco de ensalada. Tarda en responder, y eso es lo que provoca que eleve la mirada para ver su gesto, la razón por la que se ha quedado callado.

   El brillo que aparecía en sus ojos ha desaparecido repentinamente, despojando sus pupilas negras de la felicidad que irradiaban instantes antes. Cuando nuestras miradas se encuentran, temo que no me va a gustar lo que vendrá a continuación.

   —Vine a acompañar a mi madre a sus sesiones de quimioterapia.

   No busca la manera de alejar de mí su mirada, sino que me mira sin pestañear en busca de mi reacción. Y yo siento que sus palabras golpean mi estómago de una en una según las digiero.

   —Pero…nunca me has dicho nada, desde cuando… —tartamudeo, sin saber muy bien cómo debo reaccionar.

   — Te lo intenté decir en dos ocasiones, mientras estábamos aquí. No permitiste que te lo dijera.

   Guardo silencio, mientras trato de recogerme el pelo en una coleta con tal de tener las manos entretenidas en algo. Voy a decirle que lo siento muchísimo, pero él me detiene con un leve gesto y continúa hablando.

   —Hace cuatro años que a mi madre le diagnosticaron un cáncer de útero. Comenzó la quimio, comenzó a caérsele el cabello y con él las esperanzas e ilusiones de todos los que la rodeamos. Mi padre indagó hasta encontrar a los mejores especialistas del país. Encontramos al mejor de todos aquí, en Sevilla. Se trata de tu abuelo. Evidentemente, yo jamás lo relacioné contigo hasta que lo vimos el otro día cuando tratábamos de rescatar a las sirenas y tú lo llamaste abuelo. 

   Llevábamos ya mucho tiempo trayendo a mi madre a tratamiento con él cuando mi padre un día le confesó lo que conocía sobre las sirenas. Tu abuelo estaba completamente entregado al caso de mi madre, y mi padre se dejó llevar por el mutuo entusiasmo por salvar a mi madre.  Confiaba además en que al ser tu abuelo también de Zaroha, hubiese oído rumores, y no le tomase por loco. Una idea rondaba su cabeza. ¿Y si de alguna manera pudiera conseguir para su mujer esa juventud y salud de la que gozaban las sirenas? Lo que no podía ni imaginarse, es que tu abuelo llevara una vida entera dedicada a ellas. Él ya era uno de ellos antes de conocer a mi padre, solo que llevaba bastante tiempo desvinculado de la búsqueda. Al hablar con mi padre, la curiosidad volvió a renacer en él y se involucró de nuevo en la búsqueda. Esa es la razón por la que mi padre y yo formábamos parte de los Buscadores. Buscábamos la manera de poder hacer frente a la enfermedad que está matando a mi madre. 

   —Lo siento tanto…  —comienzo, mientras entiendo perfectamente sus razones. Yo, en su lugar, hubiera hecho lo mismo. Trato de relacionar la información que me da con todo lo sucedido, y entonces recuerdo algo –. Dejamos allí a Paloma cuando murió. ¿Eso sirvió de algo?

   —No. Hay que realizar una transfusión de una cantidad importante de sangre, de una sirena sana y viva.

   —Pero si solo es eso, ¿por qué no me lo dijiste antes? Yo te habría dado la mía sin ningún reparo.

   —No me fío de ellos, Alba. La ambición puede llevar al hombre más bueno a convertirse en el ser más cruel con tal de conseguir lo que desea. Yo era Buscador con ese único deseo, sin embargo dudo que los demás se conformaran con que cedieras tu sangre para salvar a mi madre y te marcharas.

   —Buscaremos la manera —agarro su mano, tratando de transmitirle mi optimismo. —Salvaremos a tu madre, lo prometo.
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   —Solo tuve que relacionar un poco todo para percatarme de que Alba era una de ellas: sabía que Luis era un Guardián, y sabía que Alba era hija suya.

   El padre de Elena comienza a narrar a su hija como descubrió quién era Alba. Elena no tenía ningunas ganas de reencontrarse con él, pero su hija la ha convencido de que no tienen opción, si quieren salvar a María, la madre de Álvaro. Él es el único que puede ayudarlas. 

   —Cuando Alba se puso en contacto conmigo, y calculé su edad, comencé a plantearme que pudiera ser una de ellas. La muerte del padre de Álvaro meses antes, debido a una sirena salida de la nada y con la que nadie contaba, también me esclareció algo el tema. Los buscadores en Zaroha se encargaron entonces de confirmarme cómo era la nueva sirena, y quién era con nombre y apellidos. Luego ella misma se encargó de decirme que estaba en Sevilla con un amigo. Sabía que Álvaro llevaba varios días ausente en Zaroha y se rumoreaba sobre su amistad con Alba. Por eso supuse donde estaba ella. Solo tuve que buscar la ficha de María en los expedientes de mis pacientes para encontrar su dirección en Sevilla. Luego María escuchó una conversación que no debía con el tío de Álvaro, y oyó que vendrían a Sevilla y que entre todos cogeríamos a Alba. A pesar de que ella siempre ignoró todo sobre las sirenas, algo debió alarmarla para que te llamase diciéndote que vendrían a por tu hija. Y ya después fuiste tú quién creyó que era Álvaro quién había traicionado a tu hija.

    —Bonita historia. Sobrecogedora, de film de sobremesa. Abuelo sin escrúpulos que está dispuesto a matar a su nieta por obtener sus fines.

    —Te equivocas. Yo no pretendía dañar a nadie. Mis únicas intenciones eran obtener una cura para el cáncer. Y para ello, de nada me serviría una sirena muerta, ya lo comprobamos con Paloma. 

   Elena frunce el entrecejo, visiblemente irritada aún. 

    —He sido el peor padre del mundo, lo sé, y dudo que jamás podamos cambiar todo el daño que te he hecho. Pero ya me queda poco tiempo Elena, y no quiero pasar solo los últimos años de mi vida. En breve pienso jubilarme, el trabajo ya no ocupará el primer puesto en mi vida. Llevo toda mi vida culpándome de la muerte de tu madre, y no me justifico, pero creo que esa es la razón de que me volcara en mi trabajo y te abandonara. Déjame formar parte de vuestras vidas, déjame aliviar aunque sea levemente el daño que te hice.

    —Dudo que todo eso tenga sentido a estas alturas. Es demasiado tarde. 

   

   

   

   

   

   

   





   







   La más triste de las despedidas

   Suena mi móvil, y el estómago me da un vuelco al ver su nombre en la pantalla. Trago saliva mientras pulso para contestar y pongo el teléfono en mi oído.

   —Hola Álex.

   —Hola Alba. Siento no haberte cogido la llamada antes. Yo… todo se está complicado, voy a tener que quedarme más tiempo del previsto.

   Guardo silencio, mientras cojo aire, preparada para lo que tengo que decirle.

   —Lo siento. Es que…es mi padre —continúa explicándose, impidiendo que yo hable —sigue muy débil, no ha recuperado sus fuerzas. No puedo irme de aquí y dejarle en ese estado.

   Una vez más, lucha de intereses. Qué engañada he estado, creyendo en que lo nuestro podría algún día convertirse en una relación normal y corriente. 

   —Álex, lo siento —murmuro, y a pesar de estar segura de mi decisión, las palabras se atragantan y lucho por poder terminar la frase antes de que me ahogue el nudo de la garganta-. No voy a esperarte más. Te he amado con todas mis fuerzas, pero ya no puedo más.

   Él se mantiene callado, y durante unos segundos solo escucho su respiración entrecortada.

   —Alba, yo… llevo tiempo preparándome para esto. No te mereces la vida que yo te ofrezco. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, y estaré el resto de mi existencia agradecido por el tiempo que he pasado contigo —oigo su voz entrecortada por la tristeza, y las lágrimas comienzan a rodar sin cesar por mis mejillas —Pero si algo aprendí contigo, es que cuando amas a alguien, eres capaz de sacrificar tu felicidad por la de esa persona. Y yo solo deseo tu felicidad, por encima de todas las cosas. 

   Se calla de golpe, su voz ya rota.

   —Solo prométeme una cosa —susurra otra vez, en un hilo de voz —prométeme que no permitirás que él no te trate ni un solo día de tu vida como a una princesa, que te subirá a un altar del que no te bajará por nada ni por nadie…

   Escondo mi rostro entre mis manos, quebrada por el dolor de una despedida tan amarga. Trato de responderle, pero las palabras se niegan a salir de mi garganta.

   —Te quiero Alba. Gracias por haberme dado el mejor regalo del mundo, pues sin ti no hubiera conocido el amor.

   Cuelga, sin esperar respuesta.  Apenas le he dicho nada, me deja con la sensación de que claramente sabía que esto pasaría. Yo hundo mi rostro entre las rodillas y dejo que toda la tristeza fluya, en forma de lágrimas saladas.

   

   





   







   UN AÑO DESPUÉS

   



Algo azul

   Me aferro al brazo de mi padre, y comenzamos el camino hacia el altar. Una mezcla de intensas emociones me acompaña: por un lado la ilusión y la felicidad de un momento con el que me he pasado toda mi vida soñando; por otro, los nervios y la tensión inevitables del momento. Avanzamos entre los bancos de la pequeña ermita, y mi ligera sonrisa nerviosa se hace más amplia al ver las caras conocidas que están allí para compartir con nosotros un momento tan importante. Son muy pocos los invitados, no llegan a cuarenta, pero tampoco nos hace falta más gente. Todos los presentes son las personas que deseamos que compartan con nosotros este día.

   Miro a Álvaro, frente a mí, y me muerdo el labio para contener la emoción. Está guapísimo, vestido con chaqué oscuro y corbata gris. Él no aparta su mirada de mí ni un instante. Hemos vivido juntos un año increíble, enamorándonos día a día, disfrutando cada instante él uno del otro. Conseguí ponerle las pilas el último mes y se presentó a la PAU en septiembre. Llevamos un año en Granada, yo estudiando Medicina y él Derecho. Lejos del mar, viviendo una vida universitaria normal y corriente. Solo de vez en cuando, mi herencia genética me reclama unas horas bajo el mar. Cuando eso sucede, solo tenemos que coger el coche, y en una horita ya estoy cogiendo caracolas otra vez. 

   Estoy centrada en él, embelesada en sus ojos negros, cuando la marcha nupcial comienza a sonar. Me giro, y el corazón me da un vuelco. Claudia entra primero, preciosa, vestida como una muñeca, soltando a su paso pétalos de rosa. Y tras ella, allí está, la novia más hermosa del mundo. Sus ojos azules brillan más que nunca, radiantes de felicidad. Contengo las lágrimas a duras penas, mientras observo a mi madre avanzar despacio colgada del brazo de su padre, que al fin parece haberse dado cuenta de lo que se estaba perdiendo, y ahora trata de disfrutar de mí y de mi madre cada momento que puede. Mi madre le perdonó toda una vida de abandono. Decidió que era toda la familia que nos quedaba, y que de nada serviría mirar atrás.  

   Mi madre llega al altar y mi abuelo se la entrega a mi padre. Y al ver la felicidad de mis padres yo ya no puedo dejar de llorar. Adiós al maquillaje.

   Ha pasado un largo y tranquilo año desde que volvimos de Sevilla. Un año en el que mi padre tomó la valiente decisión de dejar que los demás se trasladaran a Galicia, mientras él se quedaba en Zaroha junto a mi madre. Claudia se quedó con él, y le dieron a ella un tiempo para que se adaptara a la nueva situación, antes de irse los tres a vivir juntos a una nueva y preciosa casita junto al mar. Claudia sufrió la pérdida de su madre, y no sé si algún día llegara a recuperarse de ello, pero cierto es que la relación con mi madre le está haciendo mucho bien. Para mi madre, Claudia es tan hija suya como yo. Y Claudia percibe ese mismo sentimiento, y siente la seguridad de que en las noches de pesadillas, mi madre acudirá a acunarla como hizo conmigo cuando tenía su edad. 

   María también ha venido a la boda. El drenaje de sangre funcionó, y conseguimos limpiar todos los restos del cáncer de su cuerpo. Sabe toda la verdad sobre mí, sobre su marido y sobre su hijo. Álvaro quiere que recuerde a su marido, que no olvide el amor que él le profesó hasta el final. Mi abuelo y yo seguimos investigando con las posibilidades de mis células, en secreto y sin que absolutamente nadie más conozca lo que hacemos. Tenemos grandes esperanzas puestas en nuestras investigaciones. 

   Sofía y Juan, mis bisabuelos paternos, también están con nosotros. 

   Lucía, Bea y Sergio no querían perdérselo. Solo nos vemos durante las vacaciones, pues estamos en distintas ciudades ahora, pero seguimos conservando nuestra amistad. 

   Las compañeras del hospital de mi madre, que tampoco pueden contener las lágrimas durante la ceremonia. 

   De Ellos, solo han venido Ana y Natalia. Vinieron completamente solas. 

   

   Durante la celebración, me acerco a Natalia para saludarla. Le doy un fuerte abrazo que ella acepta y me devuelve con la misma calidez.

   —Me alegro tanto por ti y por tu madre —dice mientras agarra mis manos entre las suyas —os merecéis todo esto y más.

   —Gracias —le sonrío con melancolía. La echo de menos —Natalia, ¿cómo va todo?

   —Bien. Como siempre —sonríe, pero su sonrisa es forzada, apagada-. Bien, monótono y aburrido, como antes de que tú llegaras. 

   Ríe, ahora sinceramente. Río con ella, y vuelvo a recordar tantos momentos junto a ella, la que fue mi única aliada en los peores momentos.

   —Pero tengo que darte las gracias de nuevo, a pesar de cómo ha acabado todo. Mi hermano…bueno, no es tan feliz como cuando estaba contigo, pero siento que el solo recuerdo de haber estado enamorado le ha saciado el corazón. 

   Sonrío levemente, aunque ver los ojos azules de Natalia, un espejo de los de su hermano, me vuelve a agitar el alma. 

   —¿Y tú?

   —¿Yo? Yo sigo siendo una sirena, Alba, eso no cambiará nunca.

   

   

   

   La fiesta termina, los invitados comienzan a marcharse, y yo bajo a la playa, con los tacones en una mano y una botella de champán en la otra. Álvaro me sigue de cerca, mientras intenta deshacerse de la corbata. 

   —¿Se puede saber adónde vas, empollona?

   - ¿Tú qué crees? A darme un baño.

   Me paro en seco, justo a tiempo de que el agua de la orilla no roce mis pies descalzos.

   —¿Cuándo dejarás de llamarme empollona? ¿No aprendiste nada el día que te escupí el chupito en la fiesta en tu casa?

   Le miro con los brazos en jarras, mientras se aproxima a mí. 

   —Claro que aprendí algo —se acerca a mi cuello mientras susurra, provocando que se me ponga la piel de gallina —aprendí que cuanto más te molestaba, más caso me hacías. 

   —¿Eso crees?

   —Estoy convencido de ello. Fíjate en esto. Te molesto y tú me haces más caso.

   Da una ligera patada al agua, salpicándome el vestido de fiesta. El agua apenas llega a rozar mi piel, y no es suficiente para que me transforme. Le regalo una irónica sonrisa. 

   —¿Eso es todo lo que sabes hacer?

   Me mira, retándome con los ojos entrecerrados. Inmediatamente veo que da un par de zancadas hacia mí. Antes de que se abalance sobre mí echo a correr entre risas, marea adentro, y me transformo segundos después entre las olas. 

   Él se quita presuroso el chaqué y corre esquivando las olas, hasta llegar junto a mí. Me mira, con el rostro empapado y los ojos oscuros que se confunden con la noche de luna en cuarto creciente. Sonrío, y pienso que, sin duda, el destino está escrito, y todos los pasos que he ido dando me han llevado finalmente hasta él.

   —¿Qué piensas? —pregunta al ver que estoy absorta en sus ojos rasgados.

   —En cómo han cambiado las cosas desde el primer día que nos conocimos. 

   -Sí. Un poco sí que han cambiado, no? —se acerca a mí, aproximando su rostro al mío —¿a mejor o a peor?

   —A muchísimo mejor. No puedo pedir nada más ahora mismo. 

   Le beso, mientras el mar nos arrulla suavemente, y el mundo me parece al fin un lugar maravilloso. 
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